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En muchas oportunidades se ha argumentado que los EEUU lejos de ser los pretendidos “Adalides de la Libertad”, son en realidad un Imperio prepotente y avasallador. En contraparte, hay quienes argumentan que los infortunios de los países que sufrieron intervenciones económicas, armadas –abiertas o encubiertas- o conspirativas, son exclusiva responsabilidad de los pueblos y gobiernos de esos países “asistidos”-por decirlo de alguna manera- por la “madre patria”. 

En estas entregas trataré de completar lo que constituye a mi entender una prueba de la trayectoria depredadora de los sucesivos gobiernos de EEUU, mediante la difusión de un listado de las intervenciones que este país perpetrara fuera de sus fronteras, y en perjuicio de otras Naciones Soberanas. 

Opino que conocer estos datos es una necesidad histórica y permitirá quizá abrir los ojos a mas de uno que cree todavía a pies juntillas el cuento del “Paraíso de la Libertad”. 

Aclaro que la recopilación de los datos es veraz y fue refrendada en su momento por una Comisión del propio gobierno estadounidense. 

(Among sources used, besides news reports, are the Congressional Record (23 June 1969), 180 Landings by the U.S. Marine Corps History Division, Ege & Makhijani in Counterspy (July-Aug. 1982), and Daniel Ellsberg in Protest & Survive. "Instances of Use of United States Forces Abroad, 1798-1993" by Ellen C. Collier of the Library of Congress Congressional Research Service.) 


Tal vez muchos tengan una visión global e intuitiva de la cuestión, pero esta serie de escritos permite esclarecer la visión mediante hechos históricos y puntuales desde un punto de vista crítico hacia la política de la Madre Patria -algo que a pesar de ser sufrido cotidianamente no se enseña en las escuelas-, permitiendo observar cómo lo que nos pasa ahora a los países de Latinoamérica (y por extensión a los demás países “en vías de desarrollo” del mundo) no es sino la continuación de una política implementada históricamente desde que EEUU le arrebatara el Poder a quien es ahora su socio, Gran Bretaña, el otro gran depredador mundial. 

Tengo claro que no se trata de una cuestión de nacionalidad, pues existen intereses como los de las multinacionales corporativas y el poder financiero globalizado, prácticamente concentrados en algunas decenas de familias, quienes a través de instituciones como el Banco Mundial, la OCM y el Fondo Monetario digitan la suerte de no sólo países sino regiones mundiales completas a través de complicadas y tendenciosas directivas que los gobiernos títeres y genuflexos aceptan; pero lo mas evidente es que el accionar efectivo y violento para imponerlas corre por cuenta de los EEUU y sus dos instituciones mas representativas: los “marines” y la CIA. 


Originalmente tomé conocimiento de esta realidad a través de mi admirado Carl Sagan.

En su libro póstumo, titulado en castellano “Miles de Millones” y editado en 1998, Sagan escribió: 

“..., Estados Unidos ha perpetrado invasiones e intervenciones armadas en otros países en mas de 130 ocasiones, incluyendo China (18 veces), México (13), Nicaragua y Panamá (9 cada uno), Honduras (7), Colombia y Turquía (6 en cada país), República Dominicana, Corea y Japón (5 cada uno), Argentina, Cuba, Haití, el reino de Hawai y Samoa (4 cada uno), Uruguay y Fiji (3 cada uno), Granada, Puerto Rico, Brasil, Chile, Marruecos, Egipto, Costa de Marfil, Siria, Irak, Perú, Formosa, Filipinas, Camboya, Laos y Vietnam. La mayoría de estas incursiones han sido escaramuzas para mantener gobiernos sumisos o proteger propiedades e intereses de empresas estadounidenses, pero algunas han sido mucho mas importantes, prolongadas y cruentas.” 

Aclara además, en una llamada, lo siguiente: “Esta lista que suscitó una cierta sorpresa cuando fue publicada en Estados Unidos, se basa en recopilaciones de la Comisión de Fuerzas Armadas de la Cámara de Representantes.” 

Finalmente es interesante resaltar otro concepto de Sagan: muy inteligentemente hace notar que buena parte de las agresiones se produjeron no ya antes de la revolución bolchevique, sino antes de la publicación de la primera edición del Manifiesto Comunista. 

Así, investigando en Internet al respecto, pude acceder a la recopilación detallada, que voy a transcribir en dos entregas iniciales y que consiste en enumerar año por año las intervenciones de EEUU en otos países soberanos. 

Posteriormente detallaré muchos casos particulares en donde la intervención militar abierta o encubierta desenmascara el accionar depredador de los "adalides de la Libertad y los Derechos Humanos", y que invariablemente llevaron a cabo a través de su historia en perjuicio de otras Naciones. 

Intervenciones de EEUU 1891 - 1954 

1891 CHILE 
Tropas - Choque de los Marines con fuerzas nacionalistas. 

1891 HAITI 
Tropas - Aplastamiento de una revuelta de trabajadores negros en la isla de Navassa, reclamada por EEUU. 

1893 (-?) HAWAI 
Marina, Tropas - Derrocamiento de la monarquía independiente, anexión. 

1894 NICARAGUA 
Tropas - Ocupación de Bluefields durante un mes

1894-95 CHINA 
Marina, Tropas - Los Marines desembarcan en la guerra Chino-Japonesa 

1894-96 COREA 
Tropas - Los marines se mantienen en Seúl durante la guerra. 

1895 PANAMA 
Tropas, Marina - Los marines desembarcan en la provincia colombiana. 

1896 NICARAGUA 
Tropas – Los marines desembarcan en Puerto Corinto 

1898-1900 CHINA 
Tropas - Rebelión de los Boxer combatida conjuntamente con otros ejércitos extranjeros. 

1898-1910 (-?) FILIPINAS 
Marina, Tropas - Incautación a España, 600.000 filipinos muertos. 

1898-1902 (-?) CUBA 
Marina, Tropas - Incautación a España, aun mantienen una base naval. 

1898 (-?) PUERTO RICO 
Marina, Tropas - Incautación a España, la ocupación continua 

1898 (-?) GUAM 
Marina, Tropas - Incautación a España, todavía se utiliza como base 

1898 NICARAGUA 
Tropas - Los marines desembarcan en el puerto de San Juan del Sur.

1899 (-?) SAMOA 
Tropas - Batalla por la sucesión al trono.

1899 NICARAGUA 
Tropas - Los marines desembarcan en el puerto de Bluefields. 

1901-14 PANAMA 
Marina, Tropas - Le arrebatan el territorio a Colombia, 1903, y anexiona la zona del canal 1914.

1902 HONDURAS
Tropas - Los marines intervienen en revolución. 

1903-04 REPUBLICA DOMINICANA 
Tropas - Protección de intereses americanos en la Revolución. 

1904-05 COREA 
Tropas - Los marines desembarcan en la guerra Ruso-Japonesa.

1906-09 CUBA 
Tropas - Los marines desembarcan en elección democrática

1907 NICARAGUA 
Tropas - Creación de un protectorado de la "diplomacia del Dólar" 

1908 HONDURAS 
Tropas - Los marines desembarcan Durante la guerra con Nicaragua. 

1909 PANAMA 
Tropas - Los marines intervienen en contienda electoral. 

1910 NICARAGUA 
Tropas - Los marines desembarcan en Bluefields y Corinto. 

1911 HONDURAS 
Tropas - Protección de intereses americanos en la guerra civil.

1912 CHINA 
Tropas - Protección de intereses americanos en la guerra civil.

1912 PANAMA 
Tropas - Los marines desembarcan durante elecciones "calientes" 

1912 HONDURAS 
Tropas - Los marines protegen los intereses económicos de EEUU

1912-33 NICARAGUA 
Tropas, bombardeo - 10 años de ocupación, contra la guerrilla. 

1913 MEXICO 
Marina - Americanos evacuados durante la revolución. 

1914 REPUBLICA DOMINICANA 
Marina - Lucha con rebeldes por Santo Domingo. 

1914-18 MEXICO 
Marina, Tropas - Serie de intervenciones contra los nacionalistas. 

1914-34 HAITI 
Tropas, bombardeo - 19 años de ocupación después de revueltas. 

1916-24 REPUBLICA DOMINICANA 
Tropas - 8 años de ocupación por los Marines. 

1917-33 CUBA 
Tropas - Ocupación militar, protectorado económico.

1918-22 RUSIA 
Marina, Tropas - Cinco desembarcos para luchar contra los bolcheviques. 

1918-20 PANAMA 
Tropas - "Función policial" durante desordenes después de las elecciones. 

1919 HONDURAS 
Tropas - Los marines desembarcan durante la campaña electoral 

1919 YUGOSLAVIA 
Tropas, Marines - Intervención por Italia contra los Servios en Dalmacia. 

1920 GUATEMALA 
Tropas - 2 semanas de intervención contra sindicalistas. 

1922 TURQUIA 
Tropas - Lucha contra los nacionalistas en Esmirna. 

1922-27 CHINA 
Marina, Tropas - Despliegue durante revolución nacionalista. 

1924-25 HONDURAS 
Tropas - Desembarcan dos veces durante conflicto electoral.

1925 PANAMA 
Tropas - Los marines suprimen una huelga general. 

1927-34 CHINA 
Tropas - Marines estacionados en todo el país.

1932 EL SALVADOR 
Marina - Barcos de guerra enviados durante la revuelta de Martí 

1946 IRAN
Amenaza Nuclear - Se dice a las tropas soviéticas que abandonen el norte. 

1946 YUGOSLAVIA 
Amenaza Nuclear Marina - Respuesta a abatimiento de avión americano. 

1947 URUGUAY 
Amenaza Nuclear - Despliegue de bombarderos como muestra de fuerza. 

1947-49 GRECIA 
Operación de comandos - EE.UU. dirige a la extrema derecha en guerra civil. 

1948 ALEMANIA 
Amenaza Nuclear - Bombarderos con capacidad atómica vigilan el puente aéreo de Berlín.

1948-49 CHINA 
Tropas, Marines - Evacuación de los Americanos antes de la victoria comunista. 

1948-54 FILIPINAS 
Operación de comandos - La CIA dirige una guerra contra la rebelión Huk. 

1950 PUERTO RICO 
Operación de comandos - Aplastamiento de una rebelión independentista en Ponce. 

1951-53 (-?) COREA 
Tropas, Marina, bombardeo, amenazas nucleares - EEUU y corea del sur luchan contra China y Corea del norte hasta el estancamiento. Amenaza de Bomba A en 1950, y contra china en 1953, todavía tienen bases. 

1953 IRAN 
Operación de comandos - CIA derroca la democracia e instala al Shah. 

1954 VIETNAM 
Amenaza Nuclear - Se ofrecen bombas a los franceses para utilizar en la zona.

A continuación la segunda parte. 

Aquí completo el listado de las intervenciones estadounidenses en territorios de otros Estados soberanos. En este caso desde 1954 a 2003. 

1954 GUATEMALA 
Operación de comandos, bombardeo Amenaza Nuclear - La CIA dirige invasión desde el exterior después de que el nuevo gobierno nacionalizara tierras de una compañía americana; bombarderos con base en Nicaragua. 

1956 EGIPTO 
Amenaza Nuclear Tropas - Se advierte a los soviéticos que se mantengan apartados de la crisis de Suez. Los marines evacuan a los extranjeros. 

l958 LIBANO 
Tropas, Marina - Ocupación por los marines contra los rebeldes.

1958 IRAQ 
Amenaza Nuclear - Se advierte a Iraq que no invada Kuwait.

l958 CHINA 
Amenaza Nuclear - Se advierte a china no moverse hacia el archipiélago de Taiwan.

1958 PANAMA 
Tropas - Protesta de banderas estalla en enfrentamientos. 

l960-75 VIETNAM 
Tropas, Marina, bombardeo, Amenazas nucleares - Lucha con la revolución de Vietnam del sur y Vietnam del norte. Un millón de muertos en la guerra más larga de los EEUU. Amenaza de bombas nucleares en l969.

1962 LAOS
Operación de comandos - Reconstrucción del ejército durante la guerra de guerrillas 

l961 CUBA 
Operación de comandos - CIA dirige una fallida invasión de exiliados en Bahía de los Cochinos.

l961 ALEMANIA 
Amenaza Nuclear - Alerta durante la crisis del Muro de Berlín. 

l962 CUBA 
Amenaza Nuclear, Marina - Bloqueo durante la crisis de los misiles. Casi se entra en guerra con la Unión Soviética.

l964 PANAMA 
Tropas - Se dispara contra los panameños por exigir la devolución del canal.

l965 INDONESIA 
Operación de comandos - Un millón de muertos en golpe militar instigado por la CIA. 

1965-66 REPUBLICA DOMINICANA
Tropas, bombardeo - Los marines desembarcan durante campaña electoral. 

l966-67 GUATEMALA 
Operación de comandos - Intervención de los Boinas Verdes contra los rebeldes.

l969-75 CAMBOYA 
Bombardeo Tropas, Marina - Cerca de 2 millones de muertos en una década de bombardeos, hambruna y caos político.

l970 OMAN 
Operación de comandos - EEUU dirige la invasión de la marina iraní.

l971-73 LAOS 
Operación de comandos, bombardeo - US dirige la invasión Sur-vietnamita. Bombardeando todo el país. 

1973 ORIENTE MEDIO 
Amenaza Nuclear - Alerta mundial durante la guerra de oriente medio.

1973 CHILE 
Operación de comandos - CIA respalda golpe de estado contra el presidente marxista electo. 

l975 CAMBODIA 
Tropas, bombardeo - Petrolero capturado, 28 muertos en accidente de helicóptero. 

l976-92 ANGOLA 
Operación de comandos - La CIA ayuda a los rebeldes apoyados por Sudáfrica.

l980 IRAN 
Tropas, Amenaza Nuclear, bombardeo abortado. - Incursión para rescatar los rehenes de la embajada, 10 soldados mueren en accidente de helicóptero. Se advierte a los soviéticos que no se involucren en la revolución. 

l981 LIBIA 
Jets de la Marina - Dos jets libios derribados durante unas maniobras. 

l981-92 EL SALVADOR 
Operación de comandos, Tropas - Consejeros, ayuda antiaérea en la guerra antirebeldes, soldados brevemente involucrados en choque con rehenes.

l981-90 NICARAGUA 
Operación de comandos, Marina - La CIA dirige invasión desde el exilio (Contra), coloca minas en puertos contra la revolución.

l982-84 LIBANO 
Marina, bombardeo, Tropas - Marines expulsan a la OLP y hacen volver a los falangistas. La Marina lanza obuses y bombardea posiciones musulmanas. 

l983-84 GRENADA 
Tropas, bombardeo - Invasión cuatro años después de revolución.

l983-89 HONDURAS 
Tropas - Maniobras, ayudan a construir bases cerca de fronteras.

l984 IRAN 
Jets - Dos jets iraníes derribados sobre el golfo pérsico. 

l986 LIBIA 
Bombardeo Marina - Bombardeos aéreos para derribar el gobierno nacionalista.

1986 BOLIVIA
Tropas - El ejército dirige incursiones en la región de la cocaína. 

l987-88 IRAN 
Marina, bombardeo - US interviene del lado de Iraq en la guerra.

1989 LIBIA 
Marina jets - Dos jets libios derribados. 

1989 VIRGIN ISLANDS 
Tropas - Disturbios negros en St. Croix después de tormenta. 

1989 FILIPINAS 
Jets - Cobertura aérea facilitada al gobierno contra golpe. 

1989 (-?) PANAMA 
Tropas, bombardeo - Gobierno nacionalista derrocado por 27.000 soldados, lideres arrestados, mas de 2000 muertos.

1990 LIBERIA 
Tropas - Extranjeros evacuados durante guerra civil.

1990-91 ARABIA SAUDI 
Tropas, jets - Estacionamiento de tropas contra Iraq después de que estos invadieran Kuwait. 540,000 soldados también estacionados en Omán, Qatar, Bahrein, Estados Arabes Unidos, Israel.

1990-? IRAQ 
Bombardeo Tropas, Marina - Bloqueo de puertos Iraquíes y jordanos, ataques aéreos, 200.000 muertos durante la invasión de Iraq y Kuwait – zona de exclusión sobre el norte Kurdo, el sur chiíta, destrucción a gran escala del ejército iraquí.

1991 KUWAIT 
Marina, bombardeo Tropas - Retorno de la familia real de Kuwait al trono. 

1992-94 SOMALIA 
Tropas, Marina, bombardeo - Ocupación dirigida por las Naciones Unidas durante guerra civil, ataques sobre una de las facciones de Mogadisco.

1992-94 YUGOSLAVIA 
Marina - Bloqueo de la OTAN sobre serbia y Montenegro.

1993-? BOSNIA 
Jets, bombardeo - Zona de exclusión aérea patrullada en guerra civil, derribo de aviones, bombardeo a los servios.

1994-? HAITI 
Tropas, Marina - Bloqueo contra el gobierno militar. Tropas restauran al presidente Aristide en el gobierno después de tres años del golpe.

1996-97 ZAIRE (CONGO) 
Tropas - Marines en los campos de refugiados Huta Rwandeses, en el área donde la revolución del Congo comienza.

1997 LIBERIA 
Tropas - Soldados bajo fuego durante la evacuación de extranjeros.

1997 ALBANIA 
Tropas - Soldados bajo fuego durante la evacuación de extranjeros.

1998 SUDAN 
Misiles - Ataque a una planta farmacéutica con alegación de ser una planta de Gas nervioso "terrorista". 

1998 AFGANISTAN 
Misiles - Ataque sobre antiguos campos de entrenamiento de la CIA utilizados por grupos fundamentalistas islámicos a los que se acusa de haber atacado embajadas.

1998-? IRAQ 
Bombardeo Misiles - Cuatro días de ataques aéreos intensivos después de que los inspectores de armas aleguen obstrucciones iraquíes. La historia continúa y en estos días se considera una nueva agresión contra Iraq, esta vez de proporciones mucho mas amplias. 

1999 YUGOSLAVIA 
Bombardeo Misiles - Ataques aéreos intensivos de la OTAN después de que Servia se niegue a retirarse de Kosovo. 

2000 YEMEN
Represalia Naval por un taque suicida en USS Cole. 

2001 
MACEDONIA
Tropas de la NATO atacan a Albanos rebeldes. 

2001 AFGANISTAN
Ataque masivo y generalizado en apoyo a los que pretendían derrocar al régimen Talibán, con la excusa de capturar a Bin Laden, quien no es capturado pero si derrocado el régimen, a un costo de miles de civiles muertos. 

2003 IRAQ
Bombardeos, invasión y ocupación en busca de “armas de destrucción masiva” aún inexistentes. Varios miles de muertos civiles. 

Con esto finalizo el aporte de pruebas (creo que incuestionables), que testimonian la política de matonaje e impunidad en la actitud internacional de los sucesivos gobiernos de EEUU. 

A continuación iré detallando casos particulares de intervenciones de USA en otros estados soberanos. 

1898, EEUU incorpora a Cuba bajo su influencia 


Ya desde 1901, al inicio del siglo pasado, los EEUU hicieron explícita su actitud de matonaje imperialista que definiera la hipócrita e inicua política exterior hacia quienes siempre consideraron sus súbditos. 

En efecto, ese año en un discurso en Minnesota, Theodore Roosevelt, pronunció la célebre frase, refiriéndose a su actitud internacional: “Habla suavemente y lleva un gran garrote”. De esa forma hizo manifiesta la famosa política del “big stick”, que no por haberla padecido antes, a partir de ese momento iba a ser sufrida menos. 

En realidad los padecimientos de Cuba y los demás países bajo la bota americana habían comenzado ya desde que los EEUU implementaran la Doctrina Monroe en 1823, mediante la cual los soldados estadounidenses eran enviados a Latinoamérica o el Caribe para instalar o salvar regímenes obedientes a Washington. 

Enmarcada en las generales de la ley, Cuba que pasara a la hegemonía norteamericana luego que los EEUU ganaran su guerra a España en 1898, cayó bajo las cláusulas de la enmienda Platt de 1901, que daba “derecho” a invadir la isla. 

No sólo lo hicieron en 1902 con Cuba, sino que a raíz de su guerra con España pasaron a su influencia geopolítica, Guam, las Filipinas y Puerto Rico. 

Cuba por su parte recibió hasta 1933 las visitas de los “marines” en varias oportunidades... Ese año, sin embargo y luego de la crisis económica de 1929, la nueva administración de Franklin D. Roosevelt, aludió, en su discurso de asunción en marzo, a un nuevo estilo de política exterior que dieron en denominar como del “buen vecino”. Según ésta los EEUU se abstendrían de intervenir en el resto del continente. 

La nueva medida fue aprobada en agosto cuando estalló la guerra civil en Cuba, seguida del intento del presidente Gerardo Machado y Morales de liberar la isla de la dominación económica norteamericana. Éste fue sustituido mediante un alzamiento popular por Carlos Manuel de Céspedes. 

Siguieron luego 4 meses de golpes y contragolpes, en un período en el que la política norteamericana fue vacilante... hasta que los barcos de guerra de EEUU atracaron en el puerto de la Habana, aunque no realizaron ninguna acción militar esta vez. Antes reafirmaron su postura de no intervención e incluso anularon la enmienda Platt. 

Sin embargo, cuando la crisis fue superada el gobernante real de Cuba durante las dos décadas siguientes resultó ser el jefe del estado mayor: Fulgencio Batista y Zaldivar... 

1900, EEUU y otros países intervienen en China 

El siglo XX comenzó con la imposición forzosa de durísimas condiciones a China por parte de las potencias dominantes, luego de ser sofocada la rebelión de los boxers. 

En 1900, la sublevación contra los extranjeros de una secta china llamada Yi He Tuan -“Puños de justicia y Concordia”, o “boxers”, como les denominaron los ingleses- culminó en un absoluto desastre para China, lo que perjudicó su precaria soberanía y representó el principio del fin para la dinastía Qing. 

China estaba sumergida en una xenofobia profundamente arraigada, resultado de una larga historia de intervenciones extranjeras y, más recientemente, de condiciones socio económicas en decadencia. Entre otras cosas, por la introducción del opio del Medio Oriente por parte de los ingleses en la sociedad china, luego de la llamada Guerra del Opio (1839-1842), que hacia principios de siglo había enviciado a 100 millones de personas. 

La sociedad secreta de los boxers reforzaba sus campañas jurando que mataría a todos los extranjeros (“hombres peludos primarios”) y a sus simpatizantes chinos (“hombres peludos secundarios”). La cruzada fue instigada por Ci Xi, la emperatriz viuda, que ostentaba el poder desde 1898. Siguiendo la iniciativa de la emperatriz, varios gobernadores provinciales apoyaron la violenta resistencia de los boxers en sus jurisdicciones. 

Fortalecidos de esta manera, los boxers saquearon el campo, destruyeron las estaciones de ferrocarril y las líneas de telégrafos y, finalmente, mataron a 231 extranjeros y a millares de chinos cristianos. El 21 de junio de 1900, la emperatriz, impulsada por su patriotismo, declaró la guerra a todas las potencias extranjeras que interferían en la vida política china por intereses egoístas. Los hoxers iniciaron un asedio de dos meses a las embajadas en Pekín. Las naciones que sufrieron el ataque, incluyendo Japón, Rusia. Alemania, Gran Bretaña, Estados Unirlos, Austria-Hungría e Italia, rápidamente se agruparon en una fuerza internacional con la que llegaron a Pekín el 14 de agosto y vencieron fácilmente a los boxers. Los EEUU contribuyeron a esta fuerza con 2500 efectivos que fueron trasladados desde Filipinas, dónde a la vez los estadounidenses estaban sofocando una rebelión antiamericana después de la anexión a la hegemonía americana de la colonia que le arrebataran a España en 1898. 

Los términos del protocolo bóxer, el tratado de paz que finalizó con la rebelión, fueron extremadamente duros: China fue condenada a pagar una indemnización de 333 millones de dólares; las tropas extranjeras dejaron guarniciones desde Pekín hasta el mar; los exámenes del servicio civil fueron suspendidos durante cinco años; tres oficiales simpatizantes de los boxers fueron ejecutados, y un cuarto fue empujado a] suicidio. El kaiser Guillerno II, uno de cuyos ministros había sido asesinado por los boxers, proclamó triunfante: “Nunca más, ningún chino se atreverá a mirar con desdén a un alemán”. 

Internacionalmente el prestigio de China llegó a su punto más bajo. La indemnización consumía la mitad del producto nacional y debilitaba a la dinastía Qing. Además, la ocupación de Manchuria por Rusia había trasladado a miles de soldados a la región durante la rebelión. Tras la firma del protocolo bóxer en 1911, las tropas permanecieron allí. En tres años, su presencia provocó la guerra ruso-japonesa. 

1903, EEUU creador de Estados: Panamá 

En 1831, al estallar la guerra civil neogranadina, Panamá se separó durante algo más de un año de Nueva Granada, con la intención de formar una Confederación Colombiana, manteniendo su autonomía. En 
1855 se creó el Estado de Panamá, federado a Nueva Granada (actual Colombia). 

La primera referencia expresa a derechos de intervención militar de Estados Unidos en Panamá, aparece en el tratado Mallarino-Bidlak, de 1846 (dos años antes de la publicación del Manifiesto Comunista, que quede claro), firmado entre Washington y Bogotá. El documento otorgaba a Estados Unidos autorización para construir un ferrocarril transistmeño, cuya terminal atlántica sería la isla de Manzanillo, en la bahía de Limón. Con la línea férrea, Estados Unidos pretendía, por un lado, obtener una vía más rápida para unir su costa este con la oeste; y, por otro, contrarrestar la presencia británica en la zona, especialmente en Nicaragua. 

El 1ro de enero de 1880, se iniciaron las obras del canal a cargo de la Compañía Universal del Canal de Panamá, francesa, dirigida por Lesseps. Sin embargo, en 1891, estalló un escándalo por maniobras dolosas realizadas por esa empresa, que determinaron su quiebra, cuando ya había terminado 33 kilómetros de obras. Tres años más tarde se constituyó la Compañía Nueva del Canal de Panamá, para completar las obras del proyecto. 

En un discurso de 1903, el presidente Theodore Roosevelt describió el canal que quería construir en el istmo de Panamá como “la mayor proeza de ingeniería que se haya conseguido en la historia de la humanidad”. Junto a la grandilocuencia de Roosevelt, el canal iba a ser algo más que un monumento a la genialidad norteamericana: prometía enormes beneficios comerciales y, sobre todo, militares. El gobierno estaba convencido de la necesidad de un canal desde la guerra contra España (1898), cuando un barco norteamericano salió de Cuba hacia Filipinas y tardó 69 días en doblar por el cabo de Hornos para alcanzar su destino. 

El canal de Panamá era la pieza central de la política exterior de Roosevelt. De acuerdo con esto, en 1901 propuso una ampliación de la Doctrina Monroe sobre el destino de Estados Unidos. El Corolario de Roosevelt no sólo reiteraba la Doctrina Monroe en cuanto a la prohibición de la intervención europea en Latinoamérica, sino que también proclamó que Estados Unidos tenía “poder policial” sobre sus vecinos latinoamericanos y, por esta razón, garantizaba el cumplimiento de sus obligaciones internacionales. La estrategia de Roosevelt -simbolizada por la frase “Habla suavemente y lleva un gran garrote”, que mencionó en un discurso sobre política exterior en 1901 en el estado de Minnesota- convirtió a Estados Unidos en la mayor potencia naval. 

En 1903, el istmo de Panamá era una provincia de Colombia descontenta con su suerte. Los intentos secesionistas se habían desarrollado durante 70 años. Pero los partidarios panameños de la independencia habían fracasado reiteradamente. Estados Unidos había apoyado siempre a Colombia hasta 1903. Ese año fracasaron los intentos norteamericanos de obtener la autorización de Colombia para construir un canal a través de Panamá. “Sería más fácil que la gelatina de grosella se aguantara en una pared que llegar a un acuerdo con los políticos de Colombia”, afirmó Roosevelt. 

En lugar de renegociar, envió barcos de guerra a Panamá, donde fomentó una rebelión de los secesionistas. El alzamiento tuvo lugar el 2 de noviembre; al día siguiente, los marinos norteamericanos desembarcaron e impidieron que el ejército colombiano sofocara la revuelta.
A los tres días EEUU reconocía al nuevo país. 

Panamá había conseguido la autonomía y Estados Unidos había ganado una república para construir su canal gracias a sus “marines” y su flota de guerra. 

Roosevelt apeló a una “obligación moral y por tanto legal” para justificar esta acción militar sin precedentes. Era una empresa no sólo para Estados Unidos o los panameños, dijo, sino “para el bien de todo el mundo civilizado”. El procurador general del Estado, Philander C. Knox, replicó ásperamente: “Oh, señor presidente, no deje que una sospecha de ilegalidad impida tan gran logro”. 

La independencia de Panamá se proclamó con el apoyo norteamericano: los panameños argüían que si Estados Unidos se retiraba, Colombia recuperaría su dominio. Un nuevo tratado -Hay-Buneau Varilla- otorgó autoridad plena y perpetua a Estados Unidos sobre una franja de 16 km de ancho y las aguas adyacentes a los extremos. Philippe Buneau Varilla, un ex accionista de la empresa canalera de Lesseps que construyera Suez, ciudadano francés, que firmó como representante oficial de Panamá, cobró sus honorarios en Washington y no volvió nunca mas a Panamá...  

Aunque Roosevelt fue el promotor del canal, Woodrow Wilson era el presidente en el momento de la apertura, en 1914, un capricho del destino que molestó en exceso al ex presidente rebelde. 

Cuando Wilson propuso que Estados Unidos compensara a Colombia con una indemnización de 25 millones de dólares por haber ocupado la zona del canal, Roosevelt consideró que la propuesta era como “un crimen contra Estados Unidos”. Intimidado por sus vociferaciones, el Senado rechazó la propuesta de Wilson. (En 1921, tras la muerte de Roosevelt, Estados Unidos concedió a Colombia los 25 millones de dólares). 

Wilson y Roosevelt representaron las dos actitudes emocionales que definirían la relación entre Estados Unidos y el valioso canal durante el siglo: uno, propietario y soberbio hasta el final; el otro, un poco incómodo y culpable. 

No obstante, la "Zona del Canal" reportó a Estados Unidos ganancias incalculables, más que por el peaje, por el ahorro en tiempo y distancia para el tráfico marítimo entre sus costas este y oeste. Y por supuesto la ubicación estratégica geopolítica. 

Las bases militares norteamericanas en Panamá fueron herramientas estratégicas de control sobre América Latina, en el marco de la guerra fría. A la vez sirvieron de centro de instrucción y adoctrinamiento sobre la Doctrina de la Seguridad Nacional (la Escuela de las Américas), sistema político-militar que asegura la lealtad a los dictados de la nación del norte, derrocando gobiernos legales e implantando dictaduras militares. El centro financiero creado en el istmo, se convirtió en una plataforma para la expansión de compañías trasnacionales y el lavado de narcodólares. 

1903, Ford comienza su Imperio 

Aunque el automóvil contaba con sus entusiastas, para la mayor parte de la población en 1903 era un juguete para los ricos y, además, un aparato nocivo, vulgar y peligroso. Los periódicos se quejaban de “la máquina del terror” que atropellaba a los niños y desbocaba a los caballos. Las limitaciones de velocidad fijadas para los vehículos de tracción animal sirvieron también para limitar la velocidad de los automóviles en ciudades como Amberes (Bélgica). Estas máquinas estaban prohibidas en todos los cantones de Suiza y en Austria, no estaba permitido que las mujeres condujeran. No obstante, en todas partes, ciertos acontecimientos discretos preparaban el camino para la era del automóvil. 

En 1903, en Gran Bretaña, el Parlamento aumentó el límite de velocidad de 19 a 32 km/h, intentando satisfacer las demandas de los entusiastas del motor (que no querían limite de velocidad) y las de los granjeros (que solicitaban la ilegalidad de los autos). En el mismo año, la Express Motor Service Company de Londres puso en circulación el primer taxi del mundo que funcionaba con nafta: uno entre 11.400 coches tirados por caballos. En 1914, sin embargo, el número de carruajes en las calles de Londres había descendido a 1.400 y los automóviles quintuplicaban esta cifra. 

En EEUU, 1903 fue el año en que el Dr. H. Nelson y su chofer, Sewall K. Crocker, realizaron el primer viaje transcontinental en auto. La pareja condujo desde San Francisco hasta Nueva York durante 63 días en su turismo Winton, impávidos ante la suciedad de los caminos y los desiertos sin caminos. 

El mismo verano, en Michigan, el hijo de un granjero llamado Henry Ford fundó una compañía que revolucionaría no sólo la incipiente industria del automóvil sino toda la industria. Ford, de 40 años, había abandonado dos aventuras anteriores en el mundo de la fabricación de automóviles. Esta vez, sin embargo, el ingeniero autodidacta tenía un ejemplo a seguir. La Fellow Detroiter Ransom P. Olds alcanzó la producción mundial récord de 3.000 coches en 1903. Se trataba de un coche pequeño, de bajo costo, el Oldsmobile, que los trabajadores montaban por partes con piezas adquiridas en los talleres mecánicos de la región. Con un capital de 28.000 dólares de un comerciante de carbón, Ford quiso emular a Olds. En 1907 sus coches había superado en ventas a todos los del mundo. Al año siguiente, Ford presentó el Modelo T, sencillo, duradero y barato, el primer auto de tamaño medio pensado para las masas. En 1913, para satisfacer la demanda que subía vertiginosamente, implantó la primera cadena de montaje, lo que creó capacidades de producción que durante siglos habían parecido cosa de sueño. 

1908, Inglaterra comienza a explotar el petróleo de Irán 

Este tema tiene, en sus antecedentes, una gran importancia histórica, se remonta a nuestros días y ejemplifica cómo los EEUU suceden luego a Gran Bretaña en la depredación de los recursos de otros países, como se comprueba perfectamente unas décadas después. 

También guarda relación, por supuesto, con el advenimiento de la fabricación en serie de automóviles que generaría una demanda adicional de combustibles fósiles. 

La transformación de Oriente Medio a causa de la sed occidental de petróleo empezó con la fundación de la Anglo-Persian Oil Company en 1909. Conocida actualmente como British Petroleum (o BP), la compañía fue obra de William Knox D'Arcy, un aventurero inglés que había hecho su fortuna en la carrera del oro de Australia durante el cambio de siglo. En 1901 D'Arcy se había fiado de un informe francés que defendía la posibilidad de encontrar yacimientos de petróleo en Persia (actualmente Irán). Envió a dos emisarios para negociar con el gran visir de Teherán; pactaron la concesión de 7.680 km' a cambio de 40.000 libras al contado y el 16 % de los beneficios. Una legión de canadienses, polacos y persas pasaron los tres años siguientes perforando en el desierto sin encontrar nada.  

Su capital se agotó tan rápidamente que D'Arcy se dirigió a la compañía escocesa Burmah Oil en busca de ayuda. Finalmente, en 1908, el equipo de exploración dio con el oro negro, un surtidor de 15 m. La AngloPersian Oil Company, controlada conjuntamente por D'Arcy y la Burmah Oil, se registró al año siguiente. 

Desde el principio, las autoridades británicas se habían interesado por esta nueva fuente de riqueza imperial. (Persia estaba controlada económicamente por Gran Bretaña y Rusia, con las que mantenía una relación semicolonial.) Se enviaron soldados desde la India para proteger las perforaciones, y trabajadores indios participaron en la construcción del primer gran oleoducto de Oriente Medio en 1910. El cónsul británico en funciones de la región se convirtió en consejero informal de la Anglo-Persian “mediando”, todo lo que pudo, “entre los ingleses que no podían decir siempre lo que pensaban y los persas que no pensaban siempre lo que decían”.  

En 1914, el gobierno británico compró la mayoría de acciones de la corporación, asegurando de este modo un abastecimiento de petróleo barato y amplio para la armada real durante la Primera Guerra Mundial. El primer lord del almirantazgo, Winston Churchill, inició una nacionalización parcial. Cuarenta años después, siendo Churchill primer ministro, intentó fervientemente bloquear la nacionalización total de la compañía por parte de Irán que ya era un estado independiente y hostil. 

1912, EEUU envía marines a Centroamérica. 

El Tio Sam ejercitó su músculo militar una vez mas en al menos tres países enviando los famosos infantes de Marina a Honduras, Nicaragua y Cuba, en ése año. 

En febrero, las tropas desembarcaron en Honduras para proteger las inversiones bananeras estadounidenses durante una sublevación popular. 

Además hicieron lo propio en Cuba, luego de que miles de cubanos negros, alimentados por la discriminación racial tomaron las calles en mayo. 

Finalmente, en agosto se enviaron marines a Nicaragua para sofocar una rebelión contra el presidente Adolfo Diaz. A partir de ese momento EEUU mantuvo una presencia de sus tropas casi continua en ese país hasta 1933. 

En verdad la intervención estadounidense es una continuidad casi ininterrumpida en Nicaragua: 

En octubre de 1909 una insurrección apoyada por Estados Unidos provoca la renuncia del presidente José Santos Zelaya. Asume el cargo José Madriz, pero en febrero de 1910 tropas norteamericanas desembarcan en Corinto y provocan también su renuncia. Luego de múltiples maniobras toma el poder Adolfo Díaz, tenedor de libros de una empresa minera norteamericana y aliado incondicional de Washington. Estados Unidos otorga un par de empréstitos a Nicaragua y toma, en garantía, el control de las aduanas, el Ferrocarril Nacional, los vapores del Gran Lago y fondos no utilizados de otro préstamo. 

Adolfo Díaz, dos veces Presidente de Nicaragua, con un intervalo entre ambas de 15 años, mantuvo la tesis de la sumisión incondicional al Gobierno de los Estados Unidos. Bajo sus dos mandatos el país estuvo intervenido militarmente por los marinos estadounidenses. 

Unos párrafos de un discurso de Díaz ilustra sobre cómo justificaba el “mandatario” la intervención estadounidense: 

“La gran mayoría del pueblo nicaragüense, cansada de la guerra, espantada por tan desgracia, ha recibido con notaria satisfacción esta amistosa ayuda de los Estados Unidos que contrarresta ásperas intervenciones de otros países empeñados en nuestra ruina, y al mismo tiempo evitan que, llamados por la alarma de nuestra contienda, pudieran concurrir a nuestros puertos y a nuestro suelo los ejércitos de naciones que por antecedente históricos pudieran ser un verdadero peligro para nuestra independencia y para nuestra integridad territorial. 

Es un hecho histórico indiscutible que la independencia de las Repúblicas menores de este hemisferio puede ser respetada en virtud de la protección decidida que les ha prestado el poder de los Estados Unidos, que por razones conocidas se constituyeron por sí y ante sí, en el baluarte de la independencia continental. 

Creo que si nosotros tuviéramos una vida ordenada y tranquila, los Estados Unidos, para su vigilancia eficaz, no necesitaría intervenir en los asuntos de nuestras interioridades. Pero alterado el orden público, sueltos los elementos de destrucción, descorridos los cerrojos por nuestra imprudencia, los Estados Unidos, en una o en otra forma, tendrán que intervenir directamente para poder ejercer esa misma vigilancia protectora. Esto es un hecho palpable y que no depende de nuestra voluntad ya una vez precipitados en el mal de nuestras querellas intestinas.” 

Tal el discurso del “patriota” nicaragüense Díaz... en esta dirección se puede leer completo; esto es, si el lector está dispuesto a arruinarse la digestión de la última comida:

http://www.ihnca.edu.ni/Histori_no%20Cont/Histori_I/077_segundo_mandato_adolfo_diaz.htm 
Así los marines norteamericanos ocupan el país y acaban con los últimos focos liberales del General Benjamin Zeledón favoreciendo a nuestro conocido Díaz, conservador. 

Una detallada referencia histórica a estos sucesos se encuentra en:
http://www.manfut.org/cronologia/s1900.html 

En este año, 1912 -como se ve, y al parecer en defensa de los derechos humanos-, la Madre Patria siempre celosa de la soberanía (la suya), no dudó en hacer uso en tres oportunidades del enérgico y convincente bagaje de métodos persuasivos del que siempre dispuso. 

1913, EEUU y la United Fruit en Guatemala. 

Un caso representativo de la actitud de EEUU en los países centroamericanos. 

Los guatemaltecos apodaban a la United Fruit Company (UFCo) de EEUU como "el pulpo", y en 1913 ésta demostró lo adecuado del apodo: en ese año estableció la radio Tropical y la Compañía de Telégrafos. 

Con el monopolio de las comunicaciones la UFCo consolidó el control completo de la infraestructura del país –y de sus políticos. Y así adquirió Guatemala la condición de "república bananera", aunque fuese el café el producto mas exportado. 

De tal forma la UFCo se convirtió en la embajadora norteamericana de la "diplomacia del dólar": el imperialismo de siempre con un nuevo ritmo. En nombre del mercado libre y del capitalismo, los EEUU promoverían sus intereses en Centroamérica y el Caribe con gigantescas compañías de exportación y se ahorrarían la tarea de implantar un gobierno colonial. 

A cambio de la ayuda para la construcción del ferrocarril la UFCo (fundada en 1899 tras la fusión de la Boston Fruit Company y la Tropical Tranding and Transport Company) obtuvo la exención de impuestos, una gran extensión cultivable y posesiones en el puerto mas importante de Guatemala. La élite política seducida por nuevas inversiones de EEUU, traspasó el control total del Ferrocarril a la UFCo y la marina mercante de la compañía obtuvo el control sobre los barcos. 

Vale observar cómo los estadounidenses aplicaban políticas económicas generales e idénticas a la mayoría de los países de la región (ver en Nicaragua, por ejemplo), tal cual como lo siguen haciendo hasta ahora. 

De tal forma, como sucedió en otros países centroamericanos, la UFCo funcionó como un gobierno camuflado, como por ejemplo la Standard Fruit and Steamship de Honduras (realmente los nombrecitos que les ponían a las empresas eran encantadores). En estos países las empresas hicieron que los campesinos contrajeran deudas imposibles de pagar, consolidando así el dominio sobre ellos. 

Luego la Compañía llevó trabajadores negros de Jamaica y las Antillas Occidentales y, ya que estaba, quizá por nostalgia a su tierra de origen, impuso una segregación racial al estilo estadounidense. 

Construyó algunos hospitales, pero pocas escuelas, en consecuencia los índices de alfabetización eran bajísimos. Los campesinos poseían parcelas diminutas, mientras que la UFCo tenía cientos de miles de hectáreas sin cultivar. Hacia 1930 la Compañía absorbió a 20 similares rivales y se convirtió en el mayor empleador de Centroamérica. 

Como la primacía de la agricultura desplazó la posibilidad de la industrialización, Guatemala siguió siendo rehén de los fluctuantes precios de sus dos productos: café y bananas. 

Como en otros países del mundo que cada tanto deben sufrir la "protección armada de EEUU en defensa de los derechos humanos", Guatemala padeció en 1920 una petit intervención de 15 días a cargo de “marines”, porque los sindicalistas guatemaltecos se habían puesto un poco molestos... 

La situación de represión, analfabetismo, monocultivo e intervencionismo estadounidense es una constante que hasta nuestros días sufren los países de Centroamérica. 

1916, EEUU invade México. 1 

Duro tributo debió pagar México como vecino cercano de la “madre patria”.
Como casi todos los pobladores de Texas eran de origen norteamericano, en 1845 este territorio decidió unirse a los Estados Unidos de América. 

La unión de Texas a los Estados Unidos y la ambición de ese país de apoderarse de territorio mexicano provocaron la guerra con los Estados Unidos. El límite de Texas era el río Nueces, pero al unirse a los Estados Unidos de América los texanos dijeron que su frontera llegaba hasta el río Bravo (o Grande), más al sur. México protestó, pero los estadounidenses ocuparon el territorio entre los dos ríos. Hubo enfrentamientos entre soldados mexicanos y norteamericanos, y con ese pretexto los Estados Unidos declararon la guerra a México. 

Todos los sacrificios, todo el heroísmo del pueblo mexicano fueron inútiles. La toma de la ciudad de México ocurrió el 14 de septiembre de 1847, y ese día los mexicanos vieron ondear la bandera norteamericana en el Palacio Nacional. 

La ocupación duró nueve meses. 

Las consecuencias de la guerra fueron desastrosas. Para terminar la ocupación, México fue obligado a firmar el Tratado de Guadalupe Hidalgo, por el cual perdió Nuevo México, la Alta California, Texas y la parte de Tamaulipas que está entre los ríos Nueces y Bravo. Recibió quince millones de pesos. El país vio reducido su territorio a poco menos de la mitad pero la guerra hizo que los mexicanos por primera vez sintieran la necesidad de estar unidos. 

Sin embargo los siguientes presidentes no consiguieron estabilizar el país. 

Con el propósito de acabar con el desorden, los conservadores formaron un gobierno centralista, y para encabezarlo trajeron del destierro a Santa Anna. 

El gobierno de Santa Anna se convirtió en una dictadura; el presidente suprimió los derechos y las libertades individuales, e impuso su voluntad personal. Vendió a los Estados Unidos el territorio de La Mesilla, cobró impuestos sobre coches, ventanas y perros y, finalmente, hizo que lo llamaran Alteza Serenísima. Con todo eso, el descontento se generalizó.  

México sufrió además la agresión francesa que impuso el Emperador Maximiliano. El gran luchador contra Maximiliano fue Benito Juárez. Y aquí sí los mexicanos recibieron alguna ayuda de EEUU que no querían compartir su zona de influencia con Francia. 

Finalmente los liberales derrotaron a Maximiliano, quien en 1867 fue fusilado.  

Juárez gobernó desde 1858 hasta su muerte en 1872. 

1916, EEUU invade México. 2 

Luego de gobernar Porfirio Diaz México con puño de hierro durante 33 años, el líder revolucionario Francisco Madero, aristócrata de ideas reformistas y perspicaz en la política, lo desafió abiertamente en la campaña presidencial de 1910. 

Durante su largo gobierno, Diaz se había ganado la admiración de los vecinos del Norte por sus esfuerzos para transformar a México en una nación moderna e industrializada. Los ferrocarriles que se construyeron se dirigían hacia los puertos más importantes y hacia la frontera con EEUU para facilitar el intercambio comercial. También sirvieron para facilitar la circulación de productos entre distintas regiones de México, y como medio de control político y militar. El correo y los telégrafos se extendieron por buena parte del territorio nacional. Se fundaron algunos bancos, se organizaron las finanzas del gobierno, se regularizó el cobro de impuestos, y se fueron pagando las deudas. 

Pero, por otra parte, y como ejemplo de la situación durante “El Porfiriato”, valga lo ocurrido con las riquezas arqueológicas. Abandonados en la selva, las fuentes, las pirámides y los campos de juego de pelota de la antigua ciudad maya de Chichén Itzá descansaron en paz durante medio milenio. Aunque las excavaciones se habían iniciado a finales del siglo XIX, una expedición dirigida por el joven aficionado a la arqueología y cónsul de Estados Unidos en México Edward Thompson, en 1904, descubrió los yacimientos más importantes hasta la fecha. Su investigación, centrada en la Fuente Sagrada, un destacado lugar de culto religioso, sacó a la luz las herramientas, joyas y adornos de oro de una avanzada civilización. Muchas de esas riquezas y tesoros fueron depredados y trasladados ilegalmente a Estados Unidos. 

Desafortunadamente, el progreso económico del Porfiriato se llevó a cabo a expensas de los trabajadores del campo, que hablan llegado a una condición que rayaba el servilismo: trabajaban por sueldos que apenas les alcanzaban para comer los alimentos que se veían obligados a comprar a sus empleadores, mientras se enriquecía a una minúscula elite de terratenientes. Diaz anuló de forma implacable cualquier tipo de resistencia contra su programa económico, encarcelando o ejecutando a los disidentes.  

El dictador manipuló las elecciones presidenciales e hizo arrestar a Madero. Este quedó en libertad bajo fianza y escapó a Texas, desde donde hizo un llamamiento a las armas. Ayudado en el sur por el revolucionario Emiliano Zapata y en el norte por el bandido rebelde Francisco “Pancho” Villa, Madero orquestó una revolución popular contra Diaz. Los rebeldes incendiaron campos y dinamitaron minas y vías del tren, lo que hundió al país en el caos. Díaz prometió reformas pero ya era demasiado tarde. Los sublevados no se calmarían hasta que dimitiera. Lo hizo en mayo de 1911 y declaró: “Madero ha desatado a un tigre. Veamos si puede controlarlo”. 

Diaz se exilió en Paris y, tras un breve gobierno provisional, Madero se convirtió en presidente. Su precaria coalición de radicales confirmó su inestabilidad. A los dos años fue asesinado, y el país se hundió de nuevo en la traición y la masacre. 

En febrero de 1915, el oficial derechista Victoriano Huerta tomó el poder en México durante la Decena Trágica, aprovechando la confusión de la guerra civil. 

En realidad Huerta en principio había sido encomendado para reprimir un alzamiento encabezado por Felix Diaz (sobrino de Porfirio). Huerta se mostró con poca decisión de aplastar a Diaz con sus fuerzas. Hubo muchas escaramuzas donde las fuerzas leales a Madero fueron mal manejadas y al final Huerta se alió con Felix Diaz, marchando hasta el Palacio Nacional y tomando prisioneros a Madero y al vicepresidente José Maria Pino Suárez. 

Huerta al día siguiente se entrevistó con el embajador de Estados Unidos, Henry Lean Wilson para redactar el Tratado de la Ciudadela en donde se conjuraba el golpe de estado contra Madero. 

1916, EEUU invade México. 3 

Huerta ejecutó al presidente Francisco Madero que había sido elegido por el pueblo, disolvió el Congreso y extendió una ola de violencia por todo el país. Al cabo de un año, Huerta cayó antes de la acción de los revolucionarios Pancho Villa y Emiliano Zapata. 

El 19 de marzo de 1916, al caer la tarde, el revolucionario mexicano Francisco “Pancho” Villa dirigió su banda de guerrilleros hacia la frontera para atacar la guarnición norteamericana de la ciudad de Columbus (Nuevo México). 

Militarmente, la incursión fue una derrota para Villa, que perdió más de 100 hombres, pero consolidó su leyenda heroica y le aseguró el suficiente apoyo popular para continuar su campaña contra el dirigente mexicano Venustiano Carranza. Los objetivos concretos de la incursión no estaban claros pero podían ser dos: una venganza personal contra un traficante de armas norteamericano que estaba acuartelado en la ciudad y había cobrado dinero de Villa sin entregarle a cambio las armas; o involucrar a Estados Unidos en la guerra civil mexicana, lo que demostraría la debilidad del régimen de Carranza. 

El general John J. Pershing, conocido como “Black Jack”, con 12.000 soldados bajo su mando, persiguió a Villa. Cuando la expedición de Pershing se internó sin darse cuenta en territorio mexicano, Carranza se vio obligado a ofrecer resistencia a los norteamericanos a causa del resentimiento en su país contra los gringos. El esquivo Villa ganó prestigio político como nacional. Los habitantes de los pueblos se unieron a él y lo ayudaron a escapar, confundiendo a la expedición sobre su paradero. Tras un año de búsqueda infructuosa, el secretario de Guerra del presidente Wilson admitió que –“era una tontería perseguir a un solo bandido por todo México”. Wilson retiró a sus soldados, una concesión tanto para Carranza, que fue presidente en 1917, como para Villa, que había puesto en ridículo al ejército norteamericano. 

El 1ro de mayo de 1917, Venustiano Carranza fue elegido presidente de México en los primeros comicios celebrados tras la revolución. A diferencia de Pancho Villa y Emiliano Zapata, que defendían a los campesinos en la revolución, Carranza era un moderado de clase media. El año anterior había convocado una asamblea constituyente y habla escogido cuidadosamente a los delegados en un esfuerzo por consolidar su gobierno. Los campesinos y sus cabecillas continuaron en armas. 

Los delegados (abogados, médicos, generales, periodistas, ingenieros, profesores y hombres de negocios) sorprendieron a Carranza al redactar una constitución inesperadamente radical. El artículo 27 desmantelaba el sistema de haciendas, que había llevado a los campesinos a un estado de servilismo. Crearon un mecanismo legal para la redistribución de la tierra. El artículo 123, llamado la “carta magna del trabajo mexicano”, estableció las regulaciones laborales más modernas del mundo: jornada de ocho horas, salario mínimo, legalización de los sindicatos y restricciones al trabajo infantil. Los artículos anticlericales despojaron e la Iglesia católica de sus extensas propiedades y restringieron su participación en la educación y en la política. 

Carranza aceptó la nueva constitución bajo presión. Durante su presidencia, rechazó de pleno cumplir las disposiciones referentes a la reforma agraria y a la regulación laboral. Los seguidores de Villa y Zapata continuaron con la agitación y la frágil estabilidad de México pronto se derrumbó. Hacia 1920, Carranza moriría, y la batalla por el control del país estaba una vez más en plena efervescencia. 

La cruzada sangrienta y quijotesca de Emiliano Zapata a favor de la reforma agraria terminó el 10 de abril con una lluvia de balas en la hacienda Chinameca de Morelos, donde el líder revolucionario cayó en una emboscada de los agentes del presidente Venustiano Carranza, en el apogeo de su fuerza. 

Zapata, que con su gran sombrero, su espeso bigote y sus cinchas cruzadas creó el estereotipo popular del revolucionario mexicano, controlaba gran parte del sur de México. Zapata expropió tierras de su zona de influencia, las distribuyó entre los campesinos y estableció la primera organización agraria de créditos en México. 

"Quiero morir siendo esclavo de los principios, no de los hombres”, escribió Zapata en una de sus cartas. 

1916, EEUU invade La Española 

Tras varias décadas de intervencionismo en los asuntos de la República Dominicana e impaciente a causa de un gobierno inestable desquiciado por revoluciones sucesivas, Estados Unidos recurrió a la fuerza en mayo de 1916 y envió a los “marines” para que restauraran el orden y protegieran sus intereses económicos en ese país. (Estados Unidos constituía el único acreedor extranjero de la República y desde 1905 había administrado sus operaciones aduaneras.) 

Después de que los soldados tomaran tierra en el sur para asegurar Santo Domingo, el presidente Juan Isidro Jiménez, el supuesto beneficiario nominal de la intervención, renunció a modo de protesta. Esto colocó a Estados Unidos en la situación difícil e incómoda de haber invadido un estado amigo y haber depuesto a su presidente. 

No obstante, la invasión se transformó en ocupación; ésta, establecida en un estado de semipermanencia, se mantuvo a flote durante la Primera Guerra Mundial, que desvió la atención norteamericana hacia Europa. 

Y aunque era evidente que Estados Unidos no contaba con un plan coherente para gobernar el país, el gobierno constitucional no se restauró sino hasta 1924, luego de la presidencia de Juan Bautista Vicini. 

El detonante final de una crisis enmarcada en la Primera Guerra Mundial (1914-1918), que implicaba directamente a Estados Unidos fue la famosa Nota 14. 

A través de esta nota diplomática, Estados Unidos exigía lo siguiente: 

- Nombramiento de un experto financiero para supervisar las aduanas y gasto público.

- Disolución de las Fuerzas Armadas.

- Creación de una Guardia Nacional dirigida por oficiales estadounidenses. 

Jiménes se opuso tajantemente a ello pero a la vez fue incapaz de evitar la sublevación de Desiderio Aria y su destitución. Los dos acontecimientos sucedidos en abril de 1916 precipitaron la ocupación formal del país por Estados Unidos el 16 de mayo de 1916. 

Básicamente durante la ocupación se desarrollaron las siguientes iniciativas: 

1. Se procedió a desarmar a la población.

2. Se disolvieron las Fuerzas Armadas.

3. Se creó la Guardia Nacional bajo la dirección de oficiales de Estados Unidos. Posteriormente este cuerpo pasaría a denominarse Policía Nacional Dominicana.

4. Se implantó una ley de censura.

5. Se realizó un programa de obras públicas.

6. Se aplicó un programa de políticas sociales. 

En 1924 concluye el periodo de administración del país por EEUU.

Horacio Vásquez (1924 a 1930), es derrocado por una rebelión militar instigada por el general Trujillo quien colocará a un hombre suyo, Rafael Estrella Ureña como presidente en 1930 comenzado así una nuevo período dictatorial (bajo el beneplácito estadounidense) que se prolongará hasta 1961, año del magnicidio o ajusticiamiento de Trujillo. 

Al oeste de la República Dominicana, en la isla de La Española, se halla Haití, donde la situación era todavía peor. (Haití fue calificada de “molestia pública” por un funcionario del Ministerio de Asuntos Exteriores de Estados Unidos.) Este país temía que la inestabilidad de Haití irritara a los acreedores europeos y decidió intervenir, ya que estaba, ahí también. 

Esperaba obtener los derechos de aduana como garantía, como había ocurrido en la República Dominicana, y establecer el orden político y financiero. El buque Washington, de Estados Unidos, había entrado en Puerto Príncipe el 27 de julio de 1915, a tiempo para ser testigo de la expulsión del presidente Vilbrun Guillaume Sam, que fue destituido durante un alzamiento sangriento. 

En ese contexto los “marines” desembarcaron y el sucesor de Sam, Phillippe Sudre Dartiguenave, se vio obligado a aceptar las condiciones de un tratado que relegaba a Haití a la categoría de protectorado. La ocupación duró dos décadas aunque no consiguió establecer una infraestructura política, económica ni social, mínimamente eficiente. 

De esa manera en la isla de La Española quedaron plasmados los desastrosos intentos de Estados Unidos por “poner orden” en América Latina. Las ventajas que se obtuvieron con la intervención en la República Dominicana “han sido de una importancia infinitesimal comparadas con los recelos, temores y odios que la ocupación ha despertado en todo el continente americano”, escribió Sumner Welles, funcionario del Ministerio de Asuntos Exteriores. 

1926, EEUU interviene en Nicaragua 

La revuelta de Sandino 

En 1926, Estados Unidos, en un error diplomático de primer orden, intensificó su intervención militar en Nicaragua en un conflicto de guerrillas no declarado. Esta jugada perjudicó las relaciones entre Estados Unidos y América Latina durante décadas. 

En los años veinte, Nicaragua se había convertido en la típica “república bananera”: su sistema monetario, sus derechos aduaneros y su ferrocarril estaban administrados por banqueros neoyorquinos en provecho de los intereses económicos estadounidenses. 

La situación era muy cómoda para los empresarios norteamericanos del petróleo, los propietarios de plantaciones y los agentes mineros, pero existía una extendida oposición popular al presidente “títere” Adolfo Díaz, protegido desde 1912 por un destacamento militar norteamericano. 

En 1924 el partido conservador de Díaz perdió las elecciones. Dos años más tarde, el Departamento de Estado norteamericano restauró a Diaz por la fuerza, y el Partido Liberal de Nicaragua se sublevó en un alzamiento armado. Estados Unidos, alegando una amenaza comunista para sus inversiones e intereses económicos, mandó a los “marines”. 
Al cabo de un año, Estados Unidos había establecido un equilibrio entre liberales y conservadores para preservar la paz. 

Sin embargo, un joven general liberal, Augusto César Sandino, calificó a los líderes conservadores y liberales de “pandilla de canallas, cobardes y traidores, incapaces de gobernar a un pueblo valiente y patriótico”, y se negó a aceptarlos. 

Comparándose a si mismo con George Washington, Sandino dirigió a un grupo de rebeldes hacia las montañas del norte de Nicaragua y comenzó una guerra de guerrillas para acabar con la intervención de Estados Unidos.
Luego, Sandino y los marines jugaron al gato y al ratón: el astuto Sandino hizo que 6.000 marines lo persiguieran en forma constante por todo el país. No ganó batallas importantes pero sí el apoyo y la admiración de un gran sector de la población nicaragüense. 

En febrero de 1933, un mes después que se retiraron las fuerzas estadounidenses, Sandino firmó un Tratado de paz con el sucesor de Díaz, elegido por votación popular. Sin embargo, un año más tarde fue secuestrado y ejecutado por la Guardia Civil de Nicaragua, comandada por Somoza (colocado por los estadounidenses), pero su lucha fue continuada por sus seguidores, los sandinistas. 

Luego de gobernar Nicaragua por más de 30 años, la dinastía de los Somoza fue derrocada en 1970 por el Frente Sandinista de Liberación (grupo político revolucionario que se llamó así en honor a Augusto Sandino). 

1936, EEUU coloca a la dinastía Somoza en Nicaragua 

En 1936 el general Anastasio Somoza García, comandante de la Guardia Nacional de Nicaragua, convocó unas elecciones que no podía perder. Ningún político, ningún votante podría enfrentarse a los cañones de Somoza por la presidencia. El general venció por mayoría absoluta y depuso a su tío, Juan Sacasa, que había sido elegido con total libertad. 

Somoza, nacido en San Marcos en una familia de hacendados, estudió economía en Estados Unidos antes de iniciar su carrera política. En 1933 Estados Unidos lo puso al mando de la Guardia Nacional de Nicaragua, un ejército que se había creado para luchar contra el patriota revolucionario Augusto César Sandino. Cuando las tropas norteamericanas se retiraron de Nicaragua (1933), Sandino se estableció en una quinta subvencionada por el gobierno. El país volvió a estar en paz y el gobierno oscilaba entre Somoza, fuertemente armado, y Sandino, enormemente popular. 

Al cabo de un año de tregua, Somoza asesinó al antiguo rebelde. Durante dos años Somoza preparó al ejército y se aseguró la lealtad de sus hombres al enriquecerlos, a través de la extorsión, la prostitución y el juego. Luego, se proclamó presidente. 

Se atribuye una frase a Somoza cuando fue preguntado acerca de sus muchas fincas y posesiones: "que yo sepa sólo tengo una finca y se llama Nicaragua". 
Otra frase conocida, en este caso del presidente Roosevelt sobre Somoza es "Será un hijo de perra, pero es nuestro hijo de perra". 

El dictador permaneció en el poder hasta 1956 (durante este tiempo amasó una fortuna personal de unos cincuenta millones de dólares). Se alternó en la presidencia con hombres escogidos a dedo por él. Salvaguardó su posición manteniendo buenas relaciones con Estados Unidos: primero le cedió sus bases militares, luego imitó su postura anticomunista. 

Por fin, el joven poeta Rigoberto López Pérez lo asesinó (y la guardia de Somoza lo mató en el acto), pero Somoza había asegurado su sucesión: uno de sus hijos, educado en Estados Unidos, se hallaba al mando de la Guardia Nacional; el otro era presidente del Congreso. 

El hijo de Anastasio Somoza García ("Tacho"), Luis Somoza Debayle, se hizo cargo del poder gracias al control que la familia tenía sobre la Guardia Nacional, único cuerpo armado del país. A la muerte de Luis Somoza en 1967 le sucedió su hermano Anastasio Somoza Debayle ("Tachito"), tras un breve período con algún presidente títere. Anastasio Somoza Debayle gobernó el país hasta que fue derrocado en 1979. La acumulación de riquezas por parte de la familia continuó sin ningún escrúpulo. Cuando en diciembre de 1972 se produjo el terrible terremoto que destruyó Managua, una parte importante de la ayuda internacional fue desviada a los almacenes de la familia y vendida. 

Así la dinastía de Somoza gobernó durante mas de 40 años, con el beneplácito y apoyo de los “adalides de la Libertad y los Derechos humanos”, que se ve que en este caso no les interesaron mucho... 

Irán, antecedentes de un conflicto futuro 

A principios del siglo xx los persas habían iniciado el camino hacia un gobierno constitucional. 

En 1908, se había aprobado un decreto de derechos civiles y la asamblea nacional (el Majlis) tenía ya dos años. 

Sin embargo, el sha Muhammad AB estaba resuelto a gobernar como lo habían hecho sus predecesores, sin el estorbo de una constitución o un parlamento. En junio de 1908 mandó a sus soldados clausurar el Majlis. Luego decretó la ley marcial y procedió a la ejecución de los muchos líderes de la oposición que consiguió detener: dos fueron envenenados; uno estrangulado, y otros simplemente no soportaron las sesiones de tortura. El sha consiguió dominar la capital, Teherán, pero la lucha estalló inesperadamente en las provincias. “Alá maldijo a los tiranos” rezaba una proclama de líderes insurgentes”. “Puede que estés ganando por el momento, pero no será así por mucho tiempo”. En julio de 1909, las fuerzas constitucionales habían derrotado a los monárquicos en varias ciudades y se dirigieron a Teherán. Cuando llegaron a la capital, asaltaron el palacio real y obligaron a Muhammad AB a pedir asilo político en la embajada rusa, dejando el control del Estado a los rebeldes. 

Los constitucionalistas nombraron al príncipe Ahmad Mirza, de doce años, como nuevo sha, limitando severamente sus poderes ejecutivos. El chico hubiera preferido seguir a sus padres y hermanos cuando huyeron a Rusia. Durante los primeros días de su reinado, mientras llegaban telegramas de felicitación de todo el mundo, él lloraba desconsolado e incluso una vez intentó escapar de su palacio. Un mes después, la convocatoria de una segunda asamblea nacional marcó el comienzo real de un gobierno constitucional en Persia. 

En 1925, el sha Reza Pahlevi fue elegido para ocupar el trono de Irán (entonces Persia). Al establecer la dinastía Pahlevi, prometió conducir a su país al siglo xx y lo consiguió, en gran parte. 

Las aspiraciones imperiales de Gran Bretaña, Alemania y Rusia se habían centrado en Irán durante mucho tiempo. Al final de la Primera Guerra Mundial, los intereses alemanes y británicos en Irán hablan caído bajo el control de los Maj1es (el Parlamento constituido en 1906). Cuando los británicos abandonaron Irán en 1919, Reza Pahlevi, un oficial de la brigada cosaca de Persia, vio claro el camino para tomar el poder. En 1921 dio un golpe de Estado y en 1925, a pesar de la dura oposición del clero islámico, derrocó a la dinastía Qajar y estableció la suya, la Pahlevi. 

Como Mustafá Kemal, el lider turco al que imitó, Reza Pahlevi intentó modernizar su país. Modificó las antiguas leyes islámicas del divorcio para hacerlas más favorables a las mujeres, suprimió la obligación del velo y decretó vestimenta occidental para ambos sexos. Construyó el primer ferrocarril del país y mejoró la enseñanza y la sanidad públicas. Disminuyó cl control extranjero sobre Irán negociando acuerdos petroleros más equitativos. Pero sus métodos eran despiadados y tenia la costumbre de apropiarse de grandes zonas. 

Aunque era oficialmente neutral, apoyó a Alemania durante la Segunda Guerra y provocó que Gran Bretaña y la Unión Soviética, ansiosas por alcanzar una ruta hacia el frente soviético, invadieran el país y lo obligaran a abdicar. Así lo hicieron en agosto de 1941 y forzaron su renuncia. Oficialmente neutral, el sha tenía fuertes vínculos con Alemania, la guerra los había reforzado y no era nada popular en su país. Aunque había modernizado e introducido reformas necesarias, su reinado estaba marcado por una represión implacable, la corrupción y las diferencias entre ricos y pobres. El agregado de prensa británico dijo: “la mayoría del pueblo odia al sha. Estas personas prefieren la guerra al régimen actual” 

Los aliados atacaron para evitar que los oficiales pro alemanes del ejército iraní intentaran derrocarlo y entregaran Irán al Eje. Afortunadamente para ellos muchos iraníes los recibieron como salvadores y no como invasores. Reza abdicó y se exilió. 

Su hijo Muhammad Reza Pahlevi, inexperto y de 25 años, accedió al trono. El reinado del nuevo sha también finalizaría en el exilio... 

1945, EEUU y la URRS comienzan su dominio mundial 

Hacia finales de la Segunda Guerra Mundial, y con el advenimiento de victoria aliada, algunos sucesos determinarían el destino del mundo hasta nuestros días. 

El reparto 

Cuando la Unión Soviética se transformó de víctima en vencedora a principios de 1944, Winston Churchill tenía cada vez más recelos frente a las intenciones de su aliado respecto al este y al sur de Europa. “Estaremos de acuerdo con la bolcheviquización de los Balcanes y de Italia?”, preguntó Churchill a su ministro de Asuntos Exteriores, Anthony Eden. “Sueña con el Ejército Rojo extendiéndose como un cáncer de un país a otro”, escribió el médico del primer ministro. “Se ha convertido en una obsesión”, agregó. 

Primero, Churchill propuso bloquear el avance de la Unión Soviética con un desembarco británico-norteamericano en Trieste, en el Adriático, seguido de un avance a través de Ljubljana que empujaría a los soviéticos hacia Viena. Frustrado por la indiferencia de Estados Unidos y por la ocupación alemana de Italia, intentó otra táctica. En octubre viajó a Moscú y presentó a Stalin un plan para repartir las zonas de influencia en la posguerra. 

Churchill sugirió que los soviéticos y los británicos se dividieran los Balcanes. Esbozó unas fórmulas en un trozo de papel (llamado por él mismo “documento inmoral”): el 90 por ciento del control soviético en Rumania; el 90 por ciento del control británico en Grecia, el 75 por ciento de1 control soviético en Bulgaria; y un 50 por ciento del control para ambos países en Hungría y Yugoslavia. Mas tarde, los ministros de Asuntos Exteriores Eden y Molotov ajustaron lo porcentajes y otorgaron a los soviéticos el 80 por ciento de Hungría y Bulgaria. 

Roosevelt se adhirió a su principio -tanto Estados Unidos como la Unión Soviética tenían intereses repartidos por todo el mundo y por eso podían trabajar juntos- y aceptó la expansión soviética sin alarma. Churchill, sin el apoyo militar de Estados Unidos, sólo podía observar cómo el Ejército Rojo se extendía por Rumania, Bulgaria, Hungría, Polonia y Checoslovaquia en noviembre de 1944. 

Estos acuerdos se consolidaron y definieron en las conferencias de Yalta, Teherán y Postdam 


Bretton Woods 

En el verano de 1944, representantes económicos de 44 países se reunieron en Bretton Woods, New Hampshire, Estados Unidos, para negociar la configuración de la economía mundial después de la guerra. El ministro de Hacienda de Estados Unidos, Henry Morganthau, declaró al final de las conversaciones: “Hemos venido para encontrar fórmulas que terminen con los males económicos, la devaluación competitiva de la moneda y las destructivas limitaciones para el mercado, que han precedido la presente guerra. Hemos tenido éxito” 

Los resultados más destacados de la conferencia fueron: el Banco Internacional para la Reconstrucción y el Desarrollo (BIRD) y el Fondo Monetario Internacional (FMI). El BIRD (también conocido como Banco Mundial), fundado por las naciones miembros, al principio contribuyó a reconstruir la economía destrozada por la guerra; más tarde creó proyectos de desarrollo para el Tercer Mundo. El FMI fue concebido para estabilizar los índices de cambio y prevenir desequilibrios de pagos. 

Los acuerdos de Bretton Woods reflejaban en buena parte la filosofía económica de John Maynard Keynes, dirigente de la delegación británica y crítico de la política aprobada en Versalles tras la Primera Guerra Mundial. El nuevo orden monetario estuvo acompañado de un crecimiento económico mundial sin precedentes. 

En los años setenta, cuando muchos países tenían una abultada deuda con las instituciones, el legado de la conferencia empezó a perder prestigio y muchos a sospechar de sus beneficios reales... 


La bomba atómica 
Antes del amanecer del 6 de agosto de 1945 un bombardero B-29, el Enola Gay, despegó de la isla Tinian, en las islas Marianas. Llegó a Hiroshima, Japón, a las 8.15 y lanzó una sola bomba. En un instante murieron ochenta mil personas y la mayor parte de Hiroshima dejó de existir. Cuatro días después, una segunda bomba atómica, arrojada en Nagasaki, causó cuarenta mil muertes. El 14 de agosto Japón se rindió. El conflicto más sangriento de la historia finalizó COn una amenaza de una violencia inconcebible que se extendería por décadas. 

La humanidad había adquirido el poder de destruir el mundo. 

La discusión sobre la necesidad de haber utilizado armas nucleares contra Japón continúa. Los detractores de esta decisión dicen que el emperador Hirohito ya había presionado a su gabinete para empezar las negociaciones para un alto el fuego. Insisten en que la petición de los aliados de una rendición incondicional, con la abdicación del Emperador, era el único obstáculo para la paz. 

Los defensores contestan que los japoneses, aunque se enfrentaban a una derrota segura, estaban preparados para luchar en forma indefinida. Dicen que los bombarderos aliados convencionales hubieran matado a más japoneses que las bombas atómicas. Además, afirman un ataque terrestre sobre Japón hubiera costado cientos de miles de vidas para ambos bandos. 

Pero más allá de la discusión están los horrores sin precedentes que desencadenaron los ataques atómicos. Las personas que se hallaban cerca de donde cayeron las bombas desaparecieron, dejando sombras carbonizadas. Muchas de las personas que al principio sobrevivieron, murieron a causa de las radiaciones que destruían sus cuerpos célula a célula. Sólo en Hiroshima la bomba causó ciento cuarenta mil muertes en años posteriores. 

1945, EEUU se apodera de botín de guerra intelectual 

Cuando terminó la guerra en Europa, los ganadores se apresuraron a capturar a los magos de la tecnología que habían diseñado los modernos aparatos aéreos alemanes, especialmente las bombas V-1 y V-2 que cayeron sobre Gran Bretaña. La idea no era castigar a aquellos que habían dirigido la muerte de miles de civiles, sino contratarlos. En la primavera de 1945 los norteamericanos y los soviéticos se dedicaban a recolectar lo que Eisenhower llamó “botín de guerra intelectual”. 

En Peenemünde, un centro de investigación en la costa báltica, el general Walter Dornberger y Wernher von Braun habían supervisado a cientos de científicos del programa alemán de cohetería. Cuando llegó el Ejército Rojo, los dos hombres y sus colaboradores recogieron el archivo, que pesaba 14 toneladas, y huyeron al sur. En mayo se entregaron a los norteamericanos, de quienes esperaban cobrar más por sus servicios. 

Un mes antes, las fuerzas estadounidenses habían entrado en la planta subterránea de cohetes cercana a Nordhausen, una zona de ocupación atribuida a la URSS por la Conferencia de Yalta. Con prisa para hacerlo todo antes del 1ro de junio, fecha en que la zona pasaría a los soviéticos, los norteamericanos contrataron a trabajadores de Nordhausen (morían cien al día en la fábrica) para salvar los equipos de misiles. Cuando llegó la fecha límite, cien V2, el archivo de Peenemünde y 115 científicos alemanes habían sido enviados a Estados Unidos. Von Braun y Dornberger, una vez olvidados sus pecados, contribuyeron a la creación del programa espacial de Estados Unidos. 

Los soviéticos también se hicieron con su equipo de científicos. En la guerra de Corea, sus aviones Mig 15 se enfrentaron a los F86 estadounidenses. Ambos fueron diseñados por ingenieros alemanes. 

1946, EEUU “concede” la independencia a Filipinas 

Tras 425 años de dominación extranjera (España hasta 1898 y luego Estados Unidos), las Filipinas obtuvieron la independencia en 1946. Con un gobierno similar al de Estados Unidos, el 4 de julio fue proclamada la República de Filipinas. Acto seguido, se adoptó una nueva Constitución y se eligió a Manuel Roxas como presidente. Pero los filipinos verían que la libertad llegaba con ataduras, la mayoría relacionadas con Estados Unidos. 

Los EEUU, tras arrebatar las Filipinas a España en 1898, insistió en que no pretendía convertir a las islas en una colonia: la fase de ocupación duraría hasta que los filipinos aprendieran a autogobernarse en forma democrática. 

El “aprendizaje” duró 36 años... 

Mientras tanto, las Filipinas suministraron materias primas baratas y Estados Unidos ganó un mercado para sus productos. A medida que el período colonial se alargaba, los filipinos perdían la calma. “Preferiría vivir bajo un gobierno filipino infernal que bajo uno norteamericano celestial”, dijo el patriota Manuel Quezón. 

En 1934, el Congreso de Estados Unidos concedió el status de Commonwealth a las Filipinas y Quezón fue elegido presidente. Sin embargo, la independencia fue postergándose hasta diez meses después de la rendición de Japón en la Segunda Guerra Mundial. Para entonces, Quezón ya había muerto y había sido sustituido por Roxas, mucho más débil. 

A cambio de los fondos estadounidenses, Roxas, colaborador de los japoneses durante su ocupación, hizo concesiones que permitieron que las bases norteamericanas permanecieran y además estuvo de acuerdo con restricciones mercantiles que protegieron la antigua política colonial. 

Con estos antecedentes, en las montañas de Manila, aparecería un movimiento antiyanqui de izquierda, lo que fue tomado como justificativo para profundizar una política represiva. 

La transformación de las Filipinas de una democracia al estilo occidental en lo que a menudo se ha denominado una “cleptocracia” (dictadura de ladrones) tuvo su inicio real en enero de 1973, cuando los votantes aprobaron continuar con la ley marcial y una Constitución nueva que establecía un gobierno parlamentario. 

El presidente Ferdinand Marcos había declarado el estado de emergencia cuatro meses antes. En ese momento se autodesignó presidente y primer ministro e ignoró la estipulación constitucional de formar una asamblea legislativa. 

Marcos era enormemente popular como héroe de la Segunda Guerra Mundial y como hombre de Estado. 

En 1969, sus promesas de reforma agraria, desarrollo cultural y mayor independencia de Estados Unidos contribuyeron a convertirlo en el primer presidente de la historia filipina en ser reelecto. De hecho, el principal punto de la nueva Constitución era la eliminación del límite de dos mandatos. 

El régimen intentó compensar la ley marcial construyendo carreteras, escuelas y servicios sociales en las zonas rurales. Pero la oposición política y los sindicatos fueron suprimidos por completo. Los salarios continuaron siendo los más bajos del sudeste asiático y el desempleo se generalizó. La reforma agraria no se llevó a cabo y Marcos ofreció concesiones a grandes propietarios y empresas agrícolas norteamericanas. La deuda ascendente y las inversiones extranjeras al principio impulsaron el crecimiento económico pero los beneficios iban directamente a las manos de Marcos. 

Además, continuaban los alzamientos musulmanes y comunistas. Una década después, el asesinato del principal rival de Marcos provocaría nuevas protestas. 

Nunca Filipinas pudo superar la corrupción enraizada en los estamentos de poder y la influencia de los EEUU en su política interna. 

1947, EEUU y la URSS inician la Guerra Fría 

En 1947 comenzó la Guerra Fría: Churchill advirtió que en Europa oriental había caído un telón de acero; Stalin, condenando el imperialismo implacable de Occidente, se negó a participar en el Banco Internacional y en el Fondo Monetario Internacional; el diplomático estadounidense George Kennan envió un telegrama desde Moscú advirtiendo a Washington que “el neurótico punto de vista del Kremlin sobre los asuntos Internacionales” dificultaba un entendimiento durante la posguerra. El presidente Truman, con muy poca popularidad, no actuó hasta el 12 de marzo, cuando presentó al Congreso la Doctrina Truman, la declaración anticomunista que definiría la política exterior norteamericana durante los cuarenta años siguientes. 

El congreso republicano había planeado el regreso a la normalidad, pero el presidente obligó a aprobar un programa global y muy costoso para terminar con el comunismo. Truman inició su cruzada con una recaudación de cuatrocientos millones de dólares para combatir al comunismo en Turquía (frontera del bloque soviético) y Grecia. Hizo que Gran Bretaña rectificara el anuncio de que no ayudaría al gobierno griego en su lucha contra las guerrillas comunistas. 

Para asegurarse el apoyo popular, Truman describió a los guerrilleros (a los que el embajador de Estados Unidos, Lincoln MacVeagh, llamó en privado “los mejores hombres” de Grecia) como peones de Stalin, aunque en aquel momento los apoyara el disidente Tito, de Yugoslavia; y aclamó al régimen griego, conservador, cruel y represivo, como un bastión de libertad... 

Stalin respondió reanimando al Komintern, su red mundial revolucionaria, bajo el nombre de Oficina de Información Comunista (Kominform), y renovando la campaña propagandística antiamericana. 

La polarización este oeste era total y preanunciaba el conveniente status con el que los dos estados hegemónicos mantendrían al mundo condicionado a sus intereses hasta los años 90... 

1953, EEUU instala al Sha en Irán 

La pos guerra en Irán daría inicio a una novedad intervencionista: la CIA. 

El asesinato del primer ministro iraní en marzo de 1951 marcó el inicio de un período turbulento que finalizó dos años mas tarde con la intervención de los “adalides de la Libertad”. 

El Sha Muhammad Reza Pahlevi había nombrado primer ministro a Razmara hacía solo seis meses, bajo la presión de Washington, que esperaba que el general derechista fuera capaz de imponer el orden contra la ascensión de las fuerzas nacionalistas, incluido el partido comunista Tudeh. 

Sin embargo Razmara era impopular y cuando fue asesinado, la presión popular obligó al Sha a sustituirlo por el nacionalista Muhammad Mossadegh. 

Mossadegh era el líder de una iniciativa parlamentaria para nacionalizar la gigante Anglo-Iraniana Oil Company, de propiedad británica. Irán sólo recibía una mínima parte de los beneficios de la AIOC en una época en que otros países tenían acuerdos por los que recibían hasta el 50 % del producto, además y continuando con una actitud típicamente británica, la compañía no permitía a ningún iraní ocupar cargos de importancia. 

La nacionalización fue aprobada por el parlamento pocos días después de la muerte de Razmara. Entonces los británicos le hicieron un boicot al petróleo iraní. 

Mossadegh respondía a la profunda crisis con emotivos discursos, algunas medidas autoritarias y tibios acercamientos a los comunistas. Ninguna de sus tácticas resultaría muy eficaz: ya estaban tomando cartas en el asunto nuestros viejos conocidos... 

En esas circunstancias un nuevo jugador camuflado entraba en la escena política mundial: la CIA. 

En principio, ante el pedido de ayuda de los británicos por la nacionalización de la AIOC, EEUU se limitó a fomentar algunas negociaciones (que fracasaron) y apoyar el boicot al petróleo iraní. La administración Truman algo vacilante, oscilaba entre la lealtad a Gran Bretaña y el apoyo a la autodeterminación iraní. Pero el sucesor, Einsenhower, temió que Mossadegh introdujera el comunismo en Irán y, por que no, continuó la coherencia histórica de la política exterior estadounidense. 

Mossadegh, aristócrata de avanzada edad, se oponía tanto al intervencionismo soviético como al monarca respaldado por Gran Bretaña, el Sha Muhammad Reza Pahlevi; pero cuando el boicot hundió la economía de Irán y deterioró la cohesión de la alianza nacionalista, se acercó mas al partido comunista Tudeh, buscando apoyo. 

A principios de 1953 pidió la expulsión del Sha, pero por entonces incluso el Tudeh estaba en su contra. Einsenhower y el primer ministro británico Churchil decidieron entonces que era el momento de actuar. 

Las piezas clave de la operación (que ambos gobiernos mantuvieron en el mas absoluto secreto) fueron el secretario de Estado de EEUU, John Foster Dulles, su hermano Allen, director de la CIA y Kermit Roosevelt, también de la CIA e hijo de Theodore Roosevelt (el del “big stick”) . 

El golpe resultó un tanto “desprolijo”: el Sha destituyó a Mossadegh, quien no quiso abandonar su cargo. Sus seguidores se rebelaron y entonces el Sha huyó a Roma. La CIA en consecuencia contrató mercenarios y organizó un alzamiento militar. Tras una semana de luchas callejeras y unos trescientos muertos iraníes, Mossadegh fue detenido y entonces sí el Sha regresó triunfalmente. 

En definitiva Irán tuvo un gobierno militar. La AOIC (reorganizada en 1954 como British Petroleum) se convirtió en un consorcio “nominalmente” iraní y los adalides de la Libertad obtuvieron concesiones para algunas otras compañías petroleras norteamericanas. 

Y el Sha? Bueno, entre otras cosas en 1971, celebró una fiesta para conmemorar el 2500 aniversario del Imperio Persa de Ciro el Grande, entre la represión política y el resentimiento de la población contra su imagen. La fiesta costó 200 millones de dólares. 

1954, EEUU organiza golpe en Guatemala 

Al siguiente año de haber instigado un golpe en Irán, mediante el cual EEUU derrocó un gobierno democrático (Moggadesh) la CIA dirigió su atención a regiones mas cercanas a su país de origen. 

El presidente Jacobo Arbenz Guzmán, había confiscado miles de hectáreas de la estadounidense UFCo para distribuirlas entre los campesinos y estableció buenas relaciones con los comunistas locales. Washington quería echar a Arbenz, pero la Organización de Estados Americanos prohibió la intervención. La CIA empezó entonces a armar y entrenar a derechistas guatemaltecos exiliados en Honduras y Nicaragua. 

En junio de 1954, el presidente Eisenhower, dio a los rebeldes la orden de invasión después de que Guatemala recibiera un embarque de armas de Checoeslovaquia que eludía el embargo impuesto por la Madre Patria. 

Aunque las tropas gubernamentales bloquearon su avance, los insurgentes contaban con dos armas clave: radiotransmisores y aviones militares. Una media docena de aviones piloteados por norteamericanos bombardearon la ciudad de Guatemala. Mientras la red radiofónica clandestina, dirigida por el futuro conspirador de Watergate, E Howard Hunt, promocionó victorias falsas de los rebeldes (los guatemaltecos pensaban que eran miles, pero en verdad eran cuatrocientos). 

El ejército se negó a apoyar a Arbenz para evitar un derramamiento de sangre y, tras dos semanas de confusión, el presidente renunció y luego se exilió. 

Jacobo Arbenz Guzmán, en verdad era el segundo presidente guatemalteco que había accedido al poder por elección popular, y había sido líder de la revolución popular de 1944, que llevó al país la democracia, la libertad de expresión y leyes que regularizaban salarios mínimos, un máximo de horas de trabajo y derecho a huelga. 

Quien asumiera el poder desplazando a Arbenz, el coronel rebelde Carlos Castillo Armas, simplemente suprimió esos derechos. 

Pocos latinoamericanos creyeron en la inocencia de la CIA y un sentimiento antiyanqui empezó a difundirse notablemente por toda la zona, luego de este cruento golpe promocionado por los EEUU y que confirmara la política norteamericana de posguerra hacia los demás países. 


1956, EEUU apoya a Francia e Inglaterra en Suez 

Durante casi dos años, el coronel Gamal Abdal Nasser dirigió discretamente la revolución egipcia mientras el general Muhammad Naguib era presidente y primer ministro. En febrero de 1954, el coronel empezó a destacarse. Aludiendo a los vínculos de Naguib con la Hermandad Musulmana (ilegal) y a su intención de restaurar el antiguo sistema de gobierno, Nasser lo obligó a dimitir. Después de que las protestas masivas facilitaran el regreso de Naguib, Nasser hizo que la junta militar legalizara a los partidos de la oposición para demostrar su sumisión a la voluntad popular, pero pronto organizó la detención de oficiales favorables a Naguib y ordenó al partido del gobierno, el Congreso de la Liberación, que convocara una huelga general contra el retorno a un régimen parlamentario. En abril, Naguib capituló, Nasser lo relegó al cargo figurativo de presidente y ocupó el puesto de primer ministro. 

En octubre, Nasser finalizó las negociaciones para la retirada progresiva de los soldados británicos, situados a lo largo del canal de Suez. El anuncio de que Egipto sería por fin libre convirtió a Nasser en un héroe para muchos pero para la Hermandad Fundamentalista el tratado, que permitía la intervención británica en ciertas circunstancias, constituía una traición. Uno de los miembros de la Hermandad disparó contra Nasser mientras éste pronunciaba un discurso en Alejandría. 

El dictador sobrevivió y su valor al ser herido aumentó su popularidad. Asimismo, el atentado le dio el pretexto para ejecutar a seis líderes de la Hermandad, encarcelar a miles y poner bajo arresto domiciliario a Naguib. 

Gamal Abdal Nasser convirtió a Egipto en un estado socialista con un único partido, se negó a unirse al pacto antisoviético de Bagdad y reconoció a la China comunista. Como Occidente no quiso proporcionarle armas, las compró a la Unión Soviética, pero declaró su independencia de ambos bandos de la guerra fría. Mientras estas osadías convertían al dictador en un héroe en los países en vías de desarrollo, suscitaron la cólera de las potencias occidentales. Era la utópica “tercera posición” que era escuchada en los países “en vías de desarrollo”, y suponía una alternativa no deseada para nadie. 

El resultado fue la crisis de Suez en 1956: una derrota militar pero un triunfo diplomático. 

La crisis estalló cuando Estados Unidos y Gran Bretaña retiraron los préstamos para la construcción de la presa alta de Asuán. Nasser, furioso, anunció que nacionalizaría el canal de Suez, de “propiedad internacional”, y que utilizaría sus beneficios para pagar la presa. Gran Bretaña y Francia pactaron un acuerdo secreto con Israel para que atacara a Egipto a través de la península del Sinaí; después, los dos países europeos podrían ocupar la zona del canal con el pretexto de separar a los adversarios. El 29 de octubre tropas israelitas atacaron Egipto. 

Bombarderos británicos destruyeron la fuerza aérea egipcia y paracaidistas franceses y británicos capturaron los puertos de Said y Fuad. La lucha finalizó una semana después con dos mil setecientos defensores y ciento cuarenta invasores muertos o heridos. 

La ONU condenó la invasión y envió soldados para garantizar el alto el fuego. Egipto estuvo de acuerdo en compensar a la antigua Compañía del canal de Suez pero mantuvo en su poder el canal. (La presa fue terminada en 1970 con la ayuda soviética). Israel se vio obligado a devolver el territorio que había ocupado, y Gran Bretaña y Francia perdieron buena parte de sus posiciones en Oriente Medio. El prestigio de Nasser, que había desafiado a tres ejércitos y obtenido beneficios, aumentó más que nunca. 


1957, EEUU “admite” a Papá Doc en Haití 

Hacia 1916, Haití fue calificada de “molestia pública” por un funcionario del Ministerio de Asuntos Exteriores de Estados Unidos. Este país temía que la inestabilidad de Haití irritara a los acreedores europeos y decidió intervenir, ya que estaba invadiendo la República Dominicana, con quien Haití comparte la isla La Española, ahí también. 

EEUU esperaba obtener los derechos de aduana como garantía, como había ocurrido en la República Dominicana, y establecer el orden político y financiero. El buque Washington, de Estados Unidos, había entrado en Puerto Príncipe el 27 de julio de 1915, a tiempo para ser testigo de la expulsión del presidente Vilbrun Guillaume Sam, que fue destituido durante un alzamiento sangriento. 

En ese contexto los “marines” desembarcaron y el sucesor de Sam, Phillippe Sudre Dartiguenave, se vio obligado a aceptar las condiciones de un tratado que relegaba a Haití a la categoría de protectorado. La ocupación duró dos décadas aunque no consiguió establecer una infraestructura política, económica ni social, mínimamente eficiente. 

Hacia septiembre de 1957 nació una dinastía nefasta cuando François Duvalier, con su programa de reforma social y nacionalismo negro, fue elegido presidente de Haití. La nación había estado agitada desde la dimisión forzosa del dictador Paul Magloire. En diez meses hubo seis presidentes provisionales y las bandas dominaban las calles. Duvalier, antiguo ministro de Sanidad y Trabajo, había encabezado la oposición a Magloire, pero “Papá Doc”, como lo llamaban los haitianos, resultó ser el déspota más represivo y de gobierno más duradero de la historia de Haití. 

la primera república negra no había tenido mucha suerte desde que se separó de Francia (tras una cruenta guerra de independencia) en 1804. Haití, con poca tierra cultivable y marcada por un siglo de esclavitud, fue gobernada por una serie de cutes que vivían con gran lujo (ayudadas por las inversiones estadounidenses), mientras la mayoría de la población sufría una terrible pobreza. 

Se alternaban dictaduras con breves épocas de democracia y una ocupación militar de Estados Unidos de 20 años, continua, que duró desde 1915 hasta 1934. 

Duvalier prometió derrocar a la antigua clase dirigente (compuesta por mulatos en su mayoría) y doblegar al ejército pero, después de evitar un golpe de Estado en 1958, estableció una fuerza de seguridad, los “Tontons Macoutes, cuyo reino de terror no tenía precedentes. Como Duvalier, los “Macoutes” explotaron la religión vudú, y convencieron a muchos haitianos de que los “Macoutes” eran invulnerables y sobrenaturales. Vestidos de campesinos y con anteojos de sol torturaron y asesinaron a voluntad. 

Cuando los rivales de Duvalier habían muerto o se hallaban en el exilio, él y sus partidarios corruptos acapararon la riqueza del país. En 1964, cuando Haití se encontraba en un aislamiento diplomático grave, Papá Doc, se declaró presidente vitalicio. 

1960, EEUU miente en el incidente del U2 

Un incidente de espionaje y un grueso error diplomático arruina la Cumbre de París. 

El piloto de la CIA Francis Gary Powers sobrevolaba la URSS el 1ro de mayo de 1960 cuando un misil soviético derribó su avión Lockheed U-2. Cuando el gobierno de Eisenhower consiguió explicar el incidente, que había ocurrido unas semanas antes de realizarse una cumbre de las cuatro potencias en París, las relaciones soviético-estadounidenses entraron en una nueva fase de la Guerra Fría. 

Desde 1956, algunos pilotos norteamericanos volaban en misiones de reconocimiento sobre la URSS. Aunque las autoridades soviéticas conocían estos vuelos, no podían hacer nada para evitarlos: los aviones U-2 volaban a una altitud más allá del alcance de los misiles soviéticos. 

Sin embargo, en 1960, cuando Powers despegó de Pakistán, la tecnología militar soviética se había puesto al día respecto a los U-2. 

Khrushchev anunció el incidente el 5 de mayo sin declarar que Powers seguía vivo. El gobierno de Estados Unidos alegó, indignado, que el U-2 era un avión civil y que había entrado en el espacio aéreo soviético mientras se dirigía a una misión meteorológica en Turquía. 

Entonces Khrushchev jugó su as: Powers estaba preso y había confesado. Ni siquiera la promesa de suspender los vuelos de los U-2 pudo salvar la Cumbre de París, que terminó con la sugerencia de Khrushchev de que Eisenhower fuera procesado... 

En un juicio transmitido a todo el mundo, los soviéticos acusaron de espionaje a Powers y le dictaron una condena de diez años. Despreciado en su país por haberse declarado culpable (en vez de tomarse la “píldora suicida”), Powers fue intercambiado por el espía soviético Rudolph Abel en 1962, que había sido arrestado en Estados Unidos. 

1961, EEUU intenta invadir Cuba - Parte 1 

Fulgencio Batista y Zaldivar, conocido como el mecanógrafo mas rápido de Cuba (comenzó su carrera militar como taquígrafo), ascendió hasta convertirse en el hombre mas poderoso de la isla. 

Gobernó dos veces: desde 1933 hasta 1944 –cuando la influencia de EEUU había decaído por la administración de F. D. Roosevelt y por la participación de la madre patria en la segunda guerra mundial– realizó una administración prolija, pero en 1952 volvió de un retiro voluntario para establecer una brutal dictadura. 

Batista, convertido en gobernante de hecho en 1933, siendo el líder del Alzamiento de los Sargentos, fue elegido presidente en 1940. 

Desarrolló en ese período una política económica que favorecía la llegada de los capitales norteamericanos, y si bien se alcanzó cierta prosperidad, aumentó la dependencia hacia los Estados Unidos. 

Batista dejó el gobierno, pero volvió a poder mediante un golpe militar en 1952. 

En esa etapa suprimió las libertades políticas y el colapso económico hizo mas evidente las diferencias entre ricos y pobres. Batista gobernaba Cuba como si fuera una colonia. Los dirigentes eran él y los latifundistas, las empresas americanas que habían invertido en la isla y la mafia, quien controlaba los famosos Casinos de La Habana (el país recibía unos 27.000 jugadores en los años 50). 

Bajo Batista, Cuba la mayor productora de caña de azúcar del mundo, sufrió una represión brutal. Encarceló y mató a sus oponentes, robó unos cuarenta millones de dólares del tesoro público y “vendió” el país a capitalistas y mafiosos extranjeros. 

Los EEUU poseían intereses en el azúcar (40%) y en los recursos minerales (9%), controlaban las empresas de servicios públicos (80%), las industrias del petróleo, el turismo y la banca. Los inversores se enriquecían, pero dejaban muy poco para los seis millones de habitantes de la isla. 

(Algunos aspectos de esta situación están descriptos en la película El Padrino 2 de F. F. Coppola) 

Batista había convertido a Cuba en el prostíbulo de Norteamérica... 

EEUU y Vietnam – Antecedentes 1 

Para Francia, el final de la Segunda Guerra Mundial significó el principio del fin de su imperio colonial, anunciado por los alzamientos de Argelia y Vietnam. 

Vietnam pasó la mayor parte de la guerra bajo ocupación japonesa, pero era administrada oficialmente por el gobierno de Vichy. Mientras, en China, el líder comunista exiliado Ho Chi Minh había formado un frente para la independencia llamado Viet Minh. (Cuando Chiang Kai-shek encarceló a Ho, los norteamericanos, agradecidos a la guerrilla Minh por su ayuda contra los japoneses, exigieron su liberación). 

En marzo de 1945 los japoneses expulsaron a los franceses y proclamaron la independencia y asumió el emperador Bao Dai. Pero en agosto, tras la derrota japonesa y antes de que los franceses pudieran recuperar el control, el Viet Minh que había combatido contra los nipones, se rebeló. 

La “revolución de agosto” llevó al poder al Viet Minh y derrocó a Bao Dai, sin embargo, los aliados habían acordado en el reparto de Potsdam que Vietnam todavía pertenecía a Francia. Con la ayuda de soldados británicos, los franceses recuperaron las ciudades del sur a fines de año pero en otros lugares continuó la resistencia.

Vietnam y Francia rompieron una paz inestable en marzo de 1946, tras ocho meses de escaramuzas: Vietnam del Norte, gobernado por Ho Chi Minh, se convirtió en un Estado libre dentro de la unión francesa, y la Conchinchina (Vietnam del Sur), en una república separada. 

Las negociaciones llevaron a un alto el fuego, aunque en noviembre de 1946 empezó la primera guerra en Indochina: la armada francesa bombardeo Haiphong en noviembre y la lucha estalló en Hanoi. 

Para principios de 1949, el gobierno nacionalista de Ho Chi Minh controlaba el 80 por ciento de Vietnam, mientras que Francia conservaba las ciudades más importantes. Luego de tres años y unas treinta mil víctimas, las tropas francesas no habían realizado ningún progreso contra el Viet Minh, pero en marzo se creó un plan para derrotarlo políticamente: la solución Bao Dai{/b}. 

El emperador Bao Dai había reinado sobre el histórico Annam como un gobierno títere francés en los años treinta, y más tarde sirvió a los japoneses del mismo modo. Obligado a abdicar cuando Ho tomó el poder en 1945, fue consejero del nuevo régimen hasta que se exilió por voluntad propia en Hong Kong y luego en Francia. 

Los franceses pronto empezaron a presionarlo para que regresara a su país y estableciera un gobierno rival al de Ho Chi Minh, pero Bao tenía sus propias ideas. A menos que París concediera la independencia a Vietnam, prefería permanecer fuera de su país. (Sobre todo disfrutando de las noches de la Riviera francesa.) Pero Paris prefería no concederla: trataba de aferrarse a la intención colonialista al igual que en Argelia. 

No obstante la naciente Guerra Fría modificó los cálculos de ambos lados. Los franceses estaban cada vez más convencidos de que el régimen de Bao Dai separaría del Viet Minh a los nacionalistas no comunistas. Bao estaba cada vez más dispuesto a comprometerse: pensaba que Estados Unidos lo apoyaría contra los rojos (la victoria de Mao, que llevó a las tropas comunistas chinas a la frontera norte de Vietnam a finales de 1948, intensificó la tensión) y presionaría a Francia para que rompiera sus lazos coloniales. 

Tras nueve meses de negociaciones, Francia reconoció a Bao como dirigente de un Vietnam oficialmente independiente. Sin embargo la defensa, la diplomacia y la economía seguían de hecho en manos francesas. 

Desafortunadamente para Bao, algunos de sus compatriotas confundieron este arreglo con una independencia real. Muchos nacionalistas boicotearon su gobierno y oportunistas corruptos se adhirieron a él. Ho acusó a Bao de colaboracionista y el Viet Minh comenzó a luchar contra él. 

El emperador pronto se quejó de que la “solución Bao Dai” sólo lo era para los franceses. Así que hacia 1955 ya estaría disfrutando nuevamente de la Riviera francesa. 

EEUU en Vietnam - Antecedentes 2 

Ho Chi Minh predijo que aunque sus pérdidas fueran diez veces más numerosas que las de Francia, este país se iba a rendir antes. Su predicción se hizo realidad en 1954, tras la batalla de Dien-Bien-Fu. 

Con la certeza de que podría vencer a las fuerzas de Ho en una guerra convencional, el general Henri Navarre quiso tentar al Viet Minh (bajo el mando del general Vo Nguyen Giap) para que abandonara sus tácticas guerrilleras y lanzara una gran ofensiva. Como anzuelo ordenó el establecimiento de una guarnición en Dien-Bien-Fu, un pueblo de un valle cercano a la frontera noroeste con Laos. Una base allí constituiría un estorbo para el Viet Minh en Laos, donde había llegado la guerra. 

En noviembre de 1953, paracaidistas franceses tomaron la ciudad y empezaron a construir una fortaleza rodeada de puestos armados.

Navarre pensó que las montañas impedirían que el enemigo pudiera transportar artillería pesada. 

Se equivocó: 200.000 hombres cargaron con el armamento desmontado. Nunca se imaginó que los atacantes, además, equipados con palas, construyeran un túnel bajo los muros de la fortaleza. 

En marzo de 1954, Dien-Bien-Phu estaba sitiada y sólo recibía algún suministro de paracaidistas franceses y norteamericanos. Paris pidió a Washington que interviniera. (EEUU ya estaba solventando la mayoría de los gastos de guerra de Francia). Eisenhower advirtió que la pérdida de Indochina podría causar la caída del sudeste asiático. El vicepresidente Nixon estaba dispuesto a utilizar bombas atómicas, pero el resto del gobierno no estuvo de acuerdo. 

Dien Bien Phu cayó el 7 de mayo y sus diez mil sobrevivientes fueron capturados. El gobierno del primer ministro francés Joseph Laniel también cayó y su sucesor, Pierre Mendés-France, se comprometió a conseguir un alto el fuego en Indochina. Tras ocho años de guerra, con 95.000 muertos franceses (incluidos 50.000 soldados de las colonias africanas, árabes y caribeñas de Francia) y cerca de 1,5 millón de vietnamitas (incluidos un millón de civiles), los franceses estaban hartos. 

En julio se negoció un acuerdo en Ginebra: Vietnam conseguiría la independencia, temporalmente estaría dividido por el paralelo 17 con la administración de Ho en el norte y el gobierno de Bao Dai en el sur. Las elecciones de 1956 decidirían quién sería el gobernante de toda la nación. 

Pero los problemas de Vietnam no habían finalizado y la pesadilla de EEUU estaba por comenzar... 

1961, EEU intenta invadir Cuba 2 

Los rebeldes que salieron de las montañas para combatir a las fuerzas de Batista, fueron conocidos como los “barbudos”. Su lucha contaba con el apoyo de un gran sector de la población: campesinos sin tierras, trabajadores urbanos y algunos empresarios. 

El líder de la revolución un joven y enérgico abogado, Fidel Castro, había dirigido en 1953 un alzamiento que fracasó. Cuando fue encarcelado declaró: “La historia me absolverá”. Los cubanos, quienes admiraban a Castro y su temple vieron llegar la absolución en una fecha propicia: el día de Año Nuevo de 1959 los revolucionarios tomaron La Habana. Batista, quien había jurado dispararse en la sien antes de abandonar el poder, había huido el día anterior. 

Cuando Castro tomó el poder, promulgó medidas drásticas para la reforma agraria e industrial, expropiando aproximadamente mil millones de dólares en bienes estadounidenses. Sus oponentes murmuraban que su revolución ya no era verde, el color del nacionalismo, como Fidel decía, sino del color de la sandía: verde por fuera pero roja por dentro. 

En febrero de 1960, Castro firmó una transacción de cinco millones de toneladas de azúcar con la Unión Soviética. Luego, cuando las refinerías norteamericanas rechazaron el petróleo soviético, Castro las expropió. Einsenhower respondió con un embargo y un año después cortó las relaciones diplomáticas. 

Inevitablemente Castro se acercó aún mas a la Unión Soviética y declaró que su revolución era comunista, la primera en el hemisferio americano. 

Desde que tomara el poder Castro predecía que EEUU intervendría en Cuba para aplastar la revolución antiimperialista. Del mismo modo prometía que aplastaría a los invasores... 

Su predicción se hizo realidad el 17 de abril de 1961, cuando 1500 exiliados cubanos derechistas entrenados y financiados por la CIA llegaron a Playa Girón, en Bahía de los Cochinos, con armamentos y barcos norteamericanos. 

El 17 de marzo de 1960 Eisenhower, presidente de los Estados Unidos, había aprobado el denominado "Proyecto Cuba" —para lo cual destinó 13 millones de dólares—, cuya estrategia concluía con una invasión armada. Él encargó oficialmente a la CIA llevar a cabo el plan elaborado por ésta para "resolver el problema cubano", a propuesta del vicepresidente de EE.UU. Richard Nixon, quien venía insistiendo en el plan desde hacía rato, y luego de la aprobación del Consejo Nacional de Seguridad. 

El plan recibió el nombre de Operación Pluto y fue concebido inicialmente como el desembarco de grupos "guerrilleros" de mercenarios contrarrevolucionarios en puntos costeros cercanos al Escambray. Posteriormente se modificó el plan por una invasión de más de 1000 mercenarios por Trinidad. La CIA alegaba la triple ventaja de este lugar: contaba con un puerto, Casilda; ofrecía condiciones para una posible cabeza de playa; y estaba cerca de las montañas, lo que podía facilitar una retirada al Escambray si la operación fracasaba. 

En 1961, la CIA, el Estado Mayor Conjunto y el nuevo presidente, John F. Kennedy habiendo asumido 4 meses antes, decidieron que el desembarco sería realizado por Playa Girón. 

La CIA había pronosticado que el ataque provocaría un alzamiento general, pero en realidad la mayoría de los cubanos estaba a favor de Fidel... 

Castro mantuvo su promesa hecha al asumir el poder: en 72 horas murieron 400 atacantes y los sobrevivientes se rindieron. 

Sus programas de educación, cuidados médicos gratuitos, construcción de viviendas, reforma agraria y promoción de la igualdad sexual y racial, apuntaban a mejorar la calidad de vida de la mayoría. 

La clausura de los casinos y los prostíbulos de La Habana y la ejecución de 500 oficiales de la dictadura de Batista fueron bien recibidas. Las bombas terroristas y el bloqueo norteamericano solo consiguieron reforzar la resolución cubana. 

Kennedy aceptó su responsabilidad por la mala organización de la invasión, pero aseguró a los rebeldes derrotados que un día gobernarían Cuba... 

1961, EEUU anuncia la Alianza para el “Progreso” 

1961 fue un año atareado para el gobierno de la "Madre Patria". 

Al tiempo que EEUU intensificaba su participación en Vietnam y mientras planeaba la invasión de Bahía de Cochinos, Kennedy también intentaba encontrar un método pacífico para combatir al comunismo en el hemisferio occidental. Esta actitud hacía honor a la invariable política de un hipócrita doble discurso, que desde siempre emplearan sus antecesores. 

Así, ese año presentó la Alianza para el Progreso, un programa de ayuda creado para transformar Latinoamérica en “un gran crisol de ideas y resultados revolucionarios”. 

Representantes de 22 naciones se reunieron en Uruguay y aprobaron la carta de la Alianza, estableciendo objetivos que incluían la democratización, el crecimiento económico, una distribución más justa del ingreso, la reforma agraria, la estabilización de los precios de importación y exportación y la mejora de los servicios sanitarios y sociales. 

Kennedy fue muy bien recibido en su viaje por toda la zona pero, a pesar de los discursos revolucionarios su verdadero objetivo era evitar posibles revoluciones exitosas como la cubana, a través de reformas liberales... o por otros métodos. 

Resultó que, además de construir algunas escuelas y hospitales, los fondos de la Alianza apenas sirvieron para reducir las injusticias. La Agencia para el Desarrollo Internacional (USAID), que administraba la Alianza, envió grandes sumas de dinero a las compañías de propiedad norteamericana (como la United Fruit Co de Guatemala) mientras se las negaba a los competidores locales. Los gobiernos corruptos y los grandes propietarios de tierras y negocios también se beneficiaron. 

Un dato especialmente significativo fue que la Alianza también se concentró en aumentar las fuerzas de seguridad. La policía fue entrenada para utilizar sofisticados equipos antidisturbios y los soldados aprendieron técnicas contrarrevolucionarias. La ayuda militar se incrementó un 50 por ciento en un año, transformando los presupuestos de países pequeños y elevando el prestigio y poder de sus ejércitos. 

Entre 1961 y 1967 Latinoamérica sufrió 17 golpes militares, más que en cualquier otro periodo, mientras la prosperidad y la democracia no aumentaron en forma significativa. 

(En esta dirección se puede leer parte de las opiniones del Che Guevara en la reunión de Montevideo, que teniendo 40 años, impresionan aún por su vigencia: http://www.rebelion.org/internacional/capelan121002.htm) 

1961, EEUU se involucra mas en Viet Nam 

En 1955 estalló de nuevo la violencia en Viet Nam mientras los dirigentes de los Estados, en principio temporales, del Norte y del Sur consolidaban su poder. En el Norte comunista, miles de terratenientes y campesinos ricos fueron ejecutados en medio de las revueltas generadas por un programa de reforma agraria que fracasó. (El régimen reconoció enseguida su "error") 

En el Sur, el primer ministro Ngo Dinh Diem, apoyado por Estados Unidos, sofocó tres rebeliones y terminó con los vestigios de la dominación francesa. 

Diem, nacionalista y antiguo ministro del Interior, fue rival del jefe de Estado nombrado por los franceses, Bao Dai. Sin embargo, Bao lo reclamó desde el exilio y lo hizo primer ministro en 1954, temiendo el descontento popular y norteamericano si el gobierno era solamente de obediencia francesa. Diem no suponía una gran amenaza para Bao: católico en un país budista y hombre antipático, contaba con pocos seguidores. Además, fue desafiado por tres sectas armadas: las rurales Hoa Hao y Cao Dai y la urbana Binh Xuyen, cuyas mafias dominaban los negocios ilegales, la policía de Saigón y el servicio secreto federal. 

Diem sobornó a varios dirigentes de Hoa Hao y de Cao Dai para que apoyaran su régimen, pero el Binh Xuyen se enfrentaba a menudo con tropas gubernamentales. En mayo de 1955 finalizó la resistencia importante de la secta después de cientos de muertes en una lucha callejera. En verano, Diem bloqueó un intento de golpe de un general apoyado por los franceses y sofocó una rebelión dirigida por jefes intransigentes de Hoa Hao. 

Bao (que se trasladó a la Riviera francesa) fue depuesto en un referéndum que abolió la monarquía y convirtió a Diem en presidente. 

Los patrocinadores estadounidenses de Diem se convencieron por completo de que él podría hacer de Viet Nam del Sur un Estado permanente y un baluarte contra el comunismo, pero en 1956 debían celebrarse elecciones para decidir quién gobernaría todo Viet Nam; de hecho, el líder del Norte, Ho Chi Minh, seguía siendo amplio favorito en el país dividido. 

La solución de Diem fue simple: se negó a celebrar las prometidas elecciones. 

A partir de entonces la lucha de Ho Chi Minh por la reunificación se realizaría mediante métodos militares. 

Hacia 1961 se iniciaron las acciones que desembocarían en la guerra más controvertida de Estados Unidos: el presidente Kennedy intentó subsanar el desastre de Bahía de Cochinos (la fracasada invasión a Cuba) actuando contra el comunismo en Asia. El predecesor de Kennedy había gastado mil millones de dólares en ayuda a Diem, presidente de Viet Nam del Sur con la esperanza de transformar ese Estado en un baluarte de Occidente. 

No obstante, aunque Diem era totalmente leal a sus patrocinadores, su popularidad decaía a la vez que la economía. 

En Saigón, miles de ciudadanos se unieron a un alzamiento militar, en el campo, al Frente de Liberación Nacional, el movimiento nacionalista de izquierda apoyado por los comunistas del norte, que comenzara una guerra de guerrillas. 

En mayo se inició la nueva estrategia con la llegada de cien hombres de las fuerzas especiales norteamericanas que se agregaron a los setecientos consejeros militares que ya se encontraban en Viet Nam del Sur para entrenar a los soldados de Diem y dirigirlos en la batalla. 

Se anunció el plan de aumentar el ejército de 150.000 a 250.000 hombres, pero la opción militar no era suficiente: a los combatientes del FLN (Vietcong) se les debía negar el apoyo popular y se debía convencer a la población de que la democracia era mejor que el comunismo. Los campesinos de las zonas guerrilleras fueron trasladados a "aldeas estratégicas", pueblos rodeados de alambradas, custodiados por soldados locales, donde recibían una lluvia de propaganda yanqui. 

En 1963 se había triplicado la ayuda a Viet Nam del Sur; había 16.000 consejeros norteamericanos en el país y el programa de aldeas estratégicas se desarrollaba cada vez más. La población seguía rebelándose y el Vietcong continuaba ganando terreno, de modo que Washington decidió que el problema debía ser el propio Diem... 

1962, EEUU y URSS provocan la crisis de los misiles 

La Unión Soviética y Estados Unidos siempre evitaron una confrontación directa armada en su disputa por la supremacía ideológica y territorial. 

Sin embargo, durante dos tensas semanas de 1962 las superpotencias se enfrentaron cara a cara y casi provocaron una guerra nuclear. 

La crisis de los misiles empezó el 14 de octubre, cuando un avión espía estadounidense detectó un misil balístico soviético en la isla de Cuba, a sólo 145 km de Estados Unidos. (Khrushchev declaró que las armas que enviaba a Cuba no eran nucleares sino defensivas). Era la primera vez que los soviéticos desplegaban armas nucleares en el continente americano. 

El presidente Kennedy y sus consejeros discutieron sobre cómo responder. Las sugerencias iban desde la pasividad (“No hay ninguna diferencia entre morir por un misil enviado desde la Unión Soviética o desde Cuba”, dijo el secretario de Defensa, Robert McNamara) hasta la invasión inmediata. Kennedy optó por un bloqueo, al que se sumó la Organización de Estados Americanos. El 22 de octubre, el presidente explicó la situación por televisión. “He ordenado a las fuerzas armadas que se preparen para cualquier eventualidad”, manifestó. El mensaje estaba claro. El mundo se preparaba para la guerra. 

Khrushchev no desafió el bloqueo enviando barcos con armas nucleares, pero al principio se negó a desmantelar el armamento que ya estaba en la isla. La confrontación se intensificó: 200.000 soldados norteamericanos se concentraron en Florida y un piloto que realizaba un vuelo de reconocimiento sobre Cuba fue derribado y muerto. Fue la única víctima. 

El 28 de octubre, a cambio de la promesa de que Estados Unidos nunca invadiría Cuba y trasladaría sus propios misiles de Turquía, Khrushchev accedió a retirar el armamento. 

1964, EEUU comienza su guerra en Vietnam 

En noviembre de 1963 el líder de Vietnam del Sur, Ngo Dinh Diem fue asesinado por sus propios oficiales militares mientras su país estaba en guerra. 

Diem, un aristócrata católico, fue figura política desde los años treinta. Tras la Segunda Guerra Mundial, cuando Ho Chi Minh lo invitó a unirse a su gobierno independiente del sector norte, Diem, anticomunista acérrimo, se exilió. Apoyado por Estados Unidos, regresó en 1954 para combatir a los comunistas, pero su catolicismo y corrupción lo apartaron de sus compatriotas, budistas en su mayoría. Diem encarceló y ejecutó a cientos de budistas, alegando que eran comunistas. 

Estados Unidos le retiró su apoyo y aprobó su asesinato y el golpe subsiguiente. 

Al año siguiente la "oficialización" de la guerra de Vietnam, se concretó e hizo efectiva mediante un dudoso incidente. 

De esta forma, la guerra que costaría al país más poderoso del mundo su fama de invencible nunca fue declarada. No hizo falta debido a la "Resolución del Golfo de Tonquín", aprobada por el Congreso de Estados Unidos el 7 de agosto de 1964. Días antes, barcos norvietnamitas habían atacado sin motivo aparente a los destructores norteamericanos que se encontraban en el golfo. 

El presidente Johnson ordenó numerosos bombardeos y pidió al Congreso autorización para intervenir libremente en Vietnam. Su conformidad casi unánime le permitió intensificar su intromisión en el conflicto sin las complicaciones políticas y legales que hubiera supuesto una declaración de guerra. La táctica funcionó: en noviembre, Johnson fue elegido presidente al derrotar al senador de Arizona, Barry Goldwater, abiertamente favorable a la guerra (había propuesto utilizar armas atómicas en el conflicto), por el margen más amplio de la historia norteamericana. 

No obstante, poco después de su investidura, el presidente empezó a bombardear en forma sistemática Vietnam del Norte y envió a combatir "in situ", como tradicionalmente estaba indicado, a los "marines". 

En realidad, el incidente de Tonquín formaba parte del plan secreto de Johnson para incitar a los comunistas a intensificar las hostilidades, dándole una excusa para contraatacar. (Los informes del Pentágono -el estudio del Departamento de Defensa comunicado a la prensa en 1971 por Daniel Ellsberg-, revelaron que barcos estadounidenses habían atacado Vietnam del Norte y aún se discute si fueron provocados o no). 

En 1964 Johnson decidió que era necesario intervenir: a pesar de la presencia de 16.000 consejeros militares en Vietnam del Sur, donde una serie de regímenes corruptos (el más reciente el de Ngo Dinh Diem, asesinado nueve meses antes) habían perdido la mitad del país. 

Johnson temía ser culpado de la "pérdida de Vietnam" (como Truman lo había sido de la de China). Además, él y la mayor parte del servicio de inteligencia pensaban que las guerrillas rurales del líder de Vietnam del Norte, Ho Chi Minh, se derrumbarían bajo un ataque violento, aunque fuera limitado. 

Johnson se equivocó al juzgar la determinación de los guerrilleros, la ingenuidad de los generales de Ho y el descontento de los soldados de Vietnam del Sur. Tampoco tuvo en cuenta el malestar de la propia población estadounidense con una guerra costosa, distante e incomprensible. 

Hacia 1968 se habían enviado más de 500.000 soldados, y los aviones lanzado mas bombas que los aliados en toda la Segunda Guerra Mundial, pero los comunistas no se dejaban intimidar y la indignación por la guerra desgarraba a Estados Unidos. 

Johnson no fue reelegido, pero los padecimientos de Vietnam continuarían... 

1965, EEUU obtiene un gobierno pro-yanqui en Indonesia 

El hombre que forjó una identidad para el país mas extenso y diverso del sudoeste asiático, perdió el poder en 1966. 

El presidente indonesio Sukarno (quien, como muchos de sus compatriotas sólo usaba un nombre), declaró la independencia de su país en 1945. 

Cuando los holandeses intentaron recuperar Indonesia, Sukarno se enfrentó a ellos y se convirtió en un héroe. 

Al principio el dinamismo y carisma de Sukarno –y básicamente su cautela en el enfrentamiento entre el partido comunista (PKI) y el ejército anticomunista–, aseguraron su posición. Construyó monumentos, escuelas y hospitales que enorgullecieron y dieron cohesión al multiculturalismo de su pueblo.
Sin embargo, su economía dirigida no funcionaba eficientemente, había corrupción que disgustaba al ejército, pero especialmente su posición en contra de Washington determinaría su destino. 

Eran los tiempos de la euforia de la administración estadounidense con la intensificación de la guerra de Vietnam y los inicios incipientes de una tendencia que conduciría a la actual globalización: así debería ser creado un polo regional que consolidara un objetivo económico. 

Tenía que nacer lo que en 1967 se conocería como la Asociación de Naciones del Sudoeste Asiático. La organización, anticomunista, fomentaría la estabilidad económica... a menudo a expensas de la libertad política. 

La Asociación estaría formada por Singapur, Malasia (una confederación formada por la unión –que no duraría, pero si los objetivos económicos- de Singapur, Malaya, Sarawak y Sabah, la zona norte de Borneo), Tailandia y Filipinas... pero faltaba Indonesia. 

En consecuencia, Sukarno y su gobierno serían desplazados. Pero desgraciadamente como el régimen contaba con un considerable apoyo popular, especialmente campesinos, el derrocamiento resultó en una tarea un tanto dificultosa y cruenta para quien estaba designado como su sucesor, el homónimo Suharto. 

En 1965, Suharto atacó con el ejército a presuntos conspiradores comunistas contrarios a Sukarno. Sin embargo su verdadero objetivo era el presidente. 

En unos meses, el ejército y sus partidarios habían liquidado a unos 300.000 comunistas, reales y supuestos. 

La masacre acabó por completo con la confianza pública en Sukarno: si no podía controlar al ejército de su país, ¿qué podía controlar? 

En consecuencia perdió su cargo y su libertad y permaneció en arresto domiciliario hasta su muerte en 1970. 

Es interesante observar cual fue la actitud crítica de la “madre patria” ante estos sucesos. En unos comentarios de Noam Chomsky que trascribo a continuación, se describe con cierta precisión esto: 

------------- 

Hasta hace poco la administración de Clinton apoyaba a Suharto y lo definía como "el hombre adecuado para nosotros", siguiendo el precedente establecido en 1965, cuando el general tomó el poder y dirigió las masacres perpetradas por el ejército que acabaron con el único partido político con gran implantación en el país (el PKI, un partido comunista que gozaba del apoyo popular) y devastaron su base social en "uno de los peores asesinatos en masa del siglo XX". 

Según un informe de la CIA, las masacres fueron comparables a las realizadas por Hitler, Stalin y Mao. 

Cientos de miles de personas fueron asesinadas; casi todas, campesinos sin tierras. Semejante éxito fue recibido con absoluta euforia en occidente. 

El "espantoso genocidio" se convirtió en "un rayo de luz en Asia", según dos comentarios, paradigmáticos de la reacción general de los medios de comunicación occidentales, que se publicaron en el New York Times. 

Las grandes empresas corrieron a lo que muchos llamaban el "paraíso para los inversores" de Suharto, apenas limitado por la voracidad de la familia del dictador. 

Durante más de 20 años, Suharto fue aclamado por los medios de EEUU y occidente como un "moderado" de "buen corazón", aunque tuviera un récord de asesinatos, terror y corrupción con pocos competidores en la historia posterior a la segunda guerra mundial. 
Suharto gozó del apoyo de occidente hasta que cometió sus primeros errores: perder el control y dudar a la hora de aplicar las duras prescripciones del Fondo Monetario Internacional (FMI). 

Sólo entonces llegó la petición de "una transición democrática" desde Washington... 
1966, EEUU otra vez en La Española 

Durante sus 31 años de gobierno, Rafael Leónidas Trujillo Molina casi extinguió la práctica política en la República Dominicana. Su asesinato por militares rivales creó una crisis de sucesión: más allá de un pequeño círculo de aliados de Trujillo, la nación caribeña carecía de gobernantes experimentados. 

Trujillo, oficial del ejército entrenado por los “marines” durante la ocupación norteamericana (1916-1924), gobernó su país como si fuera un feudo particular: colocó en el gobierno a miembros de su familia y asumió la propiedad total de la tierra. La capital fue rebautizada con el nombre dc Trujillo. La montaña mas alta del país se llamó Pico Trujillo y los calendarios llevaban la leyenda “Era de Trujillo”. Bajo “Su Ilustre Superioridad”, el país disfrutó de una relativa prosperidad y estabilidad política, asegurada por la policía secreta. Los agentes de Trujillo intimidaron a enemigos reales e imaginarios a través de la tortura, el encarcelamiento y el asesinato. 

En este caso (como en otros) los "adalides de la Libertad y los Derechos Humanos", no cuestionaron en absoluto el despotismo antidemocrático y totalitario de Trujillo; Estados Unidos, antes bien contribuyó con el dictador por décadas; ahora sin embargo, colaboró en la desordenada transición a la democracia que sufrió Dominicana. 

El derechista Joaquín Balaguer asumió el poder. Cuando la familia del difunto empezó a protestar, fueron enviados –para variar- barcos de guerra norteamericanos para impedir un golpe. En 1962 el líder de la izquierda, Juan Bosch, ganó las primeras elecciones libres realizadas en la República Dominicana desde 1924, pero fue derrocado por los conservadores un año después. En 1965, un intento por restablecerlo desencadenó una guerra civil. 

En 1966, tras cinco años de guerra civil y golpes de Estado (y de presencia de soldados norteamericanos), la República Dominicana realizó sus segundas elecciones generales desde el asesinato de Rafael Trujillo Molina, Joaquin Balaguer, nombrado presidente por Trujillo en 1960, derrotó a Juan Bosch en julio (Bosch gobernaba desde el año anterior bajo la protección de un alto el fuego de la Organización de Estados Americanos, OEA). 

Balaguer favorito de la Iglesia y del ejército, estabilizó la política de la República Dominicana pero siguió algunas de las medidas autocráticas de Trujillo. Fue presidente en siete ocasiones. Desde 1966 a 1978 de forma ininterrumpida. Durante este período, conocido como "Los 12 Años", se produjeron asesinatos, desapariciones de centenares de opositores, militantes de izquierda y defensores de los derechos humanos.

Fue reelegido cuatro veces entre 1978 y 1990. 

Así fue el legado que dejaron los 50 años de intervención de los “marines” en Dominicana. 

Pero en el país vecino, Haití, las cosas no estaban mejores... 

1968, EEUU comete atrocidades en Vietnam 1 

Estados Unidos entró en serio en la guerra de Vietnam en 1965. El presidente Jonson, al percibir poco apoyo popular para una intervención plena, al principio confió mas en la fuerza aérea. En marzo se iniciaron los bombardeos continuados sobre Vietnam del Norte; los infantes de marina llegaron días después a Vietnam del Sur para defender la base aérea de Da Nang. Pero las fuerzas sud-vietnamitas (conocidas por el acrónimo ARVN) también necesitaban ayuda en tierra y Johnson empezó a acceder a las demandas del general William Westmoreland, comandante de las fuerzas estadounidenses en Vietnam, de que enviara más soldados. A finales de año, partieron 180.000 soldados. 

La estrategia de Westmoreland se basaba sobre todo en debilitar al enemigo y no en ocupar territorio. Los objetivos de las bombas no sólo fueron las industrias del norte y el sendero Ho Chi Minh (la red de caminos por los que el norte enviaba hombres y material hacia el Sur), sino también centros sureños de población sospechosos de refugiar guerrilleros. 

El objetivo básico era eliminar el máximo posible de infiltrados y al Vietcong. 

Los “índices de muertos”, una acuñación que, como el “recuento de cuerpos”, nació en Vietnam, fueron impresionantes desde el principio. En el primer encuentro con regulares norvietnamitas, en Ia Drang, los norteamericanos mataron a 1.200 hombres y sólo perdieron 200. Sin embargo, los números no lo eran todo. 

Para muchos soldados norteamericanos la lucha significaba caminar penosamente a través de selvas y arrozales persiguiendo una presa esquiva. Por todas partes surgían tiradores y trampas explosivas. Era difícil distinguir entre los compañeros y enemigos y a menudo era mas fácil disparar que preguntar. En misiones de “búsqueda y destrucción” se incendiaron pueblos aparentemente pacíficos y sus habitantes fueron trasladados a “aldeas estratégicas”. Esta forma de guerra afectaba la moral y alejó a los sudvietnamitas del gobierno de Saigón, apoyado por Estados Unidos. 

En ese país, las fotos de civiles quemados o niños envueltos en llamas corriendo desesperados alimentaron también el sentimiento antibélico. En noviembre, hubo una manifestación que reunió 50.000 personas en Washington y los consejeros del presidente Jonson comenzaron a considerar que la guerra era un error. 

1968, EEUU comete atrocidades en Vietnam 2 

En agosto de 1966 murieron 20 soldados norteamericanos en Vietnam del Sur cuando uno de sus propios aviones los bombardeó por error con napalm. 

El incidente simbolizó de un modo terrible las grietas que empezaban a abrirse en la sociedad norteamericana a medida que la guerra se intensificaba. Estudiantes contrarios a la guerra ocuparon los edificios de las universidades de Nueva York y Chicago. Otros estudiantes, partidarios de la guerra, presentaron al vicepresidente Humphrey una declaración de apoyo con 500.000 firmas. En Nueva York, una marcha por la paz, que convocó veinte mil personas, fue atacada por un grupo violento. En Washington, unos cuantos congresistas de prestigio empezaron a criticar al presidente Johnson por belicista. 

En Vietnam dcl Sur también existían diferencias internas: tras obtener el poder en las elecciones de 1965, el primer ministro (y antiguo comandante de la fuerza aérea) Nguyen Cao Ky prometió a Johnson que realizaría reformas políticas y económicas (para que los norteamericanos creyeran que apoyaban un régimen justo). Pero en realidad se llevaron a cabo pocas reformas y, en 1966, cuando tuvo lugar una manifestación de budistas a favor de la democracia y contra la corrupción en Saigón, Ky los atacó con mucha violencia. Sin embargo, la ayuda "humanitaria" de EEUU, un millón de dólares mensuales, continuaba llegando y un 40 por ciento iba directamente a los bolsillos de la oligarquía del país. 

En términos puramente militares, la guerra no iba mal para Estados Unidos. Los aviones B-52 habían empezado a bombardear ciudades de Vietnam del Norte. Soldados trasladados con helicópteros se desplegaban por el "triángulo de hierro”, el delta del Mekong, y otros objetivos; el recuento de bajas enemigas superaba en forma constante a las propias. 

Pero los soldados survietnamitas a menudo se mostraban apáticos, incluso hostiles, mientras el número y la moral del enemigo parecía inagotable. En realidad, el “enemigo” seguía siendo bastante popular entre la población que los norteamericanos intentaban “proteger”. Políticamente, las cosas empezaban a desmoronarse. 

Entonces, en enero de 1968, los combatientes de Vietnam lanzaron una ofensiva que resultó un fracaso militar pero una fundamental victoria psicológica 

Aprovechando el desorden de las vacaciones de Tet (el Año Nuevo Lunar), 67.000 miembros del Vietcong y soldados norvietnamitas atacaron Vietnam del Sur. La ofensiva Tet, la primera campaña comunista que abarcara la totalidad del país, se inició en ciudades que hasta entonces no habían sido atacadas. 

Los “adalides de la Libertad” quedaron sorprendidos. Los oficiales habían informado recientemente que la mayor parte del campo estaba “asegurada” y que empezaba a verse “la luz al final del túnel”. Ahora, tras años de guerra, y a pesar de las tremendas pérdidas del Vietcong en la ofensiva, parecía que los comunistas estaban decididos a levantar cabeza. Peor aún, Estados Unidos no había conquistado los corazones y mentes de los survietnamitas: la ofensiva Tet se llevó a cabo con la colaboración de miles de simpatizantes que trasladaron las armas a Saigón. 

Las fuerzas estadounidenses reaccionaron con desesperación. Para acabar con la ocupación de Hue, bombardearon la antigua ciudad hasta dejarla en ruinas. Los soldados destruyeron totalmente la ciudad de Ben Tre para salvarla, según explicó un oficial... 

En un pueblo llamado My Lai mataron a 500 hombres, mujeres y niños desarmados. Aunque no fue la única atrocidad, My Lai fue un símbolo de la locura de la guerra. Y merece una nota especial. 

La ofensiva Tet provocó cambios drásticos en la política de EE.UU. De los 206.000 soldados nuevos reclutados por el general Westmoreland, el presidente Johnson sólo autorizó la marcha de 13.500 y luego relevó al general. También ordenó detener los bombardeos en forma parcial y consiguió que Hanoi aceptara el inicio de las conversaciones de paz en Paris. 

No se presentó a la reelección: la Guerra de Vietnam acabó con su carrera política. 

1968, EEUU espía la costa norcoreana y son capturados 

Lanchas cañoneras norcoreanas se apoderaron de un barco espía de la armada de Estados Unidos en aguas internacionales en enero de 1968. Confiscaron el navío y detuvieron a los 83 miembros de la tripulación. El gobierno comunista de Corea del Norte declaró que el Pueblo se había metido en aguas coreanas “llevando a cabo actividades hostiles”. Washington negó la acusación y condenó la incautación como “un acto agresivo y gratuito” 

En 1968, quince años después de que un alto el fuego finalizara de forma oficial la guerra de Corea, el conflicto todavía continuaba a través de espionaje, propaganda y con guerrilleros norcoreanos que atravesaban la frontera para hacer incursiones en ciudades del sur. En Estados Unidos, que todavía contaba con 55.000 soldados en Corea del Sur, la beligerancia norcoreana, rematada por la incautación del Pueblo, fue considerada como parte de un plan comunista asiático para perjudicar a los norteamericanos en Vietnam. En el Congreso se exigió una respuesta contundente pero el presidente Johnson, que ya estaba perdiendo una guerra en Asia, prefirió negociar. 

La negociación fue lenta y tediosa, y los marinos norteamericanos estuvieron encarcelados durante casi un año. Muchos miembros de la tripulación, golpeados a menudo por sus guardianes, “confesaron” haber violado la integridad territorial de Corea del Norte. 

El comandante Lloyd M. Bucher, capitán del barco, también firmó una confesión para salvar las vidas de sus hombres, según declaró más tarde. Para asegurar la liberación de los marinos, el gobierno de Estados Unidos firmó una disculpa, sólo por conveniencia. El mediador estadounidense dijo que la “confesión” no significaba nada, que se había llevado a cabo “para liberar a la tripulación y sólo para eso”. Tras recibir como héroes a los marineros en diciembre, la armada cerró discretamente el incidente. 

Los norcoreanos se quedaron con el barco. 

1970, EEUU invade Camboya y asesina estudiantes en las Universidades 

En marzo de 1970, militares de derecha derrocaron al jefe de Estado de Camboya, el príncipe Norodom Sihanouk. Éste había dado asilo a soldados vietnamitas comunistas y el nuevo dirigente de Camboya, el general Lon Nol, intentó expulsarlos del país. 

Pero mientras los soldados de Lon Nol mataban a miles de civiles vietnamitas, actuaban poco contra el ejército norvietnamita y el Vietcong. Su demanda de ayuda a Estados Unidos fue lo que Washington estaba esperando: la oportunidad de asestar un golpe al enemigo sin que pareciera que se revocaba la política prometida por el presidente Richard Nixon de retirar en forma progresiva sus tropas de Vietnam. O al menos así lo pensaban Nixon y su principal estratega, Henry Kissinger. El 30 de abril tropas estadounidenses y sudvietnamitas entraron en Camboya. 

Nixon insistió en que la acción no era una invasión sino una “incursión limitada”. Igualmente, indignó al movimiento pacifista de Estados Unidos, que, según estimaciones, ya contaba con la simpatía de más de la mitad de la población. 

Estos sucesos incrementaron y extendieron las manifestaciones antibélicas, generaron la aparición de grupos radicalizados y en consecuencia, una profundización de la represión interna. 

Los estudiantes se declararon en huelga por toda la nación y en algunos campus incendiaron las instalaciones del Cuerpo de Oficiales de la Reserva, donde los estudiantes recibían instrucción militar. El edificio de este cuerpo en la universidad estatal Kent de Ohio todavía humeaba cuando la Guardia Nacional abrió fuego contra manifestantes y espectadores, matando a cuatro estudiantes desarmados. Diez días después, la policía disparó y mató a dos estudiantes que protestaban en la Universidad estatal Jackson de Mississippi. El siguiente estallido de rabia acabó con la clausura de 75 escuelas. 

La invasión de Camboya y el incidente de Kent contribuyeron a decidir la oposición a la guerra. En un acto principalmente simbólico, el Congreso revocó la Resolución del Golfo de Tonquín y la comisión Scranton, nombrada por Nixon, publicó un informe que advertía que Estados Unidos no había estado tan dividido desde la Guerra Civil y apremiaba a un final temprano de la intervención norteamericana en el sudeste asiático. 

En definitiva la “incursión” fue un fracaso. Nixon no avisó a Lon Nol, de modo que no hubo coordinación con las fuerzas camboyanas. Los vietnamitas comunistas, mejor informados, se retiraron antes de la llegada de sus enemigos. Los invasores se marcharon en junio. 

Aún así siguieron los bombardeos y la ayuda de Estados Unidos alcanzó los 3.000 millones de dólares antes de que los khmer rojos tomaran el poder en 1975. 

1970, EEUU consecuencias internas de Vietnam 

La desobediencia civil de principios de los años sesenta provocada básicamente por la discriminación racial (una constante en la historia norteamericana) y por la guerra de Vietnam, desembocó en un extremismo agresivo y a menudo violento, incluso entre los miembros socialmente privilegiados y mejor educados de la Nueva Izquierda de Estados Unidos. Diversos incidentes pusieron de manifiesto el grado al que había llegado la situación. 

 “No tengo que ser el que ustedes quieran que sea. Soy libre de ser quien yo quiera”, declaró a la prensa Cassius Marcellus Clay luego de derrotar a Sonny Liston campeón mundial, en 1964. Su sorprendente hazaña, junto a su arrogancia descarada (“soy el mejor”, le gustaba decir), electrificó al público, pero sobre todo a los jóvenes negros. Clay pronto se convirtió a la religión del Islam a instancias de Malcom X, cambió su nombre por el de Muhammad Alí y realizó una carrera que lo hizo famoso en todo el mundo. 

En 1967, en su momento de apogeo, Ali se negó a alistarse en el ejército norteamericano para combatir en Vietnam por razones religiosas, una postura que le costó el título, pero resaltó enormemente su postura pacifista y humanista. En 1970 fue resarcido por el tribunal supremo y, cuatro años más tarde, recuperó el título luchando contra George Foreman en Kinshasa, Zaire. 

Ese año en marzo, los Weathermen (una rama violenta de los Estudiantes para una Sociedad Democrática y cuyo nombre derivaba de la canción de Bob Dylan Subterranean Homesick Blues) manipulaban una bomba que explotó y mató a tres jóvenes en una casa de Nueva York, propiedad de los padres de uno de los dos sobrevivientes. El otro escapó para constituir el Weather Underground, que cometió robos y colocó bombas durante toda la década. En agosto, en la Universidad de Wisconsin, cuatro estudiantes se manifestaron contra la participación del centro en la investigación militar gubernamental destruyendo un laboratorio del campus. Murió un graduado y se perdió una computadora valuada en un millón y medio de dólares. 

En Boston, en septiembre, dos estudiantes de la Universidad de Brandeis, cuya oposición a la Guerra de Vietnam se había convertido en la determinación de derrocar el sistema capitalista, tomaron parte en un asalto a un banco, en el que murió un policía. las dos chicas se escondieron y una de ellas, Katherine Ann Power, fue la persona más buscada por el FBI durante dos décadas, antes de entregarse en 1993. 

El padre Daniel Berrigan también optó por la clandestinidad. Era un sacerdote católico que, con su hermano Philip (también clérigo) y otras siete personas (“los nueve de Catonsville”), fue condenado por quemar registros de reclutamiento en Catonsville. “He quemado algunos papeles para explicar que quemar a niños es inhumano”, declaró Berrigan. En abril, cuando debía empezar su condena en prisión, se fugó. Fue detenido cuatro meses después por el FBI. 

Pero las represalias gubernamentales afectaron con más dureza, como siempre, a las minorías. En febrero, tras un juicio caracterizado por la hostilidad del juez y la actitud anárquica de los acusados, cinco de los Siete de Chicago (todos blancos) fueron condenados por instigar disturbios en la Convención Demócrata de Chicago de 1968. Un octavo acusado, el Pantera Negra, Bobby Seale, fue juzgado aparte, después de ser atado y amordazado por sus arranques de cólera en el tribunal. (Finalmente todas las condenas fueron revocadas). 

En agosto, Angela Davis, una negra cuya militancia en el Partido Comunista le costó su trabajo como profesora de filosofía en la Universidad de California, fue acusada de asesinato, secuestro y conspiración cuando el hermano de George Jackson (un preso de la cárcel de Soledad del que estaba enamorada) utilizó pistolas registradas a su nombre en un asalto con rehenes al Palacio de Justicia en el que murieron cuatro personas. Davis se escondió pero el FBI la encontró en octubre. Pasó más de un año en prisión antes de salir bajo fianza (en este tiempo, Jackson fue asesinado en la cárcel por guardias que alegaron que había intentado escapar). Cuando Davis fue juzgada en 1972, un jurado de blancos no encontró pruebas suficientes para condenarla. 

Mientras tanto, la guerra en Vietnam continuaba... 

1971, EEUU juicios por masacre de My Lai y a Elsberg 

Las fisuras que la Guerra de Vietnam había abierto en la sociedad norteamericana se pusieron de manifiesto una vez mas en 1971 con la controversia que despertaron los procesos de Daniel Ellsberg y de William Calle. 

Cuatro años atrás, Ellsberg había sido asesor gubernamental y había colaborado en la elaboración de una historia secreta de la política norteamericana en Indochina para el secretario de Defensa, Robert McNamara. Como Ellsberg (pero a diferencia de Johnson, entonces presidente), McNamara se opuso a la guerra y quiso conservar el lastimoso informe pero, cuando Richard Nixon llegó a la presidencia, nadie quiso leer el estudio de 47 tomos. Al final, Ellsberg decidió hacerlo público. 

En junio de 1971, los diarios The New -York Times y The Washington Post publicaron algunos extractos y, después de que el tribunal supremo bloqueara una orden federal, otros medios siguieron el ejemplo. 

Los “Papeles del Pentágono” revelaron una gran cantidad de equivocaciones y mentiras. El presidente Eisenhower había ignorado los consejos de sus generales contra la intervención en la guerra civil de Vietnam. El presidente Kennedy había aprobado el derrocamiento (y asesinato) del presidente survietnamita Diem. Las operaciones secretas del presidente Johnson habían provocado el incidente del golfo de Tonquín y más tarde rebajó falsamente el número de víctimas civiles. De acuerdo con un documento secreto, el 70 por ciento de la guerra se había librado para “evitar la humillación de una derrota estadounidense” y sólo el 10 por ciento, en beneficio de los vietnamitas. 

Aunque el gobierno lo acusó de violar las leyes del secreto de Estado, Ellsberg se convirtió en un héroe para el movimiento pacifista. 

A la vez, miles de personas se manifestaron a favor de Willam Calley cuando fue juzgado por haber asesinado a 102 hombres, mujeres y niños desarmados en el pueblo survietnamita de My Lay . El 16 de marzo de 1968 la Fuerza Especial Baker -integrada por tres compañías de infantería del Ejército norteamericano- inició una operación de "búsqueda y destrucción" en la zona de Son My, centro de resistencia del Vietcong. 

Después de un bombardeo aéreo, tres pelotones de la Compañía Charlie avanzaron sin encontrar resistencia. Pero al entrar en el poblado de My Lai, el primer pelotón, al mando del teniente William Calley, inició una masacre que al culminar el día sumaría 500 muertes. No obstante, Calley alegó posteriormente que sólo cumplía órdenes, una defensa que había sido invalidada hacía 25 años en Nuremberg. 

Los norteamericanos tenían un solo herido: un soldado que se disparó en el pie para no participar en la matanza. 

Al aparecer en la prensa norteamericana la información, los efectos fueron devastadores. Las protestas contra la guerra aumentaron, bajó la moral de las tropas y la presión de los partidarios de una salida negociada se intensificó. 

Partidarios y detractores pensaban que Calley era “cabeza de turco” de los errores de la política exterior norteamericana en Vietnam. 

Aunque su oficial de mando, el capitán Ernest Medina, fue absuelto -los cargos contra ocho soldados más acabaron en absolución o sobreseimiento-, Calley fue condenado por 22 asesinatos y sentenciado a cadena perpetua. Nixon redujo su sentencia a 20 años, en 1974 volvió a conmutarla y en 1975 Calley salió en libertad bajo palabra. 

Los cargos contra Ellsberg fueron retirados en 1973. 

Y como siempre, aquí no ha pasado nada. 

1973, EEUU es derrotado en Vietnam 

En marzo de 1972 ciento veinte mil soldados regulares norvietnamitas entraron en Vietnam del Sur. La invasión, apoyada por las guerrillas Vietcong, tomó por sorpresa a los ejércitos estadounidense y survietnamita. 

En el País solo quedaban seis mil soldados norteamericanos: la preparación de Vietnam del Sur para su defensa sin ayuda exterior resultó un fracaso. Cuando la provincia de Quangtri cayó en poder de soldados de Hanoi, los B-52 estadounidenses bombardearon Vietnam del Norte como nunca lo habían hecho antes. En agosto, cuando se desactivó su última unidad de combate los comunistas seguían avanzando. 

Sin embargo, en el frente diplomático sufrieron un revés: las visitas del presidente Nixon a China y a la Unión Soviética a principios de año perjudicaron las relaciones entre Hanoi y sus partidarios. 

Así, en octubre, el negociador norvietnamita en las conversaciones de Paz de Paris, Duc Tho, ofreció un compromiso. Si los soldados comunistas podían quedarse en Vietnam del Sur tras el alto al fuego, Hanoi no insistiría en sustituir inmediatamente el régimen de Nguyen Van Thieu[/b] en Saigón por un nuevo gobierno. Y los vietnamitas podrían llegar a un acuerdo mas adelante. El negociador norteamericano, Henry Kissinger , estuvo de acuerdo y afirmó que el plan permitiría un “intervalo aceptable” entre la retirada estadounidense y cualquier trastorno político. Aunque Thieu se resistia, Kissinger anunció que la Paz estaba cerca. Días después, Nixon fue reelegido por un amplio margen ante el demócrata pacifista George McGovern. 

Entonces, Kissinger se desdijo enseguida e insistió en que las tropas norvietnamitas se retiraran del Sur. Tho se negó y añadió, entonces condiciones a su oferta original. En diciembre, Nixon ordenó bombardeos masivos sobre Hanoi y Haiphung. El “bombardeo de Navidad” provocó la condena mundial pero calmo a Thieu, que lo vio como una prueba de que no lo abandonarían por completo. 

El 27 de enero de 1973 se firmó un tratado muy parecido al plan que Tho había propuesto en octubre. La guerra mas larga de las que intervino EEUU y que provocó la mayor polarización interna desde la guerra civil había finalizado con su primera derrota militar, ante un país pequeño y tecnológicamente menos avanzado. 

No obstante la guerra en el sudoeste asiático, que le costara a Vietnam mas de dos millones de muertos y un país devastado por los defoliantes, las minas y los cráteres de las bombas, aún no terminaría: continuarían los bombardeos norteamericanos en Camboya y los vietnamitas recién obtendrían la unificación del país en marzo de 1975, cuando Washington, agobiado por el déficit presupuestario, suspendiera la ayuda al gobierno de Thieu, quien huyó el 21 de abril. 

Saigón se convirtió finalmente en la ciudad Ho Chi Minh, y los dos Vietnam se unificaron. 

No obstante la guerra en Vietnam dejaría en la sociedad estadounidense y en los países invadidos secuelas durante décadas.

Principio del formulario

Final del formulario

1973, EEUU continúa bombardeando Camboya 

A fines de marzo de 1973, dos meses después de que Estados Unidos y los comunistas de Vietnam firmaran los acuerdo de paz en París, todos los soldados y prisioneros de guerra reconocidos de Estados Unidos abandonaron el país. (La cuestión del destino de varios centenares de norteamericanos desaparecidos en combate entorpecería las relaciones entre Washington y Hanoi durante dos décadas). 


A pesar de que el alto el fuego entre el rebelde Pathet Lao y el gobierno derechista de Laos se hizo efectivo en febrero, en Vietnam y Camboya no hubo tregua. (Un dato: en Laos EEUU realizó a lo largo de la guerra 580.344 incursiones de bombardeo. Se estima entre 50 y 100 años el tiempo insumido en desactivar el 30% de las bombas arrojadas y que no detonaron). 

Los aviones norteamericanos continuaron bombardeando Camboya hasta que, cuando el Congreso, indignado ante las revelaciones de que el presidente Nixon había ordenado en secreto bombardear el país entre 1969 y 1970, finalmente suspendió los ataques. (En noviembre, anulando el veto de Nixon, el Congreso aprobó la ley de poderes de guerra, por la que se requería su aprobación para cualquier intervención de las fuerzas armadas en el extranjero durante más de sesenta días). 

Por entonces, miles de campesinos habían abandonado sus hogares y empuñaban las armas al lado de los Khmer rojos y comunistas, que habían intensificado su fanatismo bajo la lluvia de fuego. Las bombas no pudieran evitar que avanzaran hasta Phnom Penh. Mientras, a pesar de la ayuda estadounidense en armas y dinero, el ejército survietnamita seguía perdiendo terreno (con más de mil víctimas al mes) ante los soldados norviemamitas y el Vietcong. 

Cuando el secretario de Estado norteamericano, Henry Kissinger, y el negociador norviemamita, Le Duc Tho, recibieron el Premio Nobel de la paz en 1973 por haber negociado la tregua entre los dos países, Tho lo rechazó. 

La paz todavía no había llegado. 

1973, EEUU y la CIA organizan el golpe en Chile 

Chile fue uno de los primeros países donde se eligió con total libertad a un marxista declarado como presidente en 1971, cuando Salvador Allende ganó por un margen estrecho a un nacionalista de derecha y a un demócrata cristiano de izquierda. Allende era un izquierdista respetado: hijo de una familia rica, había sido senador, ministro de sanidad v eterno candidato a la presidencia. En los años treinta fue uno de los fundadores del Partido Socialista pero a menudo se mantuvo a la izquierda de los comunistas. Su elección provocó una crisis en la bolsa, un asedio a los bancos y una huelga de mineros de cobre bien pagados que temían perder sus privilegios. Muchos chilenos ricos abandonaron el país. 

El predecesor de Allende, el demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva, ya había iniciado una política de izquierda. El gobierno adquirió e1 51 por ciento de las compañías norteamericanas dedicadas a la extracción de cobre, la principal riqueza de Chile, y Frei inició una reforma agraria al establecer cooperativas agrícolas y expropiar una parte de la tierra. Pese a lodo, la mayoría de los chilenos seguía siendo pobre y la inflación aumentaba en forma alarmante. Las iniciativas de Frei aumentaron más las esperanzas que la calidad de vida. 

Allende consideraba a Chile como una víctima del neocolonialismo, dominada por capital extranjero y dependiente de exportaciones baratas de materias primas y de importaciones industriales costosas. Propuso nacionalizar por completo la minería, la banca y la industria, y redistribuir la tierra y la riqueza. Pretendía efectuarla sin comprometer las libertades políticas de una nación orgullosa de su tradición democrática. 

Sin embargo, las Fuerzas Armadas, apoyadas por la CIA, frustraron su experimento, que tres anos más tarde terminó con el golpe del general Augusto Pinochet. Este fue quizás el más sangriento de la historia de Sudamérica, con un número de víctimas de entre cinco mil (según la CIA) y treinta mil (según las estimaciones de defensores de los derechos humanos). 

Para “desestabilizar”al gobierno electo de Chile, la CIA subvencionó con millones de dólares a la prensa de la oposición, a políticos, a empresarios, a sindicatos, a saboteadores y a provocadores. Esta intervención profundizó los problemas internos que enfrentaba el gobierno democrático de Allende. 

Desde que tomó posesión del cargo en 1970, Allende había aumentado los salarios, incrementado los servicios sociales, acelerado la redistribución de la tierra y nacionalizado cientos de empresas nacionales y extranjeras. Estas medidas entusiasmaron a campesinos y obreros, que empezaban a poseer propiedades, pero enojaron a las clases media y alta, a empresas norteamericanas, como ITT y Anaconda Copper, y a Washington. 

El capital extranjero desapareció (Moscú, fiel al reparto del mundo pactado en 1945, era parco en las ayudas), apareció la escasez y la inflación aumentó. Transportistas, granjeros, comerciantes y profesionales fueron a la huelga, mientras que los partidarios de Allende organizaban manifestaciones. Los extremistas de derecha recurrieron al terrorismo y los extremistas de izquierda pidieron armas al gobierno. La coalición de Allende, constituida por socialistas, comunistas, liberales y otros partidos pequeños, se rompió. 

El general de confianza de Allende dimitió a causa de las presiones derechistas y Allende lo reemplazó por Augusto Pinochet, que dirigió el golpe unos días después. Cuando los soldados tomaron las ciudades clave, Allende se atrincheró en el palacio presidencial de Santiago. Murió (según la Junta, se suicidó) cuando aviones de la fuerza aérea atacaron el edificio. En el resto del país la resistencia fue leve pero los rebeldes mataron a miles de chilenos en “campos de concentración” improvisados. 

La Junta de Pinochet proscribió los partidos políticos, impuso una censura estricta y se sirvió de cárceles, torturas y “desapariciones” contra sus oponentes. Los “Chicago Boys”, un grupo de tecnócratas que había estudiado con el economista de la Universidad de Chicago Milton Friedman, impuso un régimen capitalista de laissez faire. 

Pinochet se mantuvo en el poder por dos décadas, para beneplácito y beneficio de quienes hicieron posible su antidemocrático golpe: los Estados Unidos de Norteamérica. 
1976, EEUU obtiene otra dictadura favorable en Argentina 

En marzo de 1976 se inicia una de las últimas dictaduras de América latina: el gobierno militar argentino que se extendió hasta 1983. 

Los países del Cono Sur fueron cayendo en regímenes militares que interrumpieron procesos democráticos. Chile, en 1973 y Uruguay, en 1974. Brasil ya era gobernado por militares desde 1964. Estas dictaduras fueron tremendamente represivas y crueles. 

Si bien justificaban la represión por la presencia de grupos guerrilleros, su accionar fue indiscriminado. Cada gobierno adaptó sus métodos represivos a las características del país. En Chile, Uruguay y la Argentina, hubo mas excesos en las ciudades porque constituían los principales centros subversivos. Pero el deterioro de la situación agraria desataron la violencia en zonas rurales, como ocurrió, por ejemplo, en Uruguay. Y aunque las matanzas de campesinos no fueron tan graves como las de Guatemala y El Salvador, tuvieron gran intensidad.

Ante esta situación, muchas personas de estos países partieron al exilio (se calcula que el 10 por ciento de la población chilena vive fuera de su país). Además, comenzaron a formarse grupos de apoyo civil que denunciaban las sistemáticas violaciones a los derechos humanos. 

La opinión pública mundial reconoció los abusos mas visibles y documentados (ejecuciones sumarias, tortura, detenciones arbitrarias, masacres y “desapariciones”, concepto nuevo en el vocabulario de los derechos humanos). El gobierno de Estados Unidos, que había apoyado a los militares (la mayoría de ellos entrenados en la Escuela de las Américas) como respuesta a los violentos conflictos que se extendieron en la región ante la incapacidad para controlarlos de los gobiernos democráticos, comenzó a limitar su ayuda económica. Así el gobierno de Carter expresó algunas tibias e hipócritas quejas. 

De todas formas la actitud de EEUU no impidió en absoluto que el plan económico que implementó el Proceso de Reorganización Nacional, destruyera la industria local, multiplicara varias veces la deuda externa e implementara la tristemente “patria financiera” en Argentina, que aún hoy en día continúa depredando los recursos del país. 

Sin embargo, fue la creciente militancia de los organismos de derechos humanos (como el Consejo Mundial de Pueblos Indígenas, formado en 1975, y Madres de Plaza de Mayo, 1977) lo que mas contribuyó al fin de estos regímenes militares y al retorno de la democracia. 

En particular el “Proceso” fue responsable por generar indirectamente la necesidad de crear métodos inéditos de reconocimiento forense para identificar los cadáveres NN, sepultados en cementerios clandestinos o fosas comunes, unos años después. 

Ninguno de los sucesivos gobiernos democráticos fueron capaces de castigar los atroces crímenes perpetrados por esta casta infame cultivada en la Escuela de las Américas. 

1977, EEUU aprueba la Bomba de Neutrones 

En 1977, el Senado de Estados Unidos aprobó por el margen de un voto la financiación de la bomba de neutrones, un artilugio termonuclear diseñado para matar a las personas sin destruir edificios. La decisión causó conmoción internacional y una grave crisis institucional. 

La bomba de neutrones, procedente del programa de la bomba de hidrógeno, se hallaba en la mesa de diseño desde los años cincuenta. En esencia es una bomba H “pequeña”, de un kílotón, una pequeña parte del tamaño de la bomba de Hiroshima, que genera una sacudida y calor mínimos pero expande radiación de rayos gamma y de neutrones que penetra los blindajes y destroza las células de los seres vivos (incluidos los humanos, por supuesto) en un área de 1,5 km. aproximadamente. Su radiación se desvanece rápidamente. Estados Unidos había realizado ensayos de esta bomba en 1963 antes de descartar la idea. 

En 1975, el presidente Gerald Ford reanimó el programa en secreto al incluirlo en el presupuesto para el año fiscal de 1978. Su razonamiento era que tales bombas permitirían a la OTAN repeler una invasión del Pacto de Varsovia en Alemania occidental sin destrozar el país. Carter heredó el programa de Ford y la cuestión de la “bomba N” apareció durante los debates del Congreso en 1977. 

El arma daba pánico pero el Congreso aprobó financiarla. Al principio, Carter apoyó su fabricación. Mientras intentaba convencer a los dirigentes de Alemania occidental de la eficacia del arma (debían desplegarse bombas de neutrones en Alemania), empezaron las manifestaciones en Europa y Estados Unidos. Los soviéticos condenaron el arma “capitalista” que provocaba muerte y enfermedad pero respetaba las propiedades. 

En 1978, cuando el canciller alemán Helmut Schmidt aceptó la bomba, Carter decidió posponer su fabricación. Schmidt se sintió abandonado y los detractores de Carter interpretaron su cambio de postura como una muestra de inseguridad, algo de lo que nunca se recuperó plenamente. 

La administración Reagan reanudó la fabricación de la bomba de neutrones en 1981 y las protestas se renovaron. 

Hoy en día los EEUU temen que terroristas puedan usar esta tecnología, desarrollada en los años 80, contra su propio país. 

1979, EEEUU “pierde” al Sha en Irán 

 “No me daba cuenta de lo que estaba pasando. Cuando me desperté, ya había perdido a mi pueblo”,, dijo el sha Muhammad Reza Pazlevi tras su derrocamiento en 1979. 

Durante dos décadas, el sha intentó sacar a Irán de la época feudal. Redistribuyó la tierra, redujo el analfabetismo y disminuyó la represión tradicional que sufría la mujer. Empleó los ingresos del petróleo para diversificar la industria y construir viviendas. 

Sin embargo, concedió pocas libertades políticas a los iraníes y los aterrorizó con una policía secreta entrenada por la CIA. Desvió grandes sumas de dinero para enriquecimiento ilícito. Sus reformas progresistas ayudaron más a los campesinos ricos que a los pobres. Por ejemplo: construyó carreteras pero no hizo alcantarillas. Además su campaña de occidentalización cultural ofendió a la poderosa casta religiosa musulmana chiíta, que había perdido buena parte de sus propiedades con la reforma agraria. 

En 1978, empezaron a realizarse manifestaciones masivas de musulmanes fundamentalistas, izquierdistas y defensores de los derechos humanos que pedían la expulsión del sha. Las protestas estaban organizadas desde Francia por el ayatollah Khomeini, famoso líder religioso iraní, exiliado desde 1964. El alzamiento continuó hasta el año siguiente obligando al sha a huir en enero de 1979. 

Dos semanas después, el ayatollah regresó a Irán y formó un gobierno provisional. En abril, tras unas elecciones dudosas, que fueron boicoteadas por los partidarios del laicismo, proclamó la República Islámica de Irán. 

El nuevo régimen ejecutó a cientos de funcionarios del sha y combatió a los izquierdistas y a las minorías que se oponían. Se prohibió la música laica, se obligó a las mujeres a llevar la cabeza cubierta y la blasfemia se convirtió en un delito capital. 

Sin embargo, la ira más encendida estaba dirigida hacia Estados Unidos, el mayor aliado del sha., y principal beneficiario desde hacía mas de 20 años de la política depredadora de los recursos petroleros a través de sus corporaciones multinacionales. A fines de octubre, cuando el monarca se trasladó a EEUU para tratarse un cáncer, millones de iraníes se manifestaron pidiendo su extradición. Pero los estadounidenses declinaron extraditar a su socio. 

En consecuencia, el 4 de noviembre, un grupo de estudiantes asaltó la Embajada estadounidense de Teherán y capturó a sus 66 ocupantes. Los que no eran estadounidenses, los negros y la mayoría de las mujeres fueron liberados enseguida pero 52 fueron retenidos durante 444 días, a pesar de la muerte del sha a mediados de 1980. 

La crisis de los rehenes provocó la expulsión de moderados de los altos cargos del gobierno de Khomeini, la derrota electoral de Jimmy Carter y, con Ronald Reagan, el comienzo de una nueva era de la política de EEUU, caracterizada por un intervencionismo menos disimulado y mas cruento en la soberanía de otros países. 

1979, EEUU inicia la “Contrarrevolución Reagan” 

Tras dos décadas de trastorno social, político y sexual, surgió una tendencia conservadora en todo el mundo occidental. 

Estrictamente, la contrarrevolución se inició en 1979, cuando Margaret Thatcher se convirtió en primera ministra de Gran Bretaña, pero se consolidó en noviembre de 1980, cuando el republicano Ronald Reagan, ex actor de cine y gobernador de California, derrotó al demócrata Jimmy Carter para convertirse en el 40° presidente de Estados Unidos. 

Tatcher, apodada “la Dama de Hierro”, por su voluntad y su aparente indiferencia ante sus detractores, prometió cumplir tres objetivos: apartar a Gran Bretaña del laborismo, restablecer la vitalidad económica del país y controlar el movimiento sindical. 

Durante casi 40 años, el gobierno británico había colaborado con los sindicatos para mantenerse cerca de pleno empleo, a costa de perder productividad y aumentar la inflación. En el “invierno del descontento” que desembocó en las elecciones de 1979, las huelgas paralizaron el país. No se recogió la basura, no se distribuyó combustible y las escuelas cerraron. El consenso nacional era que los sindicatos habían adquirido demasiado poder. Thatcher, hija de un comerciante que, a diferencia de sus colegas masculinos de clase dirigente carecía de reparos clasistas, actuó con firmeza. 

Su política económica consistió principalmente, en bajar los impuestos para estimular las Inversiones y privatizar las empresas públicas, con lo que disminuyeron sensiblemente los servicios sociales a los menos privilegiados. Controló la Inflación, dejó que el desempleo aumentara (a mediados de los años ochenta se había triplicado) y estimuló la libre empresa. 

La oleada pronto llegó a Alemania occidental, donde el demócrata cristiano Helmut Col sustituyó al socialista Helmut Schmidt como canciller en 1982; a Canadá, donde el primer ministro liberal Pierre Trudeau (destituido brevemente en 1979) perdió ante el conservador Brian Mulroney en 1984; e incluso a Francia, donde el presidente socialista Fracois Mitterrand, elegido en 1981, se vio obligado a compartir el gobierno con el primer ministro de derecha Jacques Chirac en 1986. 

Por su parte Reagan, al rechazar el modelo económico keynesiano, que confiaba en el gasto gubernamental para estimular el consumo, defendió una economía basada en que la prosperidad se puede impulsar mejor liberando al sector privado de impuestos y burocracia. 

Reagan suprimió docenas de programas sociales iniciados con Roosevelt y Johnson y manipuló leyes reguladoras diseñadas para proteger a los trabajadores, a los consumidores, a la economía y al medio ambiente contra los excesos del mercado y a las minorías contra los prejuicios y ataques. 

En Estados Unidos los años ochenta fueron una época de crecimiento económico unido, por primera vez, a un alto desempleo; una era de yuppies que derrochaban junto a muchas personas sin hogar. 

Estados Unidos luchaba por superar el “síndrome de Vietnam” interviniendo en forma agresiva y prepotente en Líbano, Libia, Granada y Nicaragua. A fines de la década, sin embargo, los cambios políticos (la caída de la Unión Soviética, el apogeo de la Comunidad Europea) hicieron obsoleto el “reaganismo” y el “thatcherismo”. 

Los gobiernos conservadores se mantuvieron pero bajo circunstancias cada vez más difíciles y con un nuevo aspecto aparentemente liberal, pero donde se empezaría a manifestar descarnadamente el fuerte impulso tomado por el poder de las multinacionales corporativas y financieras. 

1980, EEUU invade Irán en operación fallida de rescate 

Durante casi seis meses EUA no consiguió la liberación de 52 rehenes cautivos por fanáticos iraníes en Teherán. Cuando la superpotencia lanzó finalmente un ataque, su poderío militar resultó inadecuado. 

En 1980, casas y árboles de Estados Unidos fueron adornados con cintas amarillas, símbolos de solidaridad con 52 norteamericanos retenidos desde que revolucionarios iraníes habían asaltado la Embajada estadounidense de Teherán en noviembre de 1979. Para sus secuestradores, los rehenes eran espías y fueron sometidos a torturas físicas y psicológicas por sus presuntas acciones. Para el régimen del ayatollah Khomeini eran más importantes: primero, un instrumento para conseguir la extradición del sha Reza Pahlevi; luego (tras la muerte del sha en julio), para recuperar los fondos que había robado del tesoro público, para obligar a Washington a disminuir sus demandas económicas y para desalentar una intervención de Estados Unidos. 

Para los norteamericanos, sin embargo, los rehenes constituían el símbolo de la erosión del poder de su nación y, cada vez más, de la debilidad del presidente Jimmy Carter. 

Una estricta contabilidad de bienes iraníes congelados en EUA permitiría que fueran usados para indemnizar a los rehenes al ser liberados y pagar las demandas de las empresas norteamericanas contra Irán. Las lentas reacciones de Carter no satisficieron a los estadounidenses: una encuesta reveló que el 65% de los ciudadanos pensaba que las sanciones no acelerarían la liberación de los rehenes. Un 51% opinó que las acciones del presidente no eran "suficientemente enérgicas". 

El 11 de abril, Carter, que ante el público presionaba diplomática y económicamente, en privado decidió iniciar la misión de rescate. Involucraría las cuatro ramas del ejército: infantería, fuerza aérea, marina e infantes de marina. 

Era un plan intrincado y audaz: seis aviones de transporte C-130 Hércules despegarían de una base aérea egipcia, circunvolarían la península arábiga y aterrizarían en un punto del desierto iraní, cuyo nombre en clave era Desierto Uno, 400 km al suroeste de Teherán. Ahí se les unirían ocho helicópteros RH-53 Sea Stallion, procedentes de un portaaviones en el cercano golfo Pérsico, que llevarían a los comandos -una fuerza selecta de 90 voluntarios- a la capital, donde el aterrizaje y asalto se coordinarían con iraníes proestadunidenses que llegarían en camiones. 

De tal suerte, con la esperanza de mejorar su imagen, Carter envió comandos para liberar a los prisioneros en abril, pero la misión fracasó. Tan pronto los helicópteros entraron en el espacio aéreo iraní, dos de ellos tuvieron problemas mecánicos. Uno regresó al portaaviones, y el otro debió realizar un aterrizaje forzoso. Sus tripulantes abordaron uno de los seis helicópteros restantes para llegar al punto de reunión en Desierto Uno. 

Mientras se reabastecían de combustible en el desierto, detectaron, en otro helicóptero, una falla hidráulica que lo dejó fuera de servicio. El comandante en tierra, coronel Charles Beckwiht, boina verde de 51 años y veterano de Vietnam se enfrentó a un dilema: se consideraba que el mínimo indispensable para rescatar a los rehenes eran seis helicópteros; tenía sólo cinco. Tuvo que solicitar a Washington, a 13.000 km de distancia, autorización para continuar con la misión. La respuesta fue: cancelar y salir de Irán. "Por lo menos no hubo bajas", dijo el presidente a sus asesores, "y no hubo detección". 

Desgraciadamente, Carter resultaría estar equivocado en ambas aseveraciones: de pronto apareció en Desierto Uno un camión con 40 iraníes; los soldados de EUA decidieron abordar el C-130 para volver y asegurarse de que la misión quedaría en secreto. Pero mientras cargaban combustible, un helicóptero despegó intempestivamente, sus aspas rasgaron el avión y ambos estallaron. Murieron cinco tripulantes del C-130, y tres infantes de marina del RH-53. Otros cuatro soldados sufrieron quemaduras graves. No hubo tiempo para que los vehículos se enfriaran y poder retirar los cuerpos, y además enfrentar a los iraníes que aparecieron en Desierto Uno. Los comandos se apiñaron en los C-130 restantes para despegar apuradamente. 

Carter apareció en la televisión y ante todo el país se responsabilizó del fracaso. "Fue mi decisión intentar la misión de rescate", declaró, "y fue mi decisión cancelarla cuando surgieron problemas". El secretario de Estado, Cyrus Vance, que había advertido sobre los peligros de la operación, renunció. Y los rehenes fueron trasladados a escondites dispersos. 

Según los comentaristas, el fracaso de todos sus esfuerzos para liberar a los rehenes -y especialmente el humillante final de la misión de rescate- costó a Jimmy Carter la reelección presidencial. Ronald Reagan lo derrotó fácilmente en las elecciones de noviembre. 

Continuaron las negociaciones indirectas y secretas con Khomeini y cuando Irak atacó a Irán en setiembre, se creó el marco para un acuerdo. La guerra empezó como una disputa por las fronteras (centrada en el estratégico paso marítimo de Shat el-Arab y una región rica en petróleo) pero duraría ocho años, alimentada por los temores del hombre fuerte iraquí, Saddam Hussein, y de otros lideres árabes a causa de la revolución de Khomeini. Irán necesitaba dinero con urgencia y sus depósitos estaban congelados en bancos norteamericanos. 

Las negociaciones, basadas en la concesión del 70 % de los fondos de Irán, concluyeron en enero de 1981, demasiado tarde para Carter, que había perdido las elecciones en noviembre. El mismo día que Reagan prestó juramento, 20 de enero de 1981, Irán liberó al último de los rehenes. 

Sin embargo otros acuerdos secretos saldrían a la luz posteriormente y revelarían oscuras negociaciones de la administración Reagan con el régimen Iraní. 

1980, EEUU patrocina masacres en El Salvador 

En 1980 un ciclo de protestas populares y represión gubernamental sumió a El Salvador en una guerra civil. El conflicto saltó a los titulares internacionales en marzo, cuando el arzobispo Oscar Romero fue asesinado mientras oficiaba una misa en la capital, San Salvador. 

Romero no era el primer sacerdote salvadoreño asesinado por los escuadrones de la muerte derechistas. Fue la muerte de un jesuita que trabajaba para los pobres lo que impulsó al arzobispo a convertirse en el principal defensor de la reforma social. Por este motivo, los militares lo consideraron subversivo. Más tarde se supo que el asesino de Romero actuó siguiendo las órdenes de Roberto D'Aubuisson, antiguo oficial del ejército que había fundado la Alianza Republicana Nacional (ARENA), de derecha. 

Los disturbios de la república centroamericana se intensificaron. Más de cincuenta años de gobierno militar corrupto habían dejado a la mayoría de los campesinos en la miseria y sólo una pequeña minoría controlaba casi la mitad de la riqueza del país. En octubre de 1979 renació la esperanza cuando militares progresistas dieron un golpe. Sin embargo, al cabo de tres meses, la oligarquía, recuperó el control de los militares y los miembros civiles de la junta dimitieron. Mientras tanto, el político reformista José Napoleón Duarte, que ganó las elecciones presidenciales de 1972, pero que no pudo asumir por culpa de los militares, regresó del exilio. Cuando en enero de 1980 se presentó una junta nueva, se unió al gobierno y fue nombrado presidente. Pero, consecuentemente, Duarte no tenía poder suficiente para controlar al ejército. 

A principios de 1980, los grupos guerrilleros que se oponían al gobierno se unieron en el Frente de Liberación Nacional Farabundo Martí (FLNFM). Para asustar a potenciales partidarios del FLNFM, soldados del gobierno y grupos paramilitares empezaron a matar unos mil civiles al mes. Entre las víctimas se encontraba el fiscal general Mario Zamora (asesinado en su propia casa por hombres de D'Aubuisson mientras estaba reunido con Duarte, incidente que impulsó al hermano de Zamora, Rubén, a convertirse en un líder rebelde) y, en diciembre, tres monjas norteamericanas y una trabajadora social seglar fueron secuestradas, violadas y asesinadas por un escuadrón de la muerte. 

El último episodio provocó las condenas internacionales y la suspensión de ayuda de la administración Carter (restablecida un mes después, cuando parecía que iban a triunfar los rebeldes del FLNFM). 

Reagan, ansioso por no “perder” El Salvador como Carter había “perdido” Nicaragua, apoyó al régimen dictatorial con el incremento de los envíos de dinero, armas y consejeros militares. Siendo este otro caso en el que los EEUU se pasaron por sus partes pudendas los derechos humanos y todas esas minucias cuando les convino. 

1979, EEUU “pierde” a Somoza en Nicaragua 

En una zona acosada por regímenes crueles, corruptos y sustentados por la CIA y EEUU, la dinastía de Nicaragua, derrocada en 1979 era peor que la mayoría: tres Somoza seguidos, un padre y dos hijos, habían gobernado este país centroamericano durante casi medio siglo, saqueando el erario público, matando a sus oponentes políticos y confiando en el apoyo continuo de Estados Unidos. 

A finales de los años setenta, la oposición a los Somoza se había intensificado tanto que ni siquiera Estados Unidos, que había suministrado ayuda militar por mas de catorce millones de dólares entre 1975 y 1978, pudo salvarlos. 

En julio de 1979, cuando la Guardia Nacional, entrenada por norteamericanos, se retiró ante el avance de los guerrilleros del Frente de Liberación Nacional Sandinista, Anaslasio Somoza escapó a Miami con unos veinte millones de dólares. Finalmente, se instaló en Paraguay, donde fue asesinado en 1980. 

Los sandinistas se hicieron cargo de Nicaragua y formaron un gobierno provisional con una coalición de izquierdistas y moderados. 

Fundado en 1962, el movimiento sandinista tornó su nombre de Augusto César Sandino, el líder revolucionario nicaragüense asesinado por Somoza padre en 1934. Los rebeldes ganaron mas partidarios a partir de 1972, cuando Somoza respondió a un terremoto devastador (murieron veinte mil personas y Managua quedó destruida) quedándose con dieciséis millones de dólares provenientes de ayudas internacionales. A medida que aumentaba la oposición, también lo hacia la represión. 

En 1978, el régimen asesinó al prestigioso editor y reformista Pedro Joaquín Chamorro, despertando la ira popular en todas las clases sociales y reforzando a los sandinistas para su “ofensiva final”. 

Sin embargo, la alegría de la victoria duró poco. Somoza dejó muy poco dinero y una deuda externa enorme. La guerra civil se había cobrado cuarenta mil vidas y había dejado sin hogar a seiscientas mil personas. 

Peor aún, Estados Unidos que enseguida inauguraría una nueva era en sus “relaciones exteriores”, desconfiaba del nuevo régimen y pronto empezó a atacarlo con una guerra encubierta y sucia, donde los escándalos y las mentiras pusieron una vez mas al descubierto la verdadera cara de los “adalides de la libertad y los derechos humanos”. 

1980, EEUU recibe a los “marielitos” 

En Estados Unidos, la migración marítima de Mariel, el éxodo de 125 mil cubanos hacia Florida, fue denominada “la flotilla de la libertad”. 

En Cuba, Fidel Castro lo describió de otro modo: una descarga de “escoria”. 
La migración, que duró cinco meses, inició otra fase de las relaciones entre Cuba y Estados Unidos, con ambos países atribuyéndose una victoria política y moral. Un hecho resultaba indiscutible: Miami se convirtió en el mayor centro de población cubana fuera de La Habana. “No hay una prueba. más evidente del fracaso de la revolución de Castro que el dramático éxodo que está ocurriendo”, publicó el Departamento de Estado norteamericano. 

No obstante, la migración, iniciada en abril después de que varios miles de cubanos pidieron asilo en la Embajada peruana de La Habana, se realizó bajo las condiciones de Castro. Al abrir el puerto de Mariel a la emigración, invitó a los cubanos exiliados en Estados Unidos a rescatar a sus amigos y familiares desde el puerto. Al llegar a Mariel, sin embargo, muchos expatriados se encontraron con que no podían salir hasta que subieran a bordo de sus barcos los pasajeros designados por Castro, entre ellos muchos criminales y enfermos mentales. “En pocos barcos había parientes. En Mariel no vi a nadie abrazándose o besándose”, comentó un norteamericano. Aun así la flotilla continuó en funcionamiento durante meses, con miles de barcos de pesca, yates y botes en mal estado que arribaban a Florida. 

La expulsión de indeseables afectó a la política norteamericana de inmigración (que siempre había prometido el status de refugiados políticos a los que huían de la Cuba comunista) y desafió al control de Estados Unidos sobre sus propias fronteras. El presidente Carter, retractándose de la promesa de recibir a los desterrados “con los brazos y el corazón abiertos”, declaró ilegal la migración por mar. 

Detenidos en campos al llegar a Miami, los inmigrantes causaron problemas de reubicación y agravaron el resentimiento norteamericano contra Cuba y contra Carter. Posteriormente, otros analistas atribuyeron un aumento de la delincuencia en Florida a esta peculiar inmigración. 
Algunas de las consecuencias que sufrieron los EEUU con el arribo de los marielitos fue descrita parcialmente en la película “Scarface” dirigida por Brian de Palma y protagonizada por Al Pacino, de 1983. 

1981, EEUU miente y niega la masacre de El Mozote 

El Mozote no era una plaza fuerte guerrillera. La mayor parte de los habitantes del pueblo eran cristianos evangélicos. Si apoyaban a alguien en la guerra civil de El Salvador era al gobierno militar y no a los rebeldes de izquierda del Frente Nacional de Liberación Farabundo Martí (FNLFM). No obstante, El Mozote se hallaba en la región de Morazán, que estaba en poder de los insurgentes. Estas “zonas rojas” eran objeto de misiones gubernamentales de búsqueda y destrucción (muchos de los muertos de la guerra fueron civiles, víctimas de tales misiones.) 

En 1981, el ejército, entrenado y financiado por Estados Unidos, lanzó una campaña de “tierra quemada” en Mozarán, en la que arrasó El Mozote y las aldeas cercanas cometiendo la mayor masacre de la guerra. 

Comandados por el teniente coronel Domingo Monterossa, los soldados atacaron El Mozote a principios de diciembre. Tras interrogar a los habitantes, los separaron por sexo y edad. Decapitaron a muchos prisioneros varones con el machete y fusilaron al resto. Las mujeres fueron violadas antes de ser asesinadas. Los soldados abrieron fuego contra las puertas y ventanas de las casas donde se encontraban los niños y luego quemaron los edificios. La matanza duró todo el día. Cuando acabó, El Mozote ya no existía. 

Una mujer llamada Rufina Amaya Márquez escapó milagrosamente a la muerte y, en enero de 1982, su historia apareció publicada en los periódicos de Estados Unidos, pero el gobierno de Reagan, que había invertido cientos de millones de dólares en la represión en El Salvador, desmintió descaradamente la historia. 

No se llevó a cabo una investigación rigurosa de las atrocidades hasta 1991, cuando un tribunal salvadoreño publicó el nombre de 794 víctimas. Científicos forenses excavaron el pueblo y desenterraron cientos de cartuchos M16 de fabricación estadounidense entre los cadáveres. Este y otros datos de las investigaciones forenses avanzadas (una ciencia cuya mayor experiencia la obtuvo de los tristemente casos de desaparecidos en Argentina), permitió comprobar la veracidad de los hechos tan cínicamente negados por los “defensores de los derechos humanos”, una década atrás. 

1981, EEUU se enfrenta a Libia 

El hombre fuerte de Libia, Muammar Gaddafi, era un demagogo carismático cuyo régimen apoyaba a grupos terroristas desde el IRA a la OLP, a agentes que asesinaban a los disidentes libios y con ambiciones territoriales que atemorizaban a sus vecinos. Incluso los soviéticos lo apoyaban con reservas. Durante la presidencia de Carter, Estados Unidos había expulsado a algunos diplomáticos libios tras el incendio de la Embajada estadounidense de Trípoli, pero había evitado un conflicto mayor con su tercer proveedor de petróleo. 

Sin embargo, en 1981, cuando Ronald Reagan llegó a la Casa Blanca, una superabundancia mundial de petróleo permitió a Washington subir su apuesta. 

Reagan aumentó la ayuda militar a las naciones fronterizas con Libia, aprobó un plan de la CIA de desestabilización y expulsó a los diplomáticos libios. En agosto, envió a la Sexta Flota al golfo de Sidra (una zona marítima reclamada por Gaddafi). Después de que dos aviones libios fueran abatidos mientras atacaban a los cazas escoltas de la flota, presuntamente Gaddafi intentó matar a diplomáticos norteamericanos en París y Roma. En diciembre, la Casa Blanca declaró que los libios habían intentado asesinar a Reagan y a otros altos funcionarios. 

Ese mes la compañía petrolera Exxon abandonó Libia y Reagan apremió a todos los norteamericanos de allí a dejar el país. En marzo de 1982, Washington anunció un boicot al petróleo libio. Por entonces, Reagan pudo obtener una concesión importante de Gaddafi: Libia retiró sus tropas de Chad, donde intervenían en una guerra civil. Pero la guerra de nervios entre los dos líderes recién acababa de empezar... 

1982, EEUU ayuda a Gran Bretaña a recuperar las Islas Malvinas 

Los británicos ocuparon ilegalmente las islas Malvinas en 1833. Desde entonces, la Argentina nunca dejó de reclamar sus derechos sobre el archipiélago. El 2 de abril de 1982, el litigio tomó un rumbo inesperado: tropas argentinas desembarcaron en las Malvinas y recuperaron el territorio. 

El pretexto para esta operación militar fue un incidente ocurrido en las islas Georgias, también en poder de Gran Bretaña y cuya soberanía reclama la Argentina. En marzo, un grupo de operarios fue enviado a las Georgias para desmontar una factoría ballenera. La Argentina mandó un buque de guerra para protegerlo y Gran Bretaña, otro para desalojarlos. 

Al día siguiente del desembarco argentino en Malvinas, la primera ministra británica, Margaret Thatcher, anunció el envío de una flota para recuperar las islas si fracasaban los intentos diplomáticos. El Consejo de Seguridad de la ONU exigió el retiro de las tropas argentinas. Naciones Unidas y Estados Unidos intervinieron como mediadores pero no pudieron evitar el conflicto armado. 

Gran Bretaña impuso un bloqueo naval y una zona de exclusión sobre la zona en conflicto y a fines de abril atacó posiciones argentinas en las islas Georgias. En las Malvinas, los combates comenzaron en mayo, cuando fueron rechazados tres intentos de desembarco de los británicos. 

Lo ocurrido colocó a EEUU en la situación de optar por apoyar a sus socios de siempre (Gran Bretaña), o defender el TIAR (Tratado Inter Americano de Asistencia Recíproca), concebido para proteger América de agresiones extra continentales. 

La actitud de la administración de Reagan fue muy clara: facilitó la Isla de Ascnsion a los británicos para abastecimiento. También en esa isla estaba ubicada la estación estadounidense de rastreo de satélites, llamada DSCS11. El gobierno de Reagan puso a su disposición la información satelital de la ubicación de tropas y flota argentina. De tal suerte los ingleses pudieron conocer el paradero del buque General Belgrano, que se hallaba fuera de la zona de exclusión definida por Gran Bretaña, lo que no impidió que fuera hundido por dos torpedos del submarino nuclear Conqueror el 2 de mayo de 1982, al costo de 323 víctimas. 

A pesar de su superioridad militar, faltó poco para que los británicos sufrieran una derrota. La Royal Navy llegó al límtie de las pérdidas soportables: la tercera parte de sus destructores y fragatas. La batalla aérea fue muy reñida y ningún bando pudo tomar una ventaja decisiva sobre el archipiélago. Para fortuna de los ingleses, el mando argentino de tierra tuvo muchos errores, entre los peores fue el retiro de tropas de élite e instalar conscriptos mal armados y poco entrenados. 

A fines de mayo, los británicos desembarcan en Puerto San Carlos, y en junio los combates se desarrollan a 20 kilómetros de Puerto Argentino. Ese mismo mes, el papa Juan Pablo II viaja a la Argentina y hace un fervoroso llamado en favor de la paz. 

Pocos días después, tras cruentos combates, el general Menéndez, que estaba a cargo del archipiélago, y el comandante Jeremy Moore, jefe de la fuerza británica, acordaron la rendición argentina. 

La Guerra de Malvinas duró 74 días y provocó la muerte de unos 1.200 argentinos y de 255 británicos. 

1983, EEUU abandona la UNESCO 

Dos de las principales ideas políticas de Ronald Reagan (recortar el gasto social y reafirmar la autoridad de Estados Unidos en el rebelde Tercer Mundo) se hicieron realidad a la vez en diciembre de 1983, cuando el presidente anunció su intención de retirar a Estados Unidos de la Organización Cultural, Científica y Educativa de las Naciones Unidas. 

La UNESCO era una de las agencias más amplias de la ONU y la única organización mundial que promovía proyectos intergubernamentales de ciencia, cultura y educación. No obstante, para Reagan sus “políticas equivocadas, programas tendenciosos y mala administración del presupuesto” eran motivos de divorcio. 

Fundada en 1946 para fomentar “la búsqueda libre de la verdad objetiva” y “el intercambio de ideas y conocimientos”, la UNESCO empezó como una pequeña organización de hegemonía occidental. Con los años se expandió, incluyó a docenas de países recién nacidos y empezó a dedicarse a temas como los derechos humanos y el desarme nuclear, cuestiones por las que los miembros occidentales y los del Tercer Mundo discutirían. Quizá lo que más disgustó a Washington fue la hostilidad de la UNESCO hacia Israel y su apoyo a “una nueva clase de información mundial” que pretendía mejorar la información en los países en vías de desarrollo imponiendo algunas restricciones a los periodistas. 

Dirigentes norteamericanos lamentaron que la organización “politizara casi todos los temas”. En realidad, la UNESCO siempre había sido una organización política, pero su política ya no era pro estadounidense. 

Dirección actual en internet de la UNESCO:

http://www.unesco.org/general/spa/index.html 

1983, EEUU ataca el Líbano 

En 1983, la invasión israelí del Líbano expulsó a la OLP de Beirut. No obstante, la misión no había conseguido expulsar del valle de la Bekaa a los guerrilleros palestinos y, a medida que avanzaba el año, sus repercusiones eran más desastrosas. En febrero se acusó el primer golpe cuando una comisión judicial israelí atribuyó “responsabilidad indirecta” de las recientes masacres de palestinos refugiados en los campos de Sabra y Shatila al ministro de Defensa, Ariel Sharon, que fue forzado a dimitir. 

Dos meses después, un camión bomba colocado por la organización Jihad Islámica, apoyada por Irán, destruyó la Embajada de Estados Unidos en Beirut, y causó la muerte a 40 personas. Entre los norteamericanos asesinados (17) se encontraban el máximo analista de Oriente Medio de la CIA y su jefe de Beirut. 

La bomba hizo que el secretario de Estado, George Shultz, se trasladara a Beirut, donde intervino en un pacto que concedía a Israel una zona de seguridad en el sur del Líbano a cambio de su promesa de retirarse. Aunque la OLP y Siria (que ya contaban con cuarenta mil soldados en el Líbano) rechazaron el acuerdo, la presión pública obligó a las fuerzas israelíes a iniciar la retirada en setiembre. Deprimido y enfermo, el primer ministro israelí, Menahem Bejín, renunció. Su sucesor fue Yitzhak Shamir. 

La retirada de Israel dejó una fuerza pacificadora internacional peligrosamente vulnerable de cinco mil hombres en Beirut. Los milicianos drusos apoyados por Siria empezaron a bombardear a los mil quinientos infantes de marina y, a su vez, fueron atacados por barcos de guerra de Estados Unidos. Los norteamericanos temían que el Líbano se convirtiera en otro Vietnam. 

En octubre, camiones bomba de musulmanes fundamentalistas se lanzaron contra cuarteles norteamericanos y franceses a la vez. Murieron 58 franceses y 241 norteamericanos. 

En nombre de la dignidad, la misión pacificadora esperó hasta febrero de 1984 para marcharse. En marzo, el presidente sirio, Hafez al Assad, convenció al presidente libanés, Amin Gemayel, de que rescindiera su pacto con Israel. La retirada gradual de Israel continuó y, a mediados de 1985, la mayoría de los soldados se habían marchado. 

Sin embargo, las facciones armadas del Líbano continuaban luchando entre sí. 

1983, EEUU invade Granada 

El primer experimento izquierdista en el Caribe, luego de Cuba, finalizó cruentamente. 

La revolución en Granada había comenzado 4 años antes cuando el 1er Ministro Eric Garlic, corrupto, represor y obsesionado con los OVNIS, fue derrocado por el New Jewe Movement, un partido político armado. En general los granadinos recibieron bien al carismático Maurice Bishop como nuevo 1er ministro. 

Éste, graduado en Londres, emprendió una serie de obras públicas cuya mayor aspiración era la construcción de un aeropuerto moderno. 

Siendo que Bishop recibiese ayuda de Cuba, del bloque soviético y de algunos países árabes, para los emprendimientos públicos, no impidió esto que la economía quedase en su mayor parte en manos privadas. 

Hacia octubre de 1983, una lucha de poder entre Bishop y Bernard Coard, anterior vice1er ministro, acabó con el derrocamiento y detención del primero. Sin embargo, unos 10.000 granadinos se manifestaron a su favor y lo liberaron. Bishop guió a los partidarios a la toma de los cuarteles. Decenas murieron, incluido Bishop, y la facción de Coard declaró la ley marcial. 

Esto fue, al parecer motivo suficiente para que Ronald Reagan decretara la invasión valiéndose de 6.000 marines. La resistencia de los 1.500 soldados locales y unos 800 cubanos (la mayor parte obreros de la construcción), fue aplastada al costo de 58 vidas. 

La operación fue condenada internacionalmente como violación al derecho de un estado soberano. 

Luego de supervisar las elecciones que dieron por ganador a Herbert Blaize, quien fuese jefe de gobierno en los años 60, cuando Granada era todavía colonia británica, las tropas de ocupación retornaron a la “madre patria”. 

Esta es otra de las mas de 140 intervenciones armadas de EEUU sobre países soberanos. 

1984, EEUU mina puertos en Nicaragua 

La última acción de EEUU no sorprendió a los nicaragüenses. No en vano su país había sufrido tres intervenciones militares en el siglo XX de parte de los “adalides de la libertad y los derechos humanos”. Sin embargo, los propios americanos expresaron su condena cuando la CIA puso minas en los puertos de Nicaragua en abril de 1984. 

La acción no sólo violaba tratados internacionales, sino que especialmente malgastaba dinero de los impuestos en medio de una crisis presupuestaria. En consecuencia, mas que por un acto de no intervención sobre un país soberano, sino por que estaban sin plata, el Congreso canceló la ayuda a los “contras”, los guerrilleros contrarrevolucionarios que, desde 1981 habían recibido el apoyo encubierto (pero conocido) de la administración Reagan en su guerra contra el gobierno sandinista. 

Los sandinistas accedieron al poder en 1979 al expulsar al dictador Anastasio Somoza, luego de una permanencia de la dinastía de casi 40 años en el poder con el apoyo de USA. Al principio el nuevo régimen sandinista, oficialmente neutral, que había iniciado campañas de alfabetización y avanzado en política sanitaria, fue menos represivo que sus antecesores y dejó en manos privadas la mayor parte de las propiedades. Incluso contó con un préstamo de la administración Carter por 75 millones de u$s en 1980. 

Pero Somoza había dejado una deuda de 1500 millones de u$s y la guerra civil que había costado decenas de miles de muertos había dejado a la quinta parte de la población sin vivienda. 

Los sandinistas negociaron un tratado económico de 100 millones de u$s con la Unión Soviética. Las ayudas de Moscú y la Habana (y la amistad con el FNLFM), les costarían muy caras a los sandinistas cuando al asumir Reagan comenzó a preparar y armar a los “contras”. 

Reagan definía a sus “contras” con la desgastada frase de “luchadores por la libertad”. Otros, sin embargo, pensaban que estaban dirigidos por partidarios de Somoza... Organizaciones de derechos humanos informaron de sus prácticas de secuestrar, torturar y asesinar a profesores y funcionarios públicos. En la misma época en que se hizo pública la colocación de minas en los puertos, apareció una guía utilizada por la CIA para entrenar a los “contras”. El manual explicaba cómo matar a funcionarios públicos y cómo sabotear la economía. 

Como era de esperar el Congreso cortó la ayuda, ya públicamente insostenible en medio de una crisis presupuestaria, para los “contras”. Pero la guerra sucia continuó: al no poder suministrar ayuda “legalizada”, la Casa Blanca empezó a enviar dinero procedente del tráfico de armas a los “luchadores por la libertad”... 

Pero eso es otra historia, que también tiene lo suyo. 

1984, EEUU produce desastre tóxico en Bhopal 

El mayor desastre industrial de la historia, ocurrido en la India en 1984, bajo responsabilidad de la Union Carbide, megacorporación norteamericana, ilustra sobre cual es la actitud de las empresas estadounidenses el invertir en países del tercer mundo.

Poco después de la medianoche del 3 de diciembre de 1984, tuvo lugar una fuga de gas venenoso en una planta química de pesticidas de Bhopal, India, perteneciente a la compañía norteamericana Unión Carbide. 

A medida que la nube venenosa envolvía la ciudad, cientos de víctimas se asfixiaban en la cama y otras huían con los ojos quemados por el gas, similar a un potente gas lacrimógeno. Durante los días siguientes murieron otros miles con los pulmones envenenados. Un sobreviviente que había visto animales muertos en un campo dijo: “Pensé que era la peste”. Al cabo de una semana, el accidente se había convertido en el peor desastre industrial de la historia. Unas dos mil personas habían muerto y otras dos mil iban a morir. Dos mil más estaban enfermas o lesionadas, con problemas en los ojos, los pulmones, los riñones y el hígado. 

Mientras la India luchaba por hacer frente a la desgracia, la Unión Carbide enfrentaba todo tipo de críticas. Los empleados afirmaban que la compañía había reducido las medidas de seguridad, corriendo riesgos que en Estados Unidos hubieran sido ilegales. A pesar de las negativas de la dirección, los informes demostraron que hubo muchos accidentes en la fábrica y que las instalaciones carecían de los sistemas de seguridad presentes en una planta similar de Virginia. 

El presidente de la compañía, Warren Anderson, viajó a la India para verificar los daños, fue detenido por “negligencia y responsabilidad criminal” y tras largas negociaciones, fue puesto en libertad bajo fianza. 

Un grupo de abogados hindúes y norteamericanos pidieron hasta 15.000 millones de dólares de indemnización para las víctimas. 

En todo el mundo, el desastre de Bhopal fue considerado como el ejemplo de uno de los principales dilemas del mundo moderno: la tecnología, creada para mejorar la vida en la Tierra, también la ponía en peligro, especialmente si se intentaba “ahorrar” en seguridad. 

Finalmente, la Unión Carbide fijó todas las demandas en 470 millones de dólares, unos ciento cincuenta mil dólares por cada víctima de Bhopal. Sin embargo, actualmente una buena parte de los indemnizados aún no consiguió cobrar. 

Información complementaria

: http://www.gurgaonharyana.com/bhopal.htm 

http://www.greenpeace.it/bhopal/foto.html 

1986, en EEUU estalla el escándalo Irán-Contras 

Una revista libanesa publicó una historia sorprendente (o tal vez no tanto), en noviembre de 1986: la administración Reagan había vendido misiles a Irán. 

Las transacciones, llevadas a cabo para liberar rehenes norteamericanos de la guerrilla pro iraní del Líbano, eran absolutamente ilegales y violaban incluso los propios principios de Reagan de no negociar con el terrorismo y de aislar a quienes lo apoyaban. 

Unas semanas mas tarde, el fiscal general Edwin Meese, realizó declaraciones aún mas escandalosas: los dirigentes norteamericanos involucrados habían desviado millones de dólares de los beneficios de las ventas hacia los “contras” de Nicaragua. Esto se oponía a la enmienda Boland, que prohibía ayuda militar a los “contras”. 

En consecuencia, la participación directa de Reagan significaría nada mas y nada menos que alta traición. 

Oliver North 

Meese afirmó que el teniente Oliver North, del Consejo de Seguridad Nacional, actuó por su cuenta. North fue despedido y su jefe, el Consejero de Seguridad Nacional John Poindexter, dimitió.
Sin embargo, investigaciones posteriores llevadas a cabo por el Congreso, por la Comisión Tower y por el fiscal especial Lawrence Walsh, desmintieron la historia de Meese. 

En verdad la CIA, el CSN y algunos miembros del gabinete de Reagan, entre ellos el propio vicepresidente George Bush, estaban implicados. 

La confianza pública en el popular Reagan se vio cuando menos, seriamente afectada.
En el mejor de los casos había sido negligente y en el peor, había formado parte de una conspiración. 

No obstante, en 1987 Reagan admitió haber fomentado ayudas privadas de varios tipos para los “contras”. Respecto a haber aprobado la venta de armas a Iran contesto: “Sencillamente, no me acuerdo”. 

Pero North no había perdido la memoria. En audiencias televisadas del Congreso, el militar fue convincente con su retórica patriótica. Pero mientras se jactaba de su lealtad hacia sus superiores, nombró una cadena de mando que alcanzó los mas altos: “Pensaba que tenía el permiso del Presidente”, declaró. 

En 1989 North fue uno de los condenados por el caso Irán-Contras. Mas tarde un tribunal de apelación modificó los fallos por cuestiones formales. 

Reagan no fue acusado; los procesos a otros dirigentes se alargaron hasta 1992, cuando Bush (tal vez animado por la Guerra del Golfo), ya presidente, pues había sucedido a Reagan, indultó a los 6 últimos antes de ser juzgados... y aquí no ha pasado nada. 

Pienso que tal vez nuestro reciente Prócer contemporáneo de la Argentina, don Carlos Saúl Menen se haya inspirado en la majestuosa figura de su modelo Reagan, para cometer algunas de las genialidades que caracterizaron su gestión... 

Principio del formulario

1986, EEUU bombardea Libia 

Ningún líder mundial había vilipendiado de forma tan vehemente a Estados Unidos ni había elogiado tan abiertamente a los grupos terroristas como Muammar Gaddafi. 
Las sanciones internacionales (y los intentos de desestabilización de la CIA) no consiguieron derrocarlo o cambiar su actitud. 

El presidente Reagan quería utilizar la fuerza militar contra él, pero carecía de pruebas que vincularan a Libia con algún acto terrorista concreto. Finalmente, esta prueba se presentó en abril de 1986, cuando una explosión en una discoteca de Berlín, quizás la venganza de una reciente escaramuza en el golfo de Sidra, donde los aviones de EE UU habían hundido lanchas libias, mató a un soldado norteamericano y a una mujer turca e hirió A otras 230 personas. 

La inteligencia de Estados Unidos declaró que había interceptado mensajes incriminatorios de Gaddafi a la Embajada libia de Berlín oriental. Dos semanas después, 150 aviones atacaron Libia en el mayor bombardeo norteamericano desde la Segunda Guerra Mundial. El ataque se concentró en el recinto militar de Trípoli, donde residía Gaddafi. 

Desde 1976, e1 derecho norteamericano prohibía el asesinato de dirigentes extranjeros, pero un bombardeo era otra cuestión. Sin embargo, aunque murieron 40 civiles, entre ellos la hija menor de Gaddafi, éste resultó ileso. 

Estados Unidos fracasó en otras ocasiones. Aunque Gran Bretaña le permitió el uso de sus aeropuertos, la mayor parte de los otros estados aliados se opuso a la operación. Francia y España rechazaron a los aviones norteamericanos, y no les permitieron cruzar su espacio aéreo. 

Europa condenó el ataque y el terrorismo continuó: al cabo de unos días, un rehén norteamericano y tres británicos fueron asesinados en el Líbano como represalia y hubo atentados en Londres, París y Viena. Se sabía que Irán y Siria eran más partidarios del terrorismo que Libia, pero su influencia diplomática y militar los convertían en enemigos mas difíciles. 
1986, EEUU decide que Baby Doc deje Haití 

La noche de febrero en la que un alzamiento expulsó de Haití a Jean-Claude Duvalier, el dictador hizo esperar durante dos horas a sus escoltas norteamericanos en el aeropuerto mientras él celebraba una fiesta en casa. Esta arrogancia frívola caracterizó su gobierno, que se inició en 1971 cuando su moribundo padre, Francois, traspasó su titulo de presidente vitalicio a su hijo de 19 años. 

Al principio “Baby Doc” (su padre era “Papá Doc”) liberó a unos cuantos presos políticos y disminuyó las restricciones a la prensa. Pero la masiva ayuda estadounidense no pudo contrarrestar los efectos económicos de la corrupción y la mala administración. 

Después de 1980, cuando Duvalier se casó con la hija de una familia mulata de la elite de Haití (una clase odiada, cuyos privilegios habían sido restringidos por su padre), el resentimiento popular aumentó y la represión se intensificó. El y su esposa despilfarraron los fondos de la nación, una de las más pobres del mundo. El resentimiento, finalmente, se convirtió en rabia. 

En 1984 empezaron los disturbios. Duvalier, tal vez tardíamente, enmendó la Constitución para legalizar los partidos políticos. Pero la intimidación violenta de los Tonton Macoutes (la temible milicia privada creada por Duvalier padre) echó a perder un referéndum en 1985 y no se realizaron las elecciones. Las manifestaciones proliferaron por todo el país y algunas fueron dispersadas a fuerza de balas. El turismo y las inversiones extranjeras disminuyeron. 

Finalmente, Estados Unidos decretó que su régimen estaba acabado y el dictador huyó a Francia, dejando a una junta en el poder. Tras 29 años, la dinastía Duvalier había caído. 

En la siguiente explosión de furia, lincharon a dos docenas de Tonton Macoutes y fueron saqueadas las propiedades de los partidarios de Duvalier, incluso el mausoleo del propio dictador. El jefe de la junta, el teniente general Henri Namphy, hizo un llamamiento a la calma y prometió elecciones y “un compromiso con los derechos humanos”. 

No obstante, la libertad tardaría aún en llegar y no duraría demasiado tiempo. 

1989, EEUU inicia el Nuevo Orden Mundial e interviene en el conflicto Iran-Irak 

Con el desmoronamiento del bloque soviético hacia 1989, EEUU comienza a implementar lo que en palabras de George Bush sería el Nuevo Orden Mundial. 

Una reseña del conflicto Iran Irak sirve de ilustración a este proceso. 


Guerra entre Iran e Irak 

Los soldados de Saddam Hussein invadieron el oeste de Irán en setiembre de 1980. Los motivos eran la ambición y el temor: Saddam quería controlar la provincia del Juzistán, rica en petróleo, y el paso marítimo de Shat el-Arab y temía que el régimen fundamentalísta islámico del ayatollah Komeini incitara a los iraquíes a la rebelión. 

Las fuerzas de Hussein tomaron la ciudad de Jorramshahr, pero la resistencia iraní conservó el centro de refinerías en Abadán. 

La guerra entre Irán e Irak finalizó en agosto de 1988, tras ocho años y un millón de muertos. En términos territoriales, el resultado no fue concluyente: tras violar las fronteras iraníes, Irak fue invadido y al final sólo recuperó lo que había perdido. En términos de poder en la zona, sin embargo, Irak ganó de forma decisiva. 

La mayoría de los observadores predijeron otro final. Irán, con una población que triplicaba la de su enemigo y encendido con la pasión fundamentalista musulmana, aparecía como el seguro vencedor. Pero resultó que Irak contaba con más aliados. Sólo Siria y Libia, cuyos líderes eran rivales de Saddam Hussein, apoyaron a Irán. Arabia Saudita y Jordania, temiendo la difusión de la revolución islámica, apoyaron a Irak, así como Francia (que dependía del petróleo iraquí) y la Unión Soviética. 

La guerra estuvo en un punto muerto durante años, con ambos bandos atacando ciudades, refinerías y envíos de petróleo y con Irán enviando a miles de jóvenes mal armados a la muerte en ataques masivos. No obstante, Irak desplegó más armas, incluido gas venenoso contra los pueblos kurdos proiraníes, a pesar de la prohibición internacional. Además, Estados Unidos apoyó cada vez más a Irak. Desde 1983, Estados Unidos apoyaba a Hussein a través de créditos y de información por satélite y animaba a sus aliados a venderle armas.

En 1987, escoltas navales dirigidos por norteamericanos empezaron a proteger los depósitos petroleros del “neutral” Kuwait (en realidad proiraquí) en el golfo Pérsico y a hundir cañoneras iraníes. 

La economía y la moral de Irán se hundieron y, en julio de 1988, después de que el crucero norteamericano Vincennes derribara por accidente a m avión iraní con 290 pasajeros, el ayatollah Komeini se dio cuenta de la inutilidad de luchar contra las dos superpotencias. Calificando a su decisión «más mortal que ingerir veneno», aceptó un alto el fuego propuesto por la ONU. 

La invasión de Kuwait 

La crisis que desembocó en la primera guerra internacional de la época inmediatamente posterior a la Guerra Fría empezó en agosto de 1990, cuando el hombre fuerte iraqui, Saddam Hussein, con la intención de dominar la zona y de recuperar los costos de su reciente guerra contra Irán, invadió el pequeño y rico emirato de Kuwait. 

Durante meses, Hussein puso a prueba la tolerancia de Occidente antes de atacar y obtuvo respuestas suaves. Intensificó su retórica antiyanqui, ejecutó a un periodista británico nacido en Irán y amenazó a Israel con armas químicas. Envalentonado, acusó a Kuwait de competir deslealmente con el petróleo iraquí. Cuando comprobó que las concesiones de Kuwait no eran suficientes (y sus advertencias veladas al embajador de Estados Unidos, April Glaspie, no provocaron ninguna reacción), Hussein envió 100.000 soldados. 

La mayor parte del ejército kuwaiti huyó junto al emir Jabor al Ahmed al Sabah, y los iraquíes avanzaron hasta la frontera saudita. Encarcelaron o exiliaron a los posibles agitadores (miles de extranjeros, algunos de ellos diplomáticos norteamericanos, fueron retenidos como rehenes hasta diciembre) pero, ante la sorpresa de Hussein, la invasión provocó condenas en muchos paises. La Liga Arabe votó por la retirada e incluso los soviéticos (sus mayores suministradores de armas) se sumaron al embargo propuesto por Estados Unidos. 

El presidente George Bush, anteriormente partidario de Hussein, favoreció una opción más agresiva: una acción militar para consolidar el “Nuevo Orden Mundial”. 

Bush habla utilizado esta frase a menudo para referirse al debilitamiento de la lucha entre la Unión Soviética y Estados Unidos y la condición de este último como única superpotencia emergente del “conflicto” que durara casi 50 años. Ahora, en respuesta a la demanda de protección de Arabia Saudita, inició la "operación Escudo del Desierto". 

Cerca de medio millón de soldados norteamericanos fueron enviados al desierto saudita y al golfo Pérsico. Las fuerzas que los apoyaban no procedían sólo de los aliados tradicionales de Estados Unidos sino también de Siria. Moscú ofreció ayuda diplomática y sus antiguos “satélites”, consejeros técnicos. 

Al cabo de unos meses, la operación defensiva “Escudo del Desierto” se transformó en la ofensiva “Tormenta del Desierto”. 
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"La posición geográfica es nuestro principal recurso natural", siempre afirmaron los panameños. En enero de 1964, veintiún estudiantes murieron cuando intentaban izar el pabellón de su país en la Zona del Canal, bajo jurisdicción exclusiva de EEUU. 

El sacrificio de los jóvenes panameños los transformó en símbolos nacionales. La aspiración panameña a la soberanía total sobre el canal fue asumida por el gobierno del general Omar Torrijos, surgido en 1969 al disolverse el triunvirato militar que en 1968 derrocó al presidente Arnulfo Arias. La batalla diplomática fue llevada a todos los foros internacionales y ganó el apoyo de los países latinoamericanos, el Movimiento de los No Alineados y las Naciones Unidas. 

La lucha por la soberanía cohesionó a los panameños y consolidó un sentimiento nacional desvirtuado por décadas de penetración cultural, control económico e intervencionismo militar de Estados Unidos. Paralelamente, el gobierno de Torrijos inició un proceso transformador en busca de un orden social más equitativo. Destacan en este plano la reforma agraria, la de la educación, la explotación del cobre con criterio nacionalista y la "guerra del banano" por precios justos contra las trasnacionales de la fruta, como la UFCo (United Fruit Company), imperio dentro del imperio, que luego cambió su nombre a "United Brands". 

Estados Unidos debió aceptar negociar un nuevo tratado canalero, pues la cuestión del canal, entre otras, le impedía mejorar su imagen en América Latina. El Tratado Torrijos-Carter de 1977 anuló el anterior. Previó que el canal sea totalmente panameño en el año 2000. El Senado norteamericano -incumpliendo lo pactado prácticamente desde el inicio del tratado- introdujo enmiendas que otorgan a Estados Unidos el derecho a intervenir "en defensa del Canal" más allá del año 2000. 

El 31 de julio de 1981, el general Omar Torrijos falleció en un sospechoso accidente aéreo -versiones no confirmadas aseguraron que los instrumentos de la nave fueron interferidos desde tierra-. El presidente Arístides Royo, sucesor de Torrijos desde 1978, perdió el apoyo de la Guardia Nacional y fue obligado a renunciar por el nuevo Comandante, Rubén Paredes, quien inició el realineamiento pronorteamericano del país. 

Pero el papel desempeñado por Estados Unidos en la guerra de las Malvinas (aliado de Gran Bretaña y traidor del TIAR) y el lanzamiento del Grupo de Contadora -del cual Panamá fue primer anfitrión- tensaron nuevamente las relaciones entre ambas naciones. La isla de Contadora ya había adquirido notoriedad al ser lugar de exilio en el que EEUU ubicó al sha de Irán, Reza Pahlevi (colocado por la CIA como regente de Iran desde 1954), luego de su derrocamiento por el Ayatolah Komeini en 1979. 

En 1983, Paredes fue sustituido como comandante de la Guardia Nacional por el general Manuel Noriega. Las elecciones presidenciales y legislativas de 1984 fueron ganadas por estrecho margen por Nicolás Barletta, candidato del Partido Revolucionario Democrático (PRD) -fundado por Torrijos- y apoyado por las fuerzas armadas. La oposición, dirigida por el veterano Arnulfo Arias, denunció fraude. 

Noriega consolidó su poder en 1984 y era el último y más despiadado de una serie de militares que habían gobernado Panamá tras la sospechosa muerte del populista Omar Torrijos hacía tres años. 

El control de Noriega sobre la seguridad del Estado y su relación con el servicio de inteligencia de Estados Unidos lo hicieron parecer invencible durante algún tiempo. Había negociado con George Bush por primera vez en 1976, cuando éste era director de la CIA. Luego, trató con Oliver North para suministrar armas a los “contras” nicaragüenses. 

Cuando Bush se convirtió en presidente en enero de 1989, Noriega esperó aprovecharse de su antigua relación, pero por entonces su doble juego restó importancia a su utilidad. 
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Barletta halló una creciente oposición a su política económica y renunció a fines de 1985. Le sucedió Eric del Valle, pero el hombre fuerte siguió siendo el general Noriega, quien pasó a ser un objetivo a derribar para el gobierno de Estados Unidos. Después de haberlo protegido durante muchos años, la administración norteamericana no le perdonó su falta de colaboración en los planes para invadir Nicaragua. Comenzó así una suerte de "ajuste de cuentas" en que Noriega fue acusado de vínculos con el tráfico de drogas y otros delitos. La oposición se unificó en una Cruzada Civilista Nacional, integrada por partidos de derecha y centro con amplio apoyo empresarial. 

El gobierno norteamericano suspendió su ayuda económica y militar en 1987. Un año más tarde, congeló los fondos panameños en Estados Unidos e impuso sanciones económicas, incluido el cese de pagos por las operaciones del Canal. En marzo todos los bancos cerraron por varias semanas, provocando una crisis financiera. La presencia militar norteamericana aumentó. Del Valle destituyó a Noriega, pero la Asamblea Nacional respaldó al comandante y removió al presidente. Lo sustituyó el ministro de Educación, Manuel Solís Palma. 

Se convocó a elecciones para el 5 de mayo de 1989. El candidato del partido de gobierno fue Carlos Duque y el de la Alianza Democrática de Oposición Civilista (ADOC), Guillermo Endara. En medio de injerencias de la Casa Blanca -que desacreditó el proceso electoral y su resultado ya con anticipación- los resultados del escrutinio se mantuvieron ocultos durante varios días y, como favorecían a la oposición, las elecciones acabaron anulándose. 

Solís afirmó que el propósito de Estados Unidos, con independencia de los resultados, era colocar un gobierno títere y mantener el control de la Zona del Canal, incumpliendo el tratado Torrijos-Carter. 

En octubre de 1989, fracasó una insurrección antinorieguista de un grupo de oficiales jóvenes. Dos meses más tarde, la escalada de sanciones económicas desembocó en una invasión militar a Panamá por parte de Estados Unidos. 


El gobierno de Estados Unidos actuó de forma interesada con el general Manuel Noriega, comandante de las fuerzas armadas y gobernante de facto de Panamá: aunque fue un informante de la CIA generosamente pagado desde los años sesenta, también vendió información norteamericana a Cuba y permitió que el Cartel de Medellín enviara drogas a Estados Unidos a través de Panamá. 

Washington barajó el mazo de nuevo y, en diciembre de 1989, el recién elegido presidente George Bush envió a los soldados para detenerlo. 

La invasión (la cuarta incursión norteamericana en Panamá desde 1900) causó cuantiosas pérdidas de vidas civiles y propiedades. Los tiroteos destruyeron los hogares de unos quince mil panameños; de las 516 muertes que reconoció el Pentágono, 459 eran de civiles. Con la movilización de 26.000 efectivos, esta agresión constituyó la mayor operación militar norteamericana, desde la guerra de Vietnam (1962-1975). 

Los bombardeos indiscriminados dañaron barrios populosos de la ciudad y provocaron la muerte de numerosos civiles: 560 según cifras oficiales; entre 4.000 y 10.000, según la oposición. Hubo 23 bajas norteamericanas. La Cámara de Industria estimó las pérdidas en más de 2.000 millones de dólares. La resistencia panameña, superior a la esperada, prolongó la actividad militar de los invasores. Noriega, primero asilado en la Nunciatura Apostólica, fue finalmente extraditado y trasladado a Estados Unidos. En la acción, unos 5.000 panameños resultaron detenidos. 

La Operación Causa Justa (es encantador el arte que tienen estos cínicos para ponerle nombres a sus tropelías) cumplió su principal objetivo: la extradición de Noriega a Estados Unidos para enfrentar los cargos de narcotráfico y crimen organizado. Guillermo J. Endara, elegido presidente en 1989 aunque no pudo ejercer a causa de Noriega, se convirtió en jefe de Estado. 

El gobierno de Guillermo Endara disolvió la Fuerza Nacional de Defensa, para sustituirla por una organización policíaca menor, denominada Fuerza Pública. Con el fin de desarmar a la población se pagó 150 dólares por cada arma entregada. 

La ayuda económica norteamericana que el gobierno esperaba no llegó y el propio Endara inició una huelga de hambre para obtenerla. El gobierno aceptó la presencia de "supervisores" estadounidenses en los ministerios, así como la acción de tropas del Comando Sur fuera de la zona del canal, supuestamente para el combate al narcotráfico y la guerrilla colombiana en la frontera. 

El escaso interés de Washington en la región, luego de la derrota de los sandinistas en Nicaragua, mantuvo la crisis económica existente en Panamá en el momento de la invasión. Fuentes independientes registraban más de 20% de desocupación en 1991. 

Juzgado en Miami en 1992, Noriega fue sentenciado a 40 años. 

No obstante, no se consiguió erradicar el tráfico de drogas procedente de Panamá. Y la economía panameña, a pesar de las promesas continuó estancada. 

1991, EEUU lidera la Guerra del Golfo 

El 16 de enero de 1991 (casi treinta meses después del fin de la guerra de ocho años entre Irán e Irak y seis meses después de que este último país invadiera Kuwait), estalló una guerra a gran escala en el golfo Pérsico. En noviembre de 1990, la ONU había autorizado la acción militar si los soldados iraquíes no abandonaban Kuwait el 15 de enero. 

Varios mediadores (representantes de la ONU, Estados Unidos, la Unión Soviética, Francia e incluso de la OLP, proiraquí) habían negociado, sin resultado, con Saddam Hussein. Aunque los que se oponían a la acción armada comentaban que las sanciones económicas requerían más tiempo para ser efectivas, los comandantes norteamericanos, dirigentes de una coalición internacional antiiraquí (en la que participó la Argentina), iniciaron la Operación Tormenta del Desierto según lo estipulado. 

El primer ataque fue aéreo, con misiles crucero, bombas “smart” y otros proyectiles de alta tecnología lanzados contra las instalaciones militares y los soldados de Irak. Muchos pilotos iraquíes huyeron a Irán que, a pesar de una cierta mejora en sus relaciones, confiscó sus aviones. 

Hussein se vengó al derramar petróleo en el golfo y al quemar cientos de pozos de Kuwait. Sus tanques intentaron invadir Arabia Saudita, pero fueron rechazados. Irak dirigió varios misiles Scud, de fabricación soviética, contra Israel y Arabia Saudita pero la amenaza de utilizar cabezas químicas no se concretó. Para proteger a Israel, Washington desplegó baterías de misiles antibalísticos Patriot por todo el país. 

A fines de febrero, buena parte de Irak se hallaba en ruinas. Luego se produjo el ataque por tierra contra las fuerzas iraquíes, según la estrategia del general norteamericano Norman Schwarzkopf. 

El 27 de febrero, tras 100 horas de lucha, Kuwait fue liberado y buena parte del sur de Irak, ocupado por los aliados. El presidente George Bush declaró un alto el fuego. Los objetivos principales de la operación Tormenta del Desierto habían sido cumplidos. Murieron unos 200.000 iraquíes, entre ellos cientos de civiles y las víctimas aliadas ascendieron a 148, según datos oficiales. 

Los kurdos y chiítas iraquíes se rebelaron. Aun así, Hussein seguía gobernando y sus fuerzas reprimían los alzamientos, expulsando a unos dos millones de kurdos a campos de refugiados iraníes y turcos. Mientras tanto, Kuwait sufrió una catástrofe ecológica y sus habitantes palestinos, acusados de ayudar a Irak, fueron perseguidos y expulsados. 

Secuelas históricas de la intervención de la “madre patria” en la operación Tormenta del Desierto, fueron la utilización –con las consiguientes derivaciones- de explosivos que empleaban uranio empobrecido, algunas masacres perpetradas contra soldados iraquíes capturados o en huída y la utilización de misiles guiados “inteligentes” que destruyeron refugios de civiles. Esto último merece una nota especial. 

Inmediatamente finalizada la Operación se inició un bloqueo económico contra Irak que cobró cientos de miles de vidas y que se extendió por mas de una década. 

1991, EEUU destruye en Bagdad un refugio de mujeres y niños con dos bombas “inteligentes” 

 “Se visitó el refugio en Bagdad, que según la CNN era un bunker militar y que las fuerzas aliadas bombardearon, logrando introducir por el agujero de ventilación dos bombas, matando a unas mil personas, la mayoría niños. Se calcula que unos 600 niños murieron y de sus madres sólo sobrevivieron 17. En el lugar vive una señora, Vinveyda, (madre de Veyda). Una delegada de la misión se le acercó y le dijo: ``Soy estadounidense y siento mucho lo ocurrido, la muerte de los niños y sus madres''. La mujer la miró largo rato y dijo algo así como ``la....la...no...no...no'' para luego agregar ``en el refugio está mi vida y mi muerte. Tengo nueve familiares y todos mis hijos muertos en este refugio pero quiero decirte que yo sé que el pueblo de Estados Unidos no quiere esto, sino que es el gobierno de Clinton y los ingleses, para dominar la región por el petróleo. Escucha...yo me salvé de morir porque salí del refugio a lavar las ropas. Al regresar ya no estaban. El horror y la muerte se los habían llevado a todos''. Ella no quiere salir nunca mas de allí. 

Al recorrer el refugio, vimos las fotos de los niños muertos entre los hierros retorcidos y los pozos de las bombas, como un testimonio desgarrante del horror de la guerra. Lo más impactante fue ver en la pared, como un negativo fotográfico, las siluetas de una mujer con un bebé en brazos y otra mujer parada a su lado, que quedaron como testimonio de ese momento trágico y de las víctimas inocentes. 

En esos días se transmitían imágenes de "guerra limpia" sin muertos, ocultando la verdad. Hubo una temible complicidad del silencio. Los traficantes de la muerte continúan vendiendo armas en la región, en particular a Kuwait y a los Emiratos Arabes. Con la caída de los precios del petróleo a nivel internacional se hace cada día más difícil la situación en la región y esto agudiza la tensión entre los países, erosionando las posibilidades de desarrollar la paz.” 

por Adolfo Pérez Esquivel. Premio Nobel de la Paz de 1980. 

1992, EEUU interviene con tropas en Somalía 

Tras más de un año de guerra civil y hambre, Somalia (con una población de siete millones) por fin atrajo la atención mundial en agosto de 1992. Este mes, países de Europa occidental, Estados Unidos y la ONU empezaron a enviar alimentos a Somalia. Antes de que finalizara el año, Estados Unidos y la ONU también mandaron fuerzas de pacificación, pero la tragedia pronto adquirió dimensiones terribles. 

La lucha había empezado en enero de 1991, cuando Muhammad Siad Barre fue derrocado por el general Muhammad Farah Aidid. Los políticos se dividieron y el golpe provocó una lucha entre los clanes hawiye, partidario de Aidid, y darod, partidario de Barre. Cuando Muhammad Ali Mahdi (hawiye y miembro de la facción rebelde de Áldid, el Congreso Somalí Unido) se convirtió en presidente provisional también estalló la lucha entre facciones rivales hawiye. Cuando los envíos de socorro empezaron a llegar, Somalia no contaba con un gobierno que supervisara su distribución. Las milicias leales a los clanes en guerra se apoderaban de los suministros de alimentos. 

En diciembre, en uno de sus últimos actos como presidente, George Bush mandó fuerzas militares para imponer el orden, pero sin un líder somalí capaz de gobernar legalmente, la anarquía continuó. La campaña de ayuda alivió el hambre, los esfuerzos de los ocupantes para desarmar a las facciones rivales fracasaron y la tentativa de apoyo a Somalia se convirtió en resentimiento. 

Después de que soldados de Aidid mataran a 24 paquistaníes de las fuerzas de paz en junio, el nuevo presidente de Estados Unidos, Bill Clinton, envió a su ejército para que capturara a Aidid. Cuatro meses más tarde, una incursión mal organizada en los cuarteles del general terminó con la muerte de 18 norteamericanos. 

Fotos de somalíes que arrastraban el cadáver mutilado de un norteamericano por la capital, Mogadiscio, ahogaron el entusiasmo en Estados Unidos. 

En la primavera de 1994 los soldados estadounidenses se habían retirado, pero Somalia seguía siendo un caos. 

1994, EEUU invade nuevamente Haití 1 

En diciembre de 1990, tras cuatro años caóticos desde la caída del dictador Jean-Claude Duvalier, un sacerdote de izquierda se convirtió en presidente de Haití. 

Desde la expulsión de Duvalier, los haitianos habían votado una vez: en 1988, la junta del general Henri Namphy organizó la elección de un candidato civil pero fue destituído a los seis meses. 

Namphy fue derrocado a su vez por el teniente general Prosper Avril, cuyas tropas se unieron a antiguos Tonton Macoutes en una orgía de asesinatos y vandalismo. Los disturbios y la presión de Estados Unidos obligaron a Avril a dimitir en enero de 1990. Once meses más tarde, cuando el presidente provisional, Ertha Pascal-Trouillot, convocó las primeras elecciones realmente libres de Haití: ganó el padre Jean-Bertrand Aristide. 

Aristide, un elocuente representante de la Teología de la Liberación, consiguió muchos partidarios entre los pobres del país, pero su postura molestaba a la jerarquía católica así como a la oligarquía de Haití. Sobrevivió a intentos de asesinato y fue apodado “Msieu Mirak”, Señor Milagro en el dialecto local (creole). 

Sin embargo, los milagros lo abandonaron poco después de su investidura. A pesar del fracaso de su partido para conseguir la mayoría en la Asamblea nacional, nombró a amigos inexpertos para su gabinete y respaldado por grupos violentos, se negó a consultar a la Asamblea para otros nombramientos. Y enfrentó al ejército al crear su propia fuerza de seguridad, entrenada en Suiza. Los altos impuestos y la propuesta de una reforma agraria contrariaron a las empresas. 

En agosto de 1991, partidarios de Aristide rodearon el edificio parlamentario para evitar un voto de censura. Unas semanas después, el ejército disolvió las fuerzas de seguridad. Aristide convocó un alzamiento popular y volvió otro reino de terror. 

Miles de haitianos siguieron a Aristide hacia EE.UU. en barcos destrozados. Los que llegaron fueron internados en campos de refugiados. 

sigue
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Durante tres años, el primer presidente electo de Haití permaneció exiliado en Estados Unidos mientras los militares que lo habían derrotado aterrorizaban a su pueblo: unos tres mil haitianos fueron asesinados por grupos paramilitares. 

Un embargo encabezado por Estados Unidos intensificó la miseria de una de las naciones más pobres del hemisferio sin afectar a sus dirigentes. La junta rompió su promesa de celebrar elecciones y miles de refugiados se dirigieron a Florida. La mayoría fue internada en campos en la base naval norteamericana de Guantánamo, Cuba, junto a miles de cubanos). 
Por fin, en 1993, Washington ayudó a Jean-Bertrand Aristide. Promovió un bloqueo después de un acuerdo firmado por representantes de Cedras y de Aristide y por el representante de la ONU, el ex canciller argentino Dante Caputo. 

El presidente Clinton proyectó una invasión para mayo de 1994 aunque vacilaba frente a las críticas. Sus detractores decían que Aristide era un “separatista” radical y que Haití no resultaba vital para los intereses de Estados Unidos. 

La mayoría de los norteamericanos se oponía al empleo de la fuerza pero en septiembre, después de que el aumento de sanciones sólo consiguió acrecentar la actitud desafiante de la junta, Clinton ordenó un enorme despliegue militar frente a Haití. Luego envió una delegación formada por el ex presidente Jimmy Carter[b], el [b]general Colin Powell y el senador de Georgia Sam Jun a Puerto Príncipe en misión diplomática. La junta de Haití, constituida por los generales Raoul Cédras, Philippe Biamby y el teniente coronel Joseph Michel Francois, se avino a renunciar. 

Unos veinte mil soldados norteamericanos arribaron a Haití con la misión de ayudar a las autoridades a mantener el orden durante la transición; sin embargo, tras un brote de nuevos asesinatos y un tiroteo entre la policía y los marines, la misión se extendió. 

Aunque la multitud saqueó los edificios de la policía y del ejército, la mayoría de los haitianos acató las peticiones de Aristide de renunciar a la venganza. Regresó el 15 de octubre, dos días después de que Cédras y Biamby se marcharan a Panamá. 

Y aunque Aristide era un político de izquierda, el mesianismo norteamericano –y el de Clinton en particular-, hizo obviar esa condición y lo reinstaló en el poder mediante una invasión, como de costumbre. 

1993-1999, EEUU y la Nato bombardean Yugoslavia - 1 Antecedentes 

En la posguerra cada vez más polarizada, el presidente Tito de Yugoslavia permaneció independiente. Convirtió a su país en un Estado comunista federal (integrado por Croacia, Eslovenia, Serbia, Bosnia, Herzegovina, Montenegro y Macedonia) y se alejó de Occidente, que lo condenaba por su apoyo a los comunistas en la guerra civil griega y por su intento de tomar Trieste al final de la Segunda Guerra Mundial, y también de Moscú, su aparente aliado. 


Decidido a impedir el control soviético de Yugoslavia, Tito fue el primer líder comunista que rompió con Stalin: en 1948, el Partido Comunista de Yugoslavia dejó el Kominform. Enfrentados a un bloqueo económico y a la amenaza de una invasión, los yugoslavos se alinearon junto a su dirigente y su antigua canción de guerra se escuchó por todo el país: “Eslavos, las fuerzas del infierno amenazan en vano, todavía son libres”.
Tito llevó a cabo reformas constitucionales que apartaron todavía más a Yugoslavia de la Unión Soviética. Descentralizó el gobierno, otorgó a los Estados de Yugoslavia más libertad administrativa y económica y aprobó la auto-gestión laboral y un mercado libre limitado. Convirtió a Yugoslavia en el país comunista más liberal de Europa. 

Formada por las seis repúblicas balcánicas desde la Primera Guerra Mundial, el socialismo y el liderazgo de Tito la había mantenido unida a Yugoslavia durante 45 años. Pero al caer el sistema, las animosidades étnicas se reanimaron. En 1991, un año después de que el Partido Comunista (durante mucho tiempo el más liberal de esta tendencia) renunció a su monopolio sobre el gobierno, Yugoslavia se desmembró, sumiendo una vez más al sudeste de Europa en un baño de sangre. 

La lucha interna en la provincia de Kosovo, étnicamente albanesa y parte de Serbia (la mayor república de Yugoslavia) fue el anticipo de algo peor. En 1989, la población musulmana de Kosovo se rebeló contra la dominación serbia y cl gobierno envió soldados. En 1990 se repitió la rebelión. 

Ese año, Macedonia, Eslovenia (la república más rica de Yugoslavia) y Croacia eligieron gobiernos no comunistas. En junio de 1991, después de que el presidente serbio Slobodan Milosevic -nacionalista y comunista- impidió que el líder croata Stipc Mesie asumiera la presidencia colectiva de Yugoslavia, Croacia y Eslovenia se separaron. El ejército yugoslavo, dominado por los serbios, se movilizó en ambas repúblicas. Los soldados federales abandonaron Eslovenia en julio; sin embargo, en Croacia la lucha y la “limpieza étnica” (la expulsión o asesinato de ciudadanos croatas de las zonas serbias) continuaron hasta enero de 1992, cuando tuvo lugar un alto el fuego dirigido por una fuerza de 14.000 soldados de la ONU.
Para entonces habían muerto 25.000 personas y las fuerzas federales y la milicia serbia habían tomado el 30 por ciento de Croacia. El antiguo sueño nacionalista de la “Gran Serbia”, que incorporaba partes de otras repúblicas donde vivían muchos serbios, se estaba convirtiendo en realidad. 

La guerra en los balcanes generó innumerables refugiados. 

La declaración de independencia de Macedonia en septiembre de 1991 no resultó violenta (aunque Grecia, que tenía una región llamada Macedonia, aplazó el reconocimiento internacional insistiendo en que el nuevo país tomara otro nombre). No obstante, en abril de 1992, después de la secesión de Bosnia-Herzegovina (que dejaba a Serbia y Montenegro como únicas partes constituyentes de Yugoslavia), los serbios atacaron con una violencia sin precedentes.

1993-1999, EEUU y la NATO bombardean Yugoeslavia - Antecedentes 2 

El fin de la URRS 

La Unión Soviética terminó con un golpe de Estado. En agosto de 1991, 74 años después de que Lenin y su legión de soñadores implacables derrocaron al gobierno provisional de Aleksander Kerensky, los miembros conservadores del partido intentaron expulsar al presidente Mijail Gorbachov. 

Su objetivo: volver a establecer la supremacía del Partido Comunista y evitar que la Unión Soviética se desintegrara. Pero esta vez, el golpe fracasó. Docenas de miles de moscovitas, liderados por el presidente de la república rusa, Boris Yeltsin, monopolizaron la llamada de la democracia. Colocaron barricadas ante el Parlamento y las unidades del ejército no dispararon contra ellos. Los conspiradores, y con ellos la ilusión Soviética, callaron. 

Dentro los golpistas se encontraban dirigentes del partido que Gorbachov había intentado neutralizar. Justificaron su tentativa como un intento para establecer un nuevo liderazgo capaz de salvar de la pobreza al país. Sus verdaderas razones eran menos honorables. 

Gorbachov acababa de firmar el tratado START, por el que los soviéticos tenían que reducir su armamento nuclear en un 25 por ciento y los norteamericanos un 15 por ciento, y estaba a punto de firmar un pacto por el que concedería un grado sin precedentes de soberanía a quince repúblicas soviéticas. 

Decididos a obstruir una legislación que afectaría su autoridad, algunos miembros de la “vieja guardia” se rebelaron, pero no estaban preparados para el heroico desafío público que sus maquinaciones inspiraron. Ochenta horas después de que los golpistas retuvieran a Gorbachov en su casa de Crimea, el presidente volvió a Moscú. 

Gorbachov regresó a una ciudad totalmente cambiada. Los bustos de Lenin habían sido tirados por las calles, a las puertas del edificio de la KG B los manifestantes habían derribado la estatua del fundador de la policía secreta, Felix Dzerzhinsky, y, aunque Gorbachov seguía en el cargo, el poder real estaba en manos de Yeltsin. Presionado por éste, Gorbachov disolvió el Partido Comunista y concedió la libertad de acción a las repúblicas. En diciembre renunció como líder de un país que ya no existía. 

1993-1999, EEUU y la Nato bombardean Yugoslavia 1 

El conflicto europeo más sangriento desde la Segunda Guerra Mundial empezó en 1992, cuando la república yugoslava de Serbia, presidida por el nacionalista Slobodan Milosevic y presionada por los serbiosbosnios, inició una campaña para incorporar zonas de la república de Bosnia-Herzegovina. 

Yugoslavia, étnicamente dividida, ya había empezado a desintegrarse: las repúblicas de Eslovenia y Croacia habían declarado su independencia (la última, tras una guerra contra Serbia), y la república de Macedonia había anunciado su secesión. En abril, después de que la comunidad internacional reconoció la independencia de Bosnia, e1 ejército yugoslavo, de mayoría serbia, y las milicias serbo-bosnias se movilizaron para apoderarse de todo el territorio posible para formar “la gran Serbia”. 

Bosnia era un compendio de grupos étnicos y religiosos (44 % musulmana, 31% serbia y 17 %, croata). Su centro político y espiritual era la histórica y elegante Sarajevo. Durante 500 años la población diversa de la ciudad había vivido en una paz relativa, interrumpida por brotes de furia nacionalista como el que provocó la Primera Guerra Mundial (en 1984, una época más feliz, Sarajevo fue sede de los juegos Olímpicos). Ahora, la capital estaba sufriendo un sitio despiadado. Sus habitantes se acurrucaban en sótanos y pisos fríos, bajo la amenaza de bombardeos y francotiradores y sufriendo falta de comida, medicinas y combustible. 

Otras comunidades bosnias también fueron sometidas a la “limpieza étnica” de los serbios. Al resucitar un odio que se remontaba al siglo xiv, cuando los turcos-musulmanes conquistaron Serbia, los soldados de Milosevic vaciaron de musulmanes pueblos enteros. A veces mataban a sus habitantes directamente, otras los sometían a una rutina de violación y tortura y los dejaban morir de hambre en campos de concentración. A fines de año, más de un millón de personas habían dejado sus casas y decenas de miles habían fallecido. Las unidades paramilitares croatas, bosnias y musulmanas, a veces aliadas, a veces rivales, también cometieron atrocidades similares. 

La Comunidad Europea, Estados Unidos y la ONU impusieron sanciones a Serbia y organizaron misiones de socorro (bloqueadas sistemáticamente por los serbios). Sin embargo, ni los negociadores ni las fuerzas pacificadoras, que llegaron a la zona en marzo, lograron detener la lucha. Mientras tanto, Croacia también empezó a apoderarse de zonas de Bosnia. Las fuerzas gubernamentales de Bosnia, de mayoría musulmana, con menos armas que sus enemigos, lucharon con tenacidad pero fue en vano. 

El alto el fuego acordado entre los serbios y los musulmanes de Bosnia en febrero de 1994 fue un símbolo del conflicto bosnio: considerado internacionalmente corno el principio de la paz, fue sólo un acto diplomático sin efecto real. Los serbo-bosnios, en lucha para convertir a Yugoslavia en la “Gran Serbia”, continuaron bombardeando Sarajevo y otras ciudades bosnias. 

El ejército bosnio, de mayoría musulmana, luchó desesperadamente para conservar el 30 por ciento del territorio bosnio aún no ocupado por los serbios. Los dos bandos continuaron torturando y matando en su afán de “limpieza étnica” y la OTAN y la ONU siguieron con su política dilatoria que no hacia nada por detener la matanza. 

Las víctimas aumentaban -200.000 muertes (el 85 por ciento, civiles) y cuatro millones de personas expulsadas de sus hogares- mientras la OTAN intentaba negociar con el líder serbio, Radovan Karadzic, amenazándolo con ataques aéreos. 


Karadzic, respaldado por el presidente serbio, Slodoban Milosevic, animaba a sus soldados impunemente. Mientras tanto, se quedó en evidencia la impotencia de las fuerzas de la ONU cuando los serbios lanzaron una ofensiva brutal contra Bihac, un enclave musulmán y supuesta “zona de seguridad” de la ONU al noroeste de Bosnia. 

En su mayor actuación de la guerra, la OTAN bombardeó una base aérea bosnia. Los serbios respondieron tomando rehenes de entre los soldados de la ONU. “Bihac volverá a ser una zona de seguridad cuando los serbios la ocupen”, declaró Karadzic. 

Para empeorar la cuestión, la OTAN estaba dividida. Estados Unidos culpaba a los serbios y proponía enviar armas a los musulmanes; Inglaterra y Francia acusaban a ambos bandos y decían que el aumento de armamento sólo agravaría la situación. La guerra iba a entrar en su tercer año y un dirigente de la ONU declaró: “Todos somos cómplices”. 

